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Ejemplar  núm. 


VENUSTIANO  CARRANZA 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  HEXICANOS 


A  la  Señorita  Angela  Galindo. 


Madre  mía: 

Para  tí,  a  quien  doy  tan  dulce  nombre,  a  pesar  de 
no  ser  tu  hija,  sino  de  una  manera  espiritual,  por  el 
cariño,  por  la  ternura,  por  los  cuidados  que  desde 
niña  me  has  impartido;  para  ti,  a  quien  debo  todo  lo 
que  soy,  supuesto  que  me  educaste  cuando  niña  y  me 
guiaste  cuando  llegué  a  mujer;  para  tí,  este  mi  pri- 
mer libro,  fruto  de  mis  trabajos,  fruto  de  mis  vi- 
gilias, fruto  de  tantos  y  tantos  sinsabores  como  he 
pasado  en  mi  vida,  sobre  todo,  en  mi  vida  de  lucha- 
dora por  la  emancipación  de  la  mujer  de  mi  país, 
debido  al  medio  hostil  en  que  la  educación  ancestral 
de  nuestra  sociedad  me  colocaba,  y  en  cuyos  sinsa- 
bores, y  en  cuyas  tristezas  tú  has  sido  mi  única,  com- 
pañera, mi  única  alentadora. 

Para  tí,  mi  libro.  Si  intrínsecamente  nada  vale,  tú 
ve  en  él  una  ofrenda  de  mi  amor  filial  y  una  demos- 
tración del  santo  respeto  que  te  profeso. 

México,  mayo  10  de  1919. 

H ermita  Galindo. 


LIMINAR 


Inusitado  es,  dentro  del  acervo  intelectual  de  México,  el  hecho  de 
que  elementos  pertenecientes  a  mi  sexo,  se  ocupen  de  cuestiones  tan  gra- 
ves y  trascendentales  como  las  que  se  refieren  a  los  asuntos  que  afectan 
la  modificación  de  leyes  sancionadas  por  la  costumbre. 

Efectivamente,  la  mujer  mexicana,  hasta  la  época  en  que  me  permito 
presentar  este  libro  a  la  consideración  de  pensadores  versados  en  socio- 
logía, poco  se  ha  ocupado  de  plantear  y  discutir  las  tesis  que  encarnan 
problemas  relacionados  con  el  funcionamiento  armónico  de  las  sociedades. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y  otras  muchas  ilustres  soñadoras  que  a 
ésta  han  seguido  por  los  senderos  floridos  del  arte  poético,  han  cons- 
tituido en  su  mayoría  la  sintetización  de  las  manifestaciones  intelectuales 
indolatinas. 

Trato  pues,  yo,  sin  aspirar  a  mérito  alguno  que  juzgarse  pudiera 
como  jactancia,  a  contribuir  con  mi  grano  de  arena  a  la  cimentación  de 
un  nuevo  edificio  ideológico  que  abra  nuevos  horizontes  a  mis  compa- 
triotas. 

Hace  ya  bastante  tiempo  que — permítaseme  la  frase — contra  la  vo- 
luntad de  ios  dioses,  he  venido  llevando  a  cabo  una  tarea  paciente,  mi- 
nuciosa, casi  obscura  en  apariencia,  pero  de  cuyos  profundos  resultados 
no  puedo  quejarme,  encaminada  a  trazar  nuevas  orientaciones  a  mi  pue- 
blo y  a  mi  raza. 

No  se  crea  que  trato  de  hacer  vanos  alardes.  Deseo,  sí,  que  se  aqui- 
laten la  buena  fe,  el  desinteresado  idealismo  y  la  intuición  nacida  al  calor 
de  mis  sentimientos  cariñosos  hacia  una  prole  que,  muy  a  menudo  de- 
turpada,  ha  conservado  las  fuertes  y  nobles  virtudes  de  sus  antecesores. 
Y  en  ese  camino,  cuyas  espinas  han  pasado  para  mí  casi  desapercibidas, 
para  sólo  fijarme  en  los  bellos  colores  de  las  lozanas  rosas  que  se  irgueii 
en  sus  bordes,  he  tenido  la  fortuna  de  encontrar  al  varón  fuerte,  consciente 
e  iluminado,  que  parece  llevar  de  la  mano,  por  senderos  de  luz  y  hacia 
montañas  de  ensueño,  los  destinos  gloriosos  de  la  RAZA. 


LA      DOCTRINA      CARRANZA 


"Remará  sobre  la  tierra  la  verdadera  justicia,  cuando  cada  ciudadano, 
en  cualquier  punto  que  pise  del  planeta,  se  encuentre  dentro  de  su  propia 
nacionalidad." 

Tales  fueron  los  vigorosos  conceptos  expresados  por  ese  Moisés  mo- 
derno que  se  llama  Venusíiano  Carranza,  muclio  tiempo  antes  de  que 
los  destinos  mundiales  sufrieran  honda  transformación,  debido  a  que  en 
las  Conferencias  de  Versailes  se  ha  jugado  con  los  destinos  de  las  na- 
ciones débiles,  a  pesar  de  emitirse  por  el  Presidente  Wilson  opiniones  se- 
mejantes a  la  expresada  por  el  señor  Carranza. 

Cuando  tuve  el  honor  de  dirigir  mi  palabra  a  una  República,  cuyos 
ideales  no  pueden,  por  razones  étnicas,  divergir  de  los  que  constituyen 
nuestra  alma  nacional — la  República  Cubana — no  imaginaba  que  la  Doc- 
trina Carranza,  malévolamente  ridiculizada  por  mediocres  inteligencias, 
que  distan  mucho  de  estudiar  a  fondo,  o  imparcialmente,  asuntos  enorme- 
mente alejados  de  peripecias  momentáneas,  tuviera  una  consagración  tan 
completa  como  la  que  significa  la  aceptación  que  ha  dado  el  mundo  a  los 
engañosos  ofrecimientos  de  Mr.  Wilson.  Pero  mi  alma  palpitó  acelerada- 
mente desde  entonces,  en  pro  de  la  confraternidad  latinoamericana,  se- 
gún puede  juzgarse  conforme  al  texto  de  la  conferencia  dada  por  mí 
en  la  Perla  de  las  Antillas,  pues  tenía  la  convicción  de  que  una  labor 
constante  en  pro  del  acercamiento  entre  pueblos  cuyas  condiciones  bioló- 
gicas los  hacen  más  susceptibles  de  confundirse  en  estrecho  abrazo  fra- 
ternal, podía  ser  la  base  de  la  bella  materialización  de  un  grandioso  ideal, 
perseguido  há  luengos  siglos  por  esos  hombres  que,  adelantándose  in- 
mensurablemente a  su  época,  han  predicho  para  la  humanidad  una  era  en 
que  la  justicia  inmanente  del  Amor  Universal  afirme  su  imperio  sobre  to- 
das las  conciencias  y  sobre  todos  ios  corazones. 

Laboriosamente  he  ido  almacenando  en  mi  espíritu  todas  las  ideas 
pregonadas  por  este  hombre  que,  conforme  he  dicho  en  reciente  artículo 
titulado  "El  Ideal  Latinoamericano  y  el  concepto  de  la  Justicia  según 
don  Venustiano  Carranza,"  ha  logrado  vivir  el  momento  actual,  ajustado 
a  la  imprevisión  de  las  circunstancias  actuales,  y  sintetizar,  antes  que  na- 
die, las  grandiosas  aspiraciones  de  la  humanidad. 

Los  hombres  que  consiguen  convertirse  en  tipos  representativos  de 
su  época,  pueden  gallardamente  ser  clasificados  como  superiores,  pero  los 
hombres  cuya  intuición  maravillosa  sale  adelantándose  a  los  fatales  acon- 
tecimientos que  el  destino  prepara,  son  dignos  de  catalogarse  entre  los 
genios  de  que  nos  habla  el  divino  HUGO  en  su  estudio  biográfico  de  Gui- 
llermo Shakespeare. 

Carranza,  con  asombrosa  clarividencia,  de  la  que  sólo  pueden  alardear 
ciertos  genios,  ha  sido  el  paladín  de  los  principios  fuertemente  impregna- 
dos por  el  aroma  de  los  preceptos  evangélicos,  sabiamente  equilibrados 
conforme  a  las  enseñanzas  prácticas  de  la  vida,  enseñanzas  que  indujeron 
al  Presidente  Wilson  a  hacer  las  gratas  ofertas  de  libertad  para  los  pue- 
blos poco  fuertes. 

Ahora  bien,  la   guerra  mundial    ha  sido  con  justicia  considerada  co- 
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mo  ona  lucha  de  intereses  mercantiles  defendidos  por  tal  o  cual  nación 
del  Viejo  Continente,  diferenciándose  de  nuestra  lucha  intestina  que,  na- 
cida por  virtud  de  una  explosión  popular  contra  los  nefandos  atentados 
de  un  usurpador  y  su  cohorte  sangrienta  de  neronianos  favoritos,  sólo  por 
inteligencias  frivolas  ha  sido  considerada  como  manifestación  nerviosa 
y  exaltada  de  utopismos  políticos  interiores. 

La  tremenda  conflagración  europea  ha  tenido  un  primer  desenlace 
que  hace  abrir  con  asombro  los  ojos  formidables  del  mundo.  Wilson,  el 
Presidente  americano,  ha  procurado  hacer  creer  a  la  humanidad  que  el  ob- 
jeto de  la  gran  lucha  era  el  de  revolucionar  los  viejos  sistemas,  tratando 
de  enlazar  a  todas  las  naciones,  pequeñas  y  grandes,  en  un  supremo  espí- 
ritu de  justicia;  pero  ia  lógica  incontrovertible  de  los  hechos  está  pro- 
bando todo  lo  contrario,  pues  desgraciadamente  ya  se  ve  perfectamente 
claro  que  la  causa  de  la  guerra  mundial  fue  solamente  asunto  de  intereses 
mercantiles. 

Y  la  formidable  lucha  intestina  de  México,  contra  la  cual  agotan  el 
diccionario  de  los  epítetos  denigrantes  espíritus  ruines  y  falaces,  ha  sido 
dignificada  y  ennoblecida  por  don  Venustiano  Carranza:  "Ya  es  tiempo 
de  que  la  América  Latina — ha  dicho  eí  caudillo  de  Guadalupe — sepa  que 
nosotros  hemos  ganado  con  la  lucha  interior  el  restablecimiento  de  la 
justicia  y  del  derecho,  y  que  ESTA  LUCHA  SERVIRÁ  DE  EJEMPLO 
PARA  QUE  ESOS  PUEBLOS  AFIRMEN  SU  SOBERANÍA,  SUS  INS- 
TITUCIONES Y  LA  LIBERTAD  DE  SUS  CIUDADANOS." 

Quiere  decir:  nuestra  Revolución,  la  Revolución  Constitucionalista,  no 
entrañaba  sólo  el  deseo  justiciero,  CASI  SANTO,  de  vengar  las  afrentas 
inferidas  por  un  bestial  usurpador  y  por  una  cohorte  de  degenerados  fa- 
voritos a  las  Instituciones  legales  de  la  República,  sino  que  llevaba  en 
sus  alas  formidables  de  indomable  Pegaso,  el  espíritu  transformativo,  el 
hada  risueña  y  protectora  de  los  destinos  de  todo  UN  CONTINENTE. 

¿Cómo,  pues,  no  había  de  palpitar  mi  alma  femenil  al  unísono  del  gi- 
gante corazón  de  este  hombre  que,  sin  alardes  vanales,  sin  pompas  ficti- 
cias, ha  sabido  vivir  el  doloroso  momento  actual  de  la  vida  de  la  huma- 
nidad? 

Si  las  pósteras  generaciones  consideran  que  mis  esfuerzos  para  des- 
cubrir mundos  nuevos  en  los  cuales  pueda  desarrollarse  ampliamente  la 
sensitiva  imaginación  femenil,  tienen  el  mérito  del  entusiasmo  y  de  la  buena 
fe,  habré  conseguido  uno  de  los  mayores  anhelos  que  me  han  incitado  a 
emprender  el  árido  estudio  de  cuestiones  hasta  hoy  casi  inexplorables  por 
mi  sexo. 

Sin  erudición  que  pudiera  aparecer  pedantesca,  me  propongo  en  este 
libro  citar  fechas,  documentos,  hechos  irrefutables  que  sirvan  para  ha- 
cer historia  de  uno  de  los  aspectos — no  el  menos  grandioso  por  cierto — de 
la  vida  política  del  austero  caudillo  a  quien  ha  tocado  en  suerte  repre- 
sentar un  papel  por  demás  relevante  en  esta  formidable  convulsión  que 
ha  hecho  agitarse,  como  en  epiléptico  ataque,  las  formidables  vértebras 
de  todos  los  Continentes  que  forman  el  globo  terráqueo. 

Desapasionadamente,    muy    sobre    mi    misma,    para    que    el    CRITICO 
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SERENO  no  encuentre  en  este  libro  la  emotividad  que  caracteriza  general- 
mente a  la  mujer,  procuraré  que  el  lector  siga  paso  a  paso  la  tarea  que 
el  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  ha  efectuado  im- 
pertérrito, firme,  con  la  inquebrantable  grandeza  que  produce  la  concien- 
cia de  cumplir  altos  destinos,  y  mi  obra,  más  que  constituir  merecidas 
loas,  servirá  de  pauta  a  quienes  puedan  y  quieran,  en  medio  de  la  intrin- 
cada política  circunstancial,  señalar  con  mano  vigorosa  el  camino  por 
el  cual  deben  dirigirse  los  que  buscan  nuevas  auroras  en  el  concierto  so- 
cial. 

El  tiempo,  sabio  maestro  de  prácticas  enseñanzas,  ha  venido  a  de- 
mostrar cuan  grande  era  la  razón  que  asistía  al  entonces  Primer  Jefe  del 
Ejército  Constitucionalista,  al  establecer  en  el  memorable  discurso  cuyos 
principales  párrafos  he  glosado  en  reciente  artículo,  cuyo  título  he  men- 
cionado ya,  las  nuevas  orientaciones  que  deben  presidir  las  relaciones  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  y  que  deben  encarnar,  formar,  por  decirio 
así,  el  ALMA  MATER  DE  LOS  NUEVOS  CÓDIGOS  INTERNACIO- 
NALES. 

Ocioso  me  parece  repetir  aquí  los  conceptos  vertidos  por  el  señor 
Carranza  en  el  discurso  de  que  he  hecho  mérito.  En  el  curso  de  los  capí- 
tulos de  esta  obra,  tendré  oportunidad  de  analizarlos  desde  los  puntos 
de  vista  político,  histórico,  sociológico  y  revolucionario  en  la  alta  acepción 
que  debe  concederse  a  este  último  vocablo. 

Ocioso  me  parece  también  hacer  variaciones  sobre  los  temas  his- 
tóricos contenidos  en  el  mismo  artículo,  y  que  constituyen  una  fuente 
fecunda  de  enseñanzas  en  las  cuales  deben  abrevar  inteligencias  dedi- 
cadas y  predispuestas  a  laborar  por  el  mejoramiento  constante  y  progre- 
sivo de  los  pueblos,  pues  cada  una  de  las  citas  rigurosamente  apegadas 
a  la  verdad,  que  he  hecho  allí,  serán  objeto  de  estudio  minucioso  en 
lo  que  subsecuentemente  voy  a  escribir. 

A  fuerza  de  observación  y  de  estudio,  he  llegado  a  la  conclusión  de 
que  son  muy  pocos  los  verdaderos  historiadores.  Especialmente  en  Mé- 
xico se  consideran  como  tales  a  simples  cronistas  que  se  concretan  a  se- 
ñalar fechas,  a  citar  hechos  más  o  menos  verídicos  y  a  dar  los  nombres, 
aureolados  por  una  especie  de  mitológica  fama. 

Ha  llegado  a  ser  para  mí  una  verdad  absoluta,  es  decir,  un  axioma 
sociológico,  la  idea  de  que  el  verdadero  historiador  es  aquel  que  sabe 
expresar  filosóficamente  el  por  qué  del  encadenamiento  de  los  movimien- 
tos sociales;  que  sabe,  basándose  en  el  pasado  y  en  el  presente,  inducir 
lo  que  en  lo  futuro  deba  efectuarse. 

El  destino  no  es  como  cree  el  vulgar  criterio,  la  ciega  fatalidad.  ¡No! 
Es  el  hombre  quien  prepara,  consciente  o  inconscientemente  su  propio 
destino,  y  son  las  sociedades,  conjuntos  de  hombres  y  por  consiguiente,  su- 
jetos a  las  mismas  leyes  que  rigen  a  los  organismos  individuales,  las  que 
también  amasan,  forjan  y  tiemplan  sus  destinos. 

Nada  extraño,  por  lo  tanto,  que  los  espíritus  analíticos  trate- 
mos de  colocarnos  en  un  plano  superior  a  los  mismos  acontecimientos 
de  momento,  inquiriendo  hasta  qué  punto  los  hombres  representativos  son 
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superiores  a  los  pueblos  y  hasta  qué  punto  éstos  se  colocan  a  la  altura 
de  aquéllos. 

Creo  necesaria  esta  aclaración  para  que  el  lector  no  juzgue  que  me 
guía  un  sentimiento  sectarista,  si  en  estas  páginas  esculpo  graves  impu- 
taciones a  quienes  carentes  de  la  potencialidad  intelectual  y  moral  que 
abroquela  a  las  almas  fuertes,  no  han  sabido  o  no  han  querido  interpre- 
tar el  verdadero  sentido  de  la  Doctrina  Carranza;  a  quienes  se  empeñan 
en  no  admirar  ia  prístina  limpidez  de  la  urna  de  cristal,  en  fuego  forja- 
da, dentro  de  la  que,  como  en  sagrada  arca,  se  hallan  los  preceptos  de 
los  cuales  el  Presidente  Wilson  quiere  hacerse  aparecer  como  paladín. 

Urge  que  los  hombres  de  mi  tiempo  se  den  cuenta  precisa  y  exacta 
de  la  trascendencia  que  encierran  los  hechos  acontecidos  en  esta  época  de 
turbulencias,  en  las  que  el  porvenir  de  la  humanidad  no  ha  dejado 
de  presentarse  envuelto  en  caóticas  sombras;  en  esta  época  en  la  que  el 
desquiciamiento  mundial  parecía  inevitable,  pero  en  la  cual,  como  conse- 
cuencia halagadora,  risueña  de  la  tremenda  conflagración  en  que  se 
vieron  envueltas  las  principales  potencias  del  orbe,  parecen  delinearse  ro- 
bustamente los  nuevos  principios  que  habrán  de  transformar  las  rela- 
ciones de  pueblo  a  pueblo  y  el  funcionamiento  armónico  de  las  sociedades. 

Bien  pudiera  decirse  que  la  guerra  europea  ha  sido  como  la  gran  fra- 
gua en  la  que  se  han  forjado  los  preceptos  de  Justicia  y  de  Fraternidad^ 
universales ! 

Y  digo  que  es  necesario  orientar  la  conciencia  de  nuestros  contempo- 
ráneos, porque  sólo  de  esta  manera  se  podrán  convencer  de  la  diferencia 
que  hay  entre  los  mandatarios  que  cumplen  sus  ofrecimientos  al  pie  de 
la  letra,  como  el  señor  Carranza,  y  aquellos  cuyas  teorías  no  son  aplica- 
das justicieramente  en  la  práctica. 

En  el  curso  de  esta  obra  me  esforzaré  en  demostrar  palmariamente 
y  con  razonamientos  irrefutables,  que  don  Venusíiano  Carranza  ha  venido 
a  sintetizar,  a  cristalizar,  por  decirlo  así,  las  hermosas  ideas  que  de  tiem- 
po en  tiempo  han  hecho  procrear  a  la  América  Latina  pensadores  y  hom- 
bres de  acción  tan  ilustres  como  Bolívar,  como  Sucre,  como  José  Enrique 
Rodó,  como  Vargas  Yila  y  como  Manuel  ligarte. 

Carranza,  cuya  principal  virtud  ha  consistido  en  saber  ser  el  hombre 
de  su  tiempo,  ha  tenido  oportunidad  de  afianzar  los  ensueños  de  Bolívar 
y  ha  logrado  establecer  las  bases  de  aplicación  práctica  a  las  doctrinas 
de  los  pensadores  a  que  he  hecho  mención. 

Falta  ahora  que  el  pueblo  demuestre  ser  digno  de  su  caudillo;  resta 
ahora  que  los  gobernados  sepan  colocarse  a  la  altura  de  su  gobernante, 
y  es  preciso  que  el  alma  popular  sepa  vibrar  con  las  palpitaciones  gigan- 
tescas del  alma  de  este  hombre  representativo. 

Si  la  lectura  de  las  páginas  de  este  modesto  libro  consigue  despertar 
voluntades  adormidas,  orientar  esfuerzos  ciegos,  señalar  objetivo  definido 
a  energías  malgastadas,  encender  la  chispa  del  entusiasmo  en  cerebros 
ensombrecidos  por  el  prejuicio  o  por  el  error,  podré  decir  ufanamente 
que  he  cumplido  con  uno  de  los  más  ardorosos  anhelos  de  mi  vida. 

Ruégote  pues,  querido  lector,  quienquiera  que  seas,  que  recorras  las 
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páginas  de  mi  obra,  llevando  como  norma  para  ello,  la  absoluta  convicción 
de  que  una  sola  de  las  palabras  aquí  impresas  no  ha  sido  inspirada  por 
móviles  mezquinos  o  interesados;  que  una  sola  de  ellas  no  ha  sido  escrita 
con  la  idea  de  servir  intereses  de  partido  o  de  ligas  personales;  que  las 
pasiones  políticas  no  han  logrado  llegar  a  turbar  la  tranquilidad  de  mi 
alcázar  interno;  que  los  ojos  de  mi  espíritu,  a  fuerza  de  habituarse  a 
hurgar  los  infinitos  horizontes  del  porvenir,  sólo  ven  el  presente  por  lo  que 
pueda  relacionarse  con  aquél;  que  mi  cerebro  enamorado  de  las  grandes 
abstracciones  en  que  palpitan  los  ideales  de  Amor  y  de  Justicia,  no  sabe 
de  escarceos  utilitarios  y  mediocres. 

Aspiro  a  que  este  libro,  fruto  de  AMOR  y  de  RAZÓN,  tenga  una  vida 
mucho  más  larga  que  la  de  la  autora. 


CAPITULO  I 

ProlegómgRQs  del  novlmlciATo  l^e- 
vo!uciOQar:o  encaDe-zacJo  por  el 
señor  don  VcRusíianQ  Cormaza. 

Es  ya  axiomático  entre  las  personas  fuertes  en  historia  nacional, 
que  México,  al  declarar  su  independencia,  no  tuvo  todos  los  frutos  que 
fueran  de  desearse  en  cuanto  a  libertad  social  y  destrucción  de 
los  pésimos  sistemas  establecidos  por  los  conquistadores  durante  va- 
rios siglos  de  dominación. 

Nuestro  formidable  movimiento  reformista  en  el  que  descolla- 
ron la  inquebrantable  energía  de  don  Benito  Juárez,  la  indomable 
firmeza  de  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  el  cultísimo  talento  de 
don  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  la  sutil  y  hábil  diplomacia  de  Doblado 
y  de  don  Matías  Romero  y  el  genio  político  de  don  León  Guzmán, 
las  libérrimas  concepciones  de  don  Ignacio  Ramírez,  de  Zarco,  de 
Guillermo  Prieto,  de  don  Ponciano  Arriaga  y  de  otros  muchos  pen- 
sadores y  hombres  de  acción  que  me  sería  largo  enumerar,  ha  sido 
en  realidad  el  primer  paso  dado  por  las  clases  amantes  de  la  libertad 
hacia  el  mejoramiento  económico  y  social  del  país. 

Siendo  en  aquel  entonces  el  clero  el  más  fuerte,  el  más  tremendo 
obstáculo  para  la  realización  de  los  ideales  liberales,  los  hombres  de 
la  Reforma  se  vieron  obligados  a  concentrar  todas  sus  fuerzas,  a 
sumar  todas  sus  energías  en  contra  de  aquel  obstáculo,  pensando 
seguramente  que  a  los  hombres  que  los  sucedieron  en  su  noble  tarea 
redentora,  correspondía  la  obra  de  remover  los  diques  que  las  clases 
conservadoras  oponían,  oponen  y  opondrán  siempre  a  la  marcha  del 
progreso  y  de  la  libertad. 

Bien  pronto  la  desamortización  de  los  bienes  del  Clero  vino  a 
dar  como  resultado  la  formación  de  verdaderos  señores  feudales  que, 
pose3^endo  enormes  extensiones  de  tierra,  la  mayor  parte  de  ellas  no 
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cultivada,  amontonaban  fabulosas  riquezas,  en  tanto  que  un  porcen- 
taje enorme  de  los  nacionales  no  podía  ser  dueño  siquiera  de  una 
franja  de  terreno  igual  a  la  que  pudieran  ocupar  las  plantas  de  sus 
pies;  el  monopolio  y  el  exclusivismo  se  volvieron  sistema  entre  las 
clases  industriales,  mientras  el  trabajador  no  tenía  ante  la  ley  ni  ante 
sus  patrones  derecho  alguno  que  lo  hiciera  respetable  y  que  lo  afir- 
mara en  su  situación  de  potencia  equilibradora  del  capital;  el  em- 
pleado, el  comerciante  en  pequeño,  el  modesto  industrial,  el  pequeño 
terrateniente,  en  una  palabra:  los  componentes  de  la  abnegada  y  nu- 
merosa clase  media,  se  encontraban  en  situación  tan  desventajosa 
ante  los  poderosos  como  las  clases  proletarias ;  la  corrupción  de  las 
inteligencias,  el  soliviantamiento  de  torpes  pasiones  entre  los  grupos 
intelectuales,  la  desorientación  del  criterio  y  el  aniquilamiento  de  la 
voluntad  nacionales,  llegaron  a  constituir  una  forma  de  gobierno, 
especialmente  durante  los  últimos  cinco  lustros  del  régimen  por- 
firista. 

En  política  internacional,  salvo  honrosas  y  escasas  excepciones, 
los  directores  de  los  destinos  patrios  han  oscilado  entre  dos  extremos 
peligrosos,  pero  convergentes  ambos  a  un  mismo  fin :  la  absorción 
de  México  por  el  extranjero.  Los  extremos  a  que  me  refiero,  bien 
pueden  llamarse  detalles  secundarios  y  consisten  en  tratar  de  que  esa 
absorción  fuera  hecha  por  naciones  europeas  o  que  fuera  ejecutada 
por  la  poderosa  nación  norteamericana. 

El  general  Díaz  gobernó  durante  varios  años  buscando  el  apoyo 
material  y  moral  de  los  Estados  Unidos,  para  la  obtención  del  cual 
no  titubeó  en  entregar  nuestras  mejores  fuentes  de  riqueza  en  manos 
de  los  plutócratas  de  aquel  país,  sin  que  el  nuestro  sacara  de  ello  las 
justas  ventajas  a  que  debía  aspirar.  De  esta  manera,  las  concesiones 
otorgadas  a  em.presas  norteamericanas,  revestían  los  caracteres  de  ver- 
daderos crímenes  de  lesa  patria,  dándose  el  caso,  bastante  frecuente, 
de  que  las  compañías  explotadoras  de  nuestras  riquezas  se  fundaran 
y  funcionaran  aquí  bajo  las  leyes  extranjeras. 

Posteriormente,  el  propio  general  Díaz  comprendió  que  su  polí- 
tica internacional  lo  tenía  atado  de  pies  y  manos  a  los  Estados  Uni- 
dos, y  entonces,  a  semejanza  de  los  conservadores  de  1862,  trató  de 
controlar  los  intereses  norteamericanos,  otorgando  concesiones  no  me- 
nos onerosas  para  la  Nación,  a  fuertes  elementos  capitalistas  europeos. 

Creo  pertinente  hacer  aquí  un  paréntesis  para  poner  de  relieve 
la  diferencia  que  existe  entre  el  absurdo  nacionalismo  porfirista  y  el 
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sano,  ecuánime  y  vigoroso  nacionalismo  propugnado  por  don  Ve- 
nustiano  Carranza. 

El  cuadro  ligeramente  bosquejado  en  anteriores  líneas,  basta  pa- 
ra que  nos  expliquemos  perfectamente  la  gestación  del  movimiento  re- 
volucionario iniciado  en  1910. 

La  Revolución  Maderista,  más  que  un  movimiento  político,  fué 
un  movimiento  social  y  nacional.  Todos  los  oprimidos,  todos  los  ve- 
jados, todas  las  víctimas  de  la  injusticia  ancestral  de  las  clases  con- 
servadoras, desde  la  época  colonial  hasta  la  era  porfiriana,  habían  ido 
almacenando  fuertes  sentimientos  de  represalia  en  sus  espíritus ;  los 
pensadores  de  buena  fe  no  podían  menos  que  sentirse  hondamente 
preocupados  ante  las  pavorosas  amenazas  que,  como  aves  siniestras 
batiendo  sus  alas  membranosas,  se  cernían  fatídicas  y  lúgubres  contra 
el  porvenir  de  la  nacionalidad. 

Fueron,  pues,  el  peón  del  campo,  cuya  triste  situación  apenas  po- 
día ser  comparada  con  la  de  los  ilotas ;  el  obrero,  a  quien  se  había 
negado'  todo  impulso  de  mejoramiento  y  dignificación;  el  empleado, 
mal  retribuido  y  obligado  a  un  abyecto  servilismo  hacia  sus  jefes; 
el  negociante  en  pequeño,  víctima  del  exclusivismo  de  la  insaciable 
avaricia  de  los  plutócratas ;  fueron  los  intelectuales  que  habían  per- 
manecido inmunes  a  la  corrupción  del  oro  "científico ;"  fueron,  en  una 
palabra,  las  tres  cuartas  partes  de  la  nación  mexicana,  las  que  sintie- 
ron vibrar  el  entusiasmo  en  sus  corazones  y  desbordarse  desde  el  fon- 
do de  ellos  la  ola  vengadora  de  las  justas  represalias,  cuando  Madero 
supo  hablar  al  alma  nacional  y  despertarla  del  peligroso  marasmo  en 
que  yacía. 

Aun  las  pasiones  momentáneas,  los  prejuicios  irracionales  y  los 
malsanos  odios  de  los  vencidos  impiden  que  la  verdad  histórica  res- 
plandezca en  toda  su  pureza,  al  tratar  de  los  asuntos  políticos  acaeci- 
dos en  nuestra  patria,  de  ocho  años  a  esta  parte. 

Es  muy  frecuente  escuchar  de  labios  de  personajes  del  antiguo 
régimen  y  de  los  corifeos  de  éstos,  la  vulgaridad  de  arrojar  sobre 
don  Francisco  I.  Madero  la  culpa  de  los  males  inherentes  a  toda  re- 
volución; pero  es  preciso  no  dejar  de  repetir  por  un  solo  momento 
que  el  verdadero  autor  de  la  revolución  fue  el  general  Porfirio  Díaz, 
y  que  el  verdadero  combustible  para  ella  fueron  los  procedimientos 
seguidos  por  él  durante  su  gobierno;  que  la  revolución,  a  consecuen- 
cia de  tales  procedimientos,  era  algo  de  tal  manera  inevitable,  que  si 
no  hubiera  estallado  en  1910,  habría  nacido  en  1915,  a  la  muerte  del 
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general  don  Porfirio  Díaz,  y  que  si  no  la  hubiera  encabezado  don 
Francisco  I.  Madero,  hubiera  sido  acaudillada  por  cualquier  ignorado. 
Mas  el  motivo  aparente  para  la  explosión  del  movimiento  revolucio- 
nario no  tenía  mayor  importancia  que  la  de  un  lema  sintético  para 
encauzar  los  esfuerzos  libertadores.  El  sufragio  efectivo  y  la  no 
reelección  distaban  mucho  de  constituir  el  verdadero  fondo  de  la  re- 
volución. Estos  dos  principios  sólo  servían  para  hacer  fijar  a  la  opinión 
pública  en  el  obstáculo  que  era  preciso  derribar ;  los  anhelos  refor- 
mistas, sociales  y  económicos  no  podrían  ser  obtenidos  sin  la  caída 
del  general  don  Porfirio  Díaz,  y  para  producir  tal  caída  ninguna 
bandera  mejor  que  la  sintetizada  en  dichos  principios. 

Don  Francisco  I.  Madero  cometió  el  error  de  creer  que  conse- 
guido el  derrumbamiento  del  régimen  porfirista,  las  conquistas  de 
mejoramiento  de  las  clases  media  y  popular,  se  obtendrían  fácilmente 
por  medio  de  la  evolución,  pero  la  ruda  campaña  de  calumnias,  odios 
y  traiciones  llevada  a  cabo  por  los  elementos  reaccionarios,  durante 
el  Gobierno  de  don  Francisco  I.  Madero,  constituyen  la  mejor  prueba 
de  cuan  equivocado  andaba  éste  en  sus  procedimientos  para  hacer 
triunfar  los  ideales  revolucionarios,  y  los  inicuos  atentados  de  febrero 
de  1913  vinieron  a  hacer  la  demostración  indiscutible  de  ello,  puesto 
que  pusieron  de  manifiesto  que  la  reacción,  bajo  una  mano  bondadosa, 
estaría  constantemente  en  acecho,  como  un  monstruoso  vampiro  para 
ver  de  hartarse  con  la  sangre  de  los  idealistas.  Esta  tremenda  tragedia, 
en  la  que  dos  hombres,  inflamados  por  apostólico  celo,  pagaron  con 
sus  vidas  su  complacencia  hacia  las  clases  retrógradas,  ha  sido,  in- 
dudablemente, fecunda  en  enseñanzas  sabias  para  el  caudillo  que  re- 
cogiera la  bandera,  empapada  aún  con  la  sangre  caliente  de  los  man- 
datarios mexicanos. 

¿Cómo,  pues,  exigir  el  absurdo  de  que  los  procedimientos  de  la 
Revolución  Constitucionalista  no  divergieran  de  los  empleados  en 
1910?  ¿Cómo  pretender  que  las  enseñanzas  tremendas  de  1913  no 
fueran  aprovechadas  por  los  paladines  del  movimiento  iniciado  en 
la  Hacienda  de  Guadalupe?  ¿Cómo  creer  que  la  Revolución  se  dejara 
devorar  nuevamente  por  la  sanguinaria  bestia? 

La  Revolución  Constitucionalista  tenía  que  ser  la  prosecución  na- 
tural y  lógica  de  la  Revolución  Maderista,  en  el  sentido  ideológico, 
pero  tenía  también  la  estricta  obligación  de  aplicar  otros  medios  más 
en  consonancia  con  la  vida  práctica. 

Espíritus   fútiles  y  sofísticos  pretenden  demostrar  que  los  pala- 
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diñes  del  Constitucionalismo  han  vulnerado  los  puntos  de  programa 
contenidos  en  el  Plan  de  Guadalupe,  que  les  sirvieron  para  empren- 
der la  lucha,  pero  el  historiador  sereno  no  podrá  dejarse  nunca  ex- 
traviar por  tales  argucias.  El  Plan  de  Guadalupe,  sobrio,  concreto, 
preciso,  no  era  más  que  el  ofrecimiento  de  hacer  que  la  nación  en- 
trara de  nuevo  en  el  carril  de  la  ley. 

Era  necesario  que  los  cerebros  no  se  distrajeran  en  grandes  abs- 
tracciones ;  que  las  teorías  no  quitaran  fuerza  a  los  movimientos  ma- 
teriales; que  los  retóricos  programas  no  ocuparan  la  atención  pública 
en  aquellos  momentos  solemnes  y  difíciles,  durante  los  cuales  se  ne- 
cesitaba de  la  reconcentración  de  todas  las  potencialidades  intelectua- 
les y  físicas  en  un  solo  fin:  la  caída  de  Victoriano  Huerta. 

La  única  promesa  contenida  en  el  Plan  de  Guadalupe,  ha  sido 
ya  estrictamente  cumplida,  toda  vez  que  a  la  fecha  el  país  goza  de 
las  ventajas  que  le  ha  reportado  la  restauración  del  orden  constitu- 
cional. 

La  abnegación,  la  perseverancia,  el  inquebrantable  carácter  de 
don  Venustiano  Carranza  y  de  la  pléyade  de  varones  fuertes  y 
patriotas  que  con  él  lanzaron  su  verbo  airado  de  protesta  contra  el  cri- 
men y  la  usurpación,  no  resultaron  estériles;  dieciocho  meses  después 
de  que  Huerta  y  los  tipos  lombrosianos  que  las  clases  conserva- 
doras escogieron  como  brazos  para  clavar  en  el  corazón  de  las  na- 
cientes libertades  la  artera  puñalada  de  los  léperos,  la  Revolución 
Constitucionalista  obtuvo  uno  de  los  más  hermosos  triunfos  que  la 
justicia  haya  obtenido  en  la  historia  de  las  sociedades  humanas. 

Los  tortuosos  procedimientos  seguidos  por  la  clase  reaccionaria 
desde  inmemoriales  tiempos,  no  sólo  en  nuestra  patria  sino  en  todos 
los  países  del  orbe,  habían  logrado  ya  deslizarse  entre  los  mismos 
componentes  del  reivindicador  movimiento  constitucionalista:  apro- 
vechando la  inconciencia  de  unos  y  la  criminalidad  atávica  de  otros,  la 
reacción  soplaba  en  los  oídos  de  los  jefes  de  la  División  del  Norte, 
la  maquiavélica  frase  de  las  brujas  de  Macbeth:  ''serás  rey."  Y  de  este 
modo,  basados  en  un  conocimiento  práctico  de  las  mezquindades  que 
normaron  la  conducta  de  nuestros  políticos  durante  luengo  tiempo, 
los  enemigos  de  la  Revolución,  es  decir,  los  enemigos  de  la  Justicia, 
intentaron  resucitar  los  tétricos  cuadros  en  que  es  fecunda  nuestra 
Historia;  creyeron  obtener  éxito  una  vez  más,  armando  el  brazo  de 
un  criminal  pretoriano  con  el  objeto  de  que  la  Revolución  apareciera 
comiO  devorándose  a  sí  misma. 
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Carranza  permaneció  impertérrito ;  intensamente  impregnado  por 
el  espíritu  broncíneo  de  don  Benito  Juárez,  sabía  demasiado  que  los 
hombres  de  carácter,  cuando  persiguen  un  noble  ideal,  convierten  las 
derrotas  en  victorias  y  logran  domar  a  los  potros  brutos  de  la  fatali- 
dad  Siguió  a  Juárez  en  su  odisea  y,  Veracruz,  merced  a  un  ma- 
ravilloso privilegio  del  destino,  volvió  a  ser  el  baluarte  de  las  liberta- 
des populares. 

Es  posible  que  las  voces  del  mar,  llevando  hasta  las  playas  el 
eco  prepotente  de  las  palabras  misteriosas  del  Infinito,  hayan  sido  co- 
laboradoras de  la  obra  legislativa,  ya  perfectamente  concretada  por 
don  Venustiano  Carranza,  en  aquel  lugar  en  donde  fué  a  refugiar  su 
legalidad.  Allí,  cuando  la  victoria  parecía  tener  vestimentas  de  qui- 
mera, cuando  el  éxito  sólo  era  visible  para  los  "iluminados,"  cuando 
la  realidad  perceptible  a  temperamentos  sanchopancescos  semejaba 
una  hada  malévola,  destructora  de  ilusiones.  Carranza  cristalizó,  dio 
forma  material  a  los  ideales  indefinidos  que  desde  siglos  atrás  han 
venido  palpitando  en  el  alma  de  nuestro  pueblo. 

El  consciente  cerebro  de  este  gran  psicólogo  efectuaba  la  gra- 
duación enteramente  adecuada  para  que  las  teorías  encaminadas  a 
redimir  al  pueblo  mexicano,  no  fueran  el  espejismo  que  le  impidiera 
el  desarrollo  de  la  acción  material  del  momento. 

Carranza  no  se  presentaba  ya  como  el  simple  restaurador  del 
orden  constitucional.  En  medio  de  los  fragores  de  la  lucha  contra  los 
incansables  laborantes  de  las  tiranías,  en  aquel  entonces  ocultos  bajo 
el  disfraz  del  uniforme  villista,  fue  publicando  una  serie  de  decretos 
que  constituyen  la  más  admirable,  la  más  autógena  realización  de  los 
ideales  que  embrionariamente  habían  vigorizado  de  tiempo  en  tiempo 
las  almas  de  nuestros  arquetipos. 

El  Municipio  Libre,  realización  práctica  de  los  principios  federa- 
listas que  antaño  armaran  los  brazos  de  nuestros  paladines  libertarios  ; 
la  Ley  del  Divorcio,  la  más  alta  reforma  social  que  pudo  ha- 
berse operado  entre  las  modernas  nacionalidades,  complemento  ne- 
cesario de  los  preceptos  proclamados  por  los  reformadores  juaristas; 
la  Ley  Agraria,  devolviendo  ejidos  a  pueblos  de  la  República,  cuyo 
perfecto  funcionamiento  social  sólo  puede  ser  posible  bajo  el  régi- 
men comunista;  el  notable  decreto  de  fecha  22  de  junio  de  1915,  cu- 
rando una  de  las  llagas  que  más  han  carcomido  a  la  clase  proletaria 
rural :  las  tiendas  de  raya ;  los  decretos  de  Legislación  Obrera,  colo- 
cando al  trabajador  en  condiciones  de  defender  los  derechos  que  le- 
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gítimamente  le  asisten,  fueron  dictados  en  esa  época  a  que  me  estoy 
refiriendo  y  demuestran  a  pesar  de  lo  que  enemigos  apasionados  pue- 
dan decir,  que  la  obra  de  don  Venustiano  Carranza  ha  sido  eminen- 
temente social;  que  don  Venustiano  Carranza  ha  fijado  sus  miras, 
más  que  en  transformaciones  políticas,  en  la  transformación  ver- 
daderamente honda  y  radical  del  pueblo  cuyos  destinos  rige  actual- 
mente. 

En  este  orden  de  ideas,  la  historia  se  encargará  de  hacer  justicia 
y  tendrá  que  confesar  honradamente  que  don  Venustiano  Carranza 
ha  sido  el  primero  en  poner  las  bases  sobre  las  cuales  debe  descansar 
en  lo  futuro  el  funcionamiento  armónico  de  la  colectividad  mexicana. 

La  obra  de  don  Venustiano  es  enteramente  lógica:  en  Veracruz 
sintetizó,  por  medio  de  los  decretos  a  que  he  hecho  referencia  ante- 
riormente, el  pensamiento  revolucionario  que  en  1857  latiera  en  la 
mente  de  los  liberales  mexicanos  y  que  en  1910  agrupara  al  pueblo 
en  rededor  de  la  figura  apostólica  de  don  Francisco  I.  Madero. 

En  el  trascendentalísimo  punto  relacionado  con  el  papel  que  Mé- 
xico debe  desempeñar  en  el  concierto  mundial,  don  Venustiano  Ca- 
rranza decidido,  firme,  pero  consciente  de  las  espinas  que  erizaban  el 
camino  por  donde  deben  caminar  los  que  tratan  de  forjar  Patria,  es- 
peró, con  espartana  tranquilidad,  el  miomento  oportuno  de  verter  las 
nuevas  doctrinas  que  harán  revolucionar  los  viejos  sistemas  estable- 
cidos, respecto  a  las  relaciones  de  pueblo  a  pueblo  de  la  tierra. 

Bien  pudiera  decirse  que  don  Venustiano,  como  Jesús,  en  el  mo- 
mento decisivo  de  su  ética  revolucionaria,  permaneció  en  el  desierto 
y  ayunó  durante  cuarenta  días,  para  lanzar  a  la  faz  del  m.undo  los 
grandiosos  ideales  que  en  lo  sucesivo  deberán  propulsar  los  movi- 
mientos de  la  humanidad. 

No  puede  dudarse  que  Carranza,  nutriendo  su  espíritu  con  las 
enseñanzas  objetivas  de  su  época  y  abrevando  su  razón  en  las  fuen- 
tes inagotables  de  la  Historia,  se  dio  perfecta  cuenta  de  la  torpe 
política  internacional  llevada  a  cabo  por  la  mayor  parte  de  nuestros 
gobernantes,  y  de  la  cual  ya  he  hablado  en  este  capítulo,  que  ha  ido 
llevando  a  un  abismo  a  nuestra  joven  nación,  sobre  la  que,  por  motivo 
de  sus  grandes  riquezas  naturales,  han  fijado  hace  ya  mucho  tiem.po 
sus  miradas  las  más  potentes  nacionalidades  del  m.undo. 

Logrando  colocarse  a  la  altura  de  los  acontecimientos  que  se 
operan  actualmente  en  todo  el  orbe,  y  aun  adelantándose  a  ellos,  el 
señor  Carranza,  en  memorables  discursos  ya  ligeramente  comentados 
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en  el  capítulo  liminar  de  esta  obra,  señaló  orientaciones  precisas,  mar- 
cando senderos  de  luz  a  las  elevadas  aspiraciones  de  la  humanidad. 

Resulta,  por  lo  tanto,  de  perfecta  congruencia  la  conducta  de 
don  Venustiano  Carranza,  ofreciendo  su  concurso  intelectual  y  ma- 
terial al  soñador  Francisco  I.  Madero,  con  la  del  don  Venustiano  Ca- 
rranza austero,  consciente  caudillo  de  Guadalupe,  enarbolando  el  pen- 
dón arrebatado  por  el  crimen,  de  las  manos  de  este  apóstol,  y  la  del 
don  Venustiano  Carranza,  reformador  social  de  su  patria  en  Vera- 
cruz  y  reformador  mundial  en  los  preceptos  expresados  en  la  DOC- 
TRINA que  yo,  alma  femenil  y  por  consiguiente  enamorada  del  Bien, 
pretendo  hacer  accesible,  en  toda  su  perfumada  belleza,  a  las  inteli- 
gencias más  rudimentarias,  pero  a  las  cuales  guíe  un  corazón  amoroso 
y  justiciero. 


CAPITULO  II 

Corrientes  iQtelectualcs  de 
estreclia miento  iQTinoamencaQo. 

Durante  largo  tiempo,  dos  tendencias  perfectamente  diversas  en 
esencia,  han  presidido  los  destinos  del  continente  americano.  La  una 
sintetizada  en  la  famosa  Doctrina  Monroe  y  la  otra  latente  en  los 
cerebros  y  en  los  corazones  de  todos  los  pobladores  de  origen  indo- 
latino. 

La  Doctrina  Monroe,  bajo  el  pretexto  de  defender  a  las  naciones 
americanas  de  fantásticas  o  probables  intervenciones  de  potencias 
europeas,  ha  constituido  la  amenaza  más  tremenda  que  pudiera  aba- 
tirse sobre  los  pequeños  pueblos  de  esta  parte  del  globo. 

En  nombre  de  la  Doctrina  Monroe,  el  partido  plutócrata  de  los 
Estados  Unidos  ha  llenado  la  Historia  con  baldones  imborrables  y 
con  atentados  que  a  la  razón  y  al  sentimiento  pugnan  grandemente. 
Sobre  todo,  bajo  el  dominio  prolongado  que  en  aquella  poderosa  na- 
ción ejerció  el  Partido  Republicano,  estos  atentados  vinieron  a  ser 
de  tal  manera  frecuentes  e  irritantes,  que  los  pensadores  y  los  esta- 
distas latinoamericanos  hicieron  resonar  sus  voces  señalando  a  los 
países  de  tal  origen  la  terrible  amenaza  que  para  sus  destinos  y  sus 
libertades  representaban  los  hombres  rubios  del  Norte. 

Desgraciadamente,  el  partido  plutócrata  de  los  Estados  Unidos, 
contando  en  abundancia  con  el  oro  corruptor  de  las  conciencias,  logró 
apoderarse  de  las  fuentes  de  riqueza  de  los  demás  pueblos  del  conti- 
nente y  llegó  a  ejercer  dentro  de  éstos  una  hegemonía  política  casi 
absoluta. 

La  prevención  con  que  las  jóvenes  repúblicas  indolatinas  han  vis- 
to por  largo  período  de  tiempo  al  coloso  del  Norte,  está  perfectamente 
justificada  por  la  fuerza  incontestable  de  hechos  consumados  e  his- 
tóricos. 


20  LA      DOCTRINA      CARRANZA 

El  ideal  latinoamericanista  ha  sido,  pues,  el  resultado,  el  fruto 
natural  e  inevitable  de  tales  hechos,  y  aun  en  la  forma  más  radical 
que  haya  revestido,  se  halla  lógicamente  explicable. 

Esta  forma  radical  a  que  me  refiero  ha  sido,  tal  vez,  la  que  más 
adeptos  encontrara  entre  las  clases  medianamente  cultas  de  los  países 
sobre  los  cuales  se  cernía  constantemente  la  pavorosa  anienaza  oculta 
bajo  el  ropaje  oropelesco  de  la  Doctrina  Monroe,  y  ello  tiene  también 
una  explicación  netamente  lógica :  al  palpar  en  cruentas  y  amargas 
realidades  los  efectos  de  tal  doctrina  al  ser  aplicada  en  el  caso  Cuba, 
en  el  caso  Santo  Domingo,  en  el  caso  Haití,  en  el  caso  Colombia  y  en 
el  caso  México,  casi  constantemente  desde  la  Independencia  hasta 
nuestros  días,  era  natural  que  un  sentimiento  de  odio  hacia  los  cons- 
tantes conculcadores  de  las  libertades  de  pequeñas  naciones,  fuera 
uniendo  a  éstas  con  la  esperanza  de  poder  algún  día  oponer  la  fuerza 
numérica  con  la  fabulosa  fuerza  material  de  que  disponían  aquéllos. 

Razón  grande  asistía  a  los  egipcios  cuando  simbolizaban  la  vida 
en  una  serpiente  mordiéndose  la  cola.  Y  efectivamente,  todos  los  actos 
humanos,  todos  los  fenómenos  universales  parecen  operarse  siempre 
dentro  de  ese  círculo  en  el  que  el  principio  es  el  fin.  Así,  el  sentimien- 
to de  odio  de  que  he  hablado,  ha  sido  el  germen,  el  procreador  y  el 
propulsor  de  los  nobles  ideales  de  fraternidad  y  de  solidaridad  latino- 
americana. 

He  aquí  como  lo  brusco  y  lóbrego  ha  producido  lo  apacible  y  lo 
tierno,  he  aquí  como  el  amor,  sentimiento  que  ennoblece  y  dignifica 
a  los  seres,  nació  en  la  cuna  del  odio  que  los  envilece  y  los  degrada; 
he  aquí  una  materialización  concreta  de  los  profundos  aspectos  ex- 
presados por  uno  de  nuestros  más  grandes  portaliras: 

''I.a  perla  nace  del  molusco  herido 
y  Venus  brota  de  la  amarga  espuma." 

Y  en  estos  solemnes  momentos  en  que  la  humanidad  está  forjan- 
do bases  sólidas  en  que  debe  apoyarse  el  futuro  funcionamiento  de 
las  relaciones  de  hombre  a  hombre  y  de  pueblo  a  pueblo,  es  pertinente 
hablar  alto  y  claro,  sin  ambages  y  sin  temores,  haciendo  sereno  aná- 
lisis del  por  qué  ciertos  desahogos  han  obedecido  al  régimen  de  injus- 
ticia y  de  atropello  que  hasta  la  fecha  ha  normado  la  conducta  de  los 
grandes  contra  los  pequeños  y  de  los  fuertes  contra  los  débiles. 

Es  preciso  no  titubear  al  señalar,  con  verbo  acusador,  a  los  res- 
ponsables de  que  los  bellos  preceptos  contenidos  en  las  suaves  y  dul- 


y     EL      ACERCAMIENTO      IND0LATI?70  21 

ees  prédicas  del  gran  reformador  social,  del  divino  idealista  que  se 
llamó  Jesús,  hayan  caído  en  cierto  desprestigio  y  de  que  los  de  abajo, 
aquellos  a  quienes  la  naturaleza  negó  dotes  de  los  cuales  se  sintió  pró- 
diga para  otros,  hayan  venido  sufriendo  una  honda  transformación 
que  amenaza  echar  por  tierra  toda  la  grandiosa  obra  del  cristianismo. 

Es  necesario  tener  el  valor  civil  suficiente  para  inquirir  quiénes 
son  los  verdaderos  responsables  de  que  el  "amaos  los  unos  a  los  otros" 
carezca  aún  de  absoluta  aplicación  práctica  en  los  actos  de  la  vida,  y 
hay  que  decir  sinceramente  que  gran  parte  de  las  doctrinas  pregonadas 
por  los  evangelios  sólo  han  servido,  en  los  labios  de  las  clases  opreso- 
ras, para  mantener  a  los  oprimidos  en  la  triste  condición  de  parias. 

Este  fenómeno  que  sin  interrupción,  desde  la  Era  Cristiana  hasta 
la  época  presente,  se  ha  operado  en  todos  los  países  de  la  tierra  y  ha 
establecido  abismos  insondables  de  odio  y  de  dolores  entre  los  com- 
ponentes de  las  clases  poderosas  y  los  que  constituyen  el  montón  anó- 
nimo, fue  exagerado,  llevado  a  su  más  alto  grado  de  brutalidad  por  los 
Estados  Unidos  Norteamericanos  durante  todo  el  tiempo  transcurrido 
bajo  el  predominio  del  Partido  Republicano.  Este  grupo  político,  for- 
mado como  se  sabe  por  hombres  a  quienes  sólo  importa  el  acrecen- 
tamiento de  fabulosos  caudales,  de  hombres  para  quienes  la  política, 
la  filosofía  y  aun  las  más  nobles  elucubraciones  especulativas  y  desin- 
teresadas del  arte,  sólo  deben  ser  factores  de  ganancia  en  sus  cálculos 
mercantiles,  hizo  de  la  Doctrina  Monroe,  como  he  dicho  ya,  una  es- 
pada de  Damocles  suspendida  sobre  la  autonomía  de  todos  los  países 
latinos  de  América. 

Fueron  los  actos  brutales  de  estos  individuos,  sabiamente  orien- 
tados en  los  senderos  de  un  utilitarismo  desconcertante,  grosero,  im- 
placable, los  que  inflamaron  el  verbo  airado  de  algunos  hombres  re- 
presentativos de  las  ideas  libertarias  internacionales. 

Los  procedimientos  hábiles  del  Partido  Republicano  lograron,  por 
espacio  de  varias  décadas,  impedir  que  las  naciones  de  origen  latino 
en  el  Continente  de  Colón,  tuvieran  gobiernos  verdaderamente  libres; 
y  ese  partido,  poseedor  de  grandes  recursos  materiales  que  lo  ponían 
en  posibilidad  de  ahogar  en  su  cuna  todo  movimiento  encaminado  a 
la  redención  de  la  raza  indolatina,  pudo  hacer  impracticable  el  acer- 
camiento moral  y  material  de  los  pueblos  pertenecientes  a  tal  raza. 

Estudiando  serenamente  la  situación  de  América  en  la  época  a 
que  vengo  haciendo  mención,  encontraremos  un  maravilloso  parecido 
con  los  días  luctuosos  en  que  la  Iglesia  Católica  era  la  dueña  absoluta 


22  LA     DOCTRINA      CARRANZA 

del  poder  temporal  y  aun  de  la  conciencia  de  cada  uno  de  los  habi- 
tantes del  planeta. 

Realmente,  como  en  los  tiempos  en  que  la  Inquisición  castigaba 
con  terribles  penas  el  derecho  de  pensar,  dejando  sólo — no  sé  todavía 
por  qué  desconocida  causa — algo  que  fuera  como  una  válvula  de  esca- 
pe a  las  ideas  rebeldes  contra  su  poder,  en  las  divagaciones  de  los  lite- 
ratos, la  plutocracia  norteamericana  y  los  tiranuelos  que  a  ésta  servian 
de  instrumento  en  la  mayor  parte  de  las  repúblicas  de  origen  ibero, 
vieron  con  cierta  indiferencia  el  desarrollo  intelectual  que  hombres 
como  Rubén  Darío,  Ingenieros,  Vargas  Vila,  Manuel  Ugarte  y  otros 
exquisitos  literatos  iban  produciendo  en  los  cerebros  indianos. 

Tal  vez  demasiado  preocupados  por  la  idea  de  que  sólo  las  ac- 
ciones encaminadas  a  un  fin  material  pueden  transformar  los  destinos 
de  la  humanidad,  los  negociantes  que  dominaban  en  el  vecino  país 
del  Norte  no  concedieron  importancia  a  los  gritos  impregnados  de 
fatídicas  tempestades  que  salían  de  los  labios  de  estos  soñadores. 

Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  ellos  han  contribuido  poderosa- 
mente al  despertar  de  una  raza  que  parecía  ser  condenada  a  la  desapa- 
rición. 

El  verbo  flagelador — pródigo  en  simbolismos  dignos  de  un  psalmo 
de  Vargas  Vila — ha  colaborado  no  poco  a  que  las  inteligencias  indo- 
latinas,  apasionadas  por  la  retumbante  sonoridad  de  la  frase,  hayan 
fijado  sus  miradas  en  la  amenaza  que  se  cernía  sobre  los  destinos  de 
sus  patrias. 

No  me  parece  fuera  de  lugar  transcribir  algunos  de  los  gritos 
angustiosos  salidos  por  la  garganta  de  este  paladín  del  nacionalismo 
latinoamericano,  pues  ello  me  servirá  para  llegar  a  feliz  término  en 
la  tarea  de  comprobar  ante  mis  lectores,  de  una  manera  irrefutable, 
que  la  ''DOCTRINA  CARRANZA"  es  la  aplicación  racional,  prác- 
tica, ya  sabiamente  modelada  dentro  de  las  matrices  del  Derecho  de 
las  aspiraciones  latinoamericanas,  antes  de  hoy  solamente  reveladas 
por  medio  de  elucubraciones  literarias  más  o  menos  sonoras  y  gran- 
diosas. 

He  aquí  como  lanzaba  sus  gritos  inarticulados  el  alma  de  la  raza, 
hace  algunos  años : 

(1)  "Porque  de  agotamiento  en  agotamiento,  de  falta  en  falta, 
fueron  ciegos  al  abismo; 


(1)   «Verbo  de  Admonición  y  Combate.»  Vargas  Vila. 
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porque  mandamiento  tras  mandamiento,  gloria  tras  gloria,  he- 
roísmo tras  heroísmo,  todo  lo  violaron  y  lo  olvidaron  todo ; 

porque  sometidos  fueron  y  dóciles  se  prestaron  a  la  sumisión  del 
amo  mercenario  que  encadenó  su  soberanía; 

porque  vencidos  fueron,  vencidos  hasta  en  el  corazón  protervo, 
y  de  su  vencimiento  hicieron  gala,  y  de  sus  coyundas  fingiéronse  dia- 
demas, y  rieron  y  gozaron  en  la  servidumbre,  como  esclavos  ebrios, 
que  huelgan  en  jocundia  para  diversión  del  amo ; 

porque  deshonraron  la  esclavitud,  amándola,  y  fueron  voluptuosos 
del  azote  y  pobladores  del  espanto,  hicieron  concierto  con  la  cadena 
y  acuerdo  con  la  muerte,  para  esperarla  en  holgorio  y  alegría,  felices 
de  ser  hollados ; 

porque  con  labios  tartamudos  elogiaron  la  iniquidad  y  en  lengua 
extraña  insultaron  la  virtud,  y  verbo  de  servidumbre  fue  su  verbo ; 

porque  el  guijarro,  pronto  fue  en  sus  manos  a  la  lapidación  de 
sus  profetas  y  la  piedra  de  la  honda  hendió  los  aires  para  herirlos ; 

porque  en  esas  manos  florecieron  las  rosas  monstruos  de  la  adora- 
ción, cuando  los  amos  vinieron; 

porque  como  hembras  de  serrallo  se  afanaron  en  tejerles  coronas 
y  se  tendieron  ante  ellos  para  ser  violados ; 

porque  su  fortaleza,  si  la  tuvieron,  arrancada  fue,  y  hollada  fue, 
como  flor  caduca,  que  el  torbellino  transformador  dispersó  en  polvo, 
sobre  el  valle  estéril; 

porque  todo  lo  que  en  ellos  era  corona  de  gloria  y  diadema  de 
hermosura,  desapareció,  como  frutas  de  la  vendimia,  castigadas  con 
turbión  de  granizos  y  ahogadas  en  aguas  recias  que  salen  de  madre; 

porque  hicieron  ídolos  de  los  hombres,  y  adoraron  la  esclavitud; 
por  eso  heridos  han  sido  los  pueblos  de  la  América; 

i  heridos  de  gangrena  moral ! 

j  y,  mueren  de  ella !" 

Y  también  gritaba  el  alma  de  la  raza  con  modulaciones  proféticas 
en  el  sonoro  y  exquisito  verso  de  Rubén  Darío,  cuando  imprecaba  a 
Roosevelt  en  esta  forma: 

''Eres  los  Estados  Unidos,  eres  el  futuro  invasor  de  la  América 
ingenua  que  tiene  sangre  indígena,  que  aun  reza  a  Jesucristo  y  aun 
habla  en  español." 

El  enorme  talento,  equilibrado,  consciente  y  profundamente  culto 
de  Rodó,  hacía  el  análisis  de  la  situación  de  la  América  Latina  y  se 
esforzaba  por  lograr  que  ésta  fijara  su   atención   en  los   intrincados 
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problemas  de  su  vida  autónoma,  en  su  obra  maravillosamente  adecua- 
da a  la  época  que  en  suerte  le  tocó  vivir,  titulada :  "Ariel". 

Veamos  algunos  de  los  párrafos  más  culminantes  de  ella: 

''Ante  la  posteridad,  ante  la  historia,  todo  gran  pueblo  debe  apa- 
recer como  una  vegetación  cuyo  desenvolvimiento  ha  tendido  armo- 
niosamente a  producir  el  fruto  en  el  que  su  savia  acrisolada  ofrece  al 
porvenir  la  idealidad  de  su  fragancia  y  la  fecundidad  de  su  simiente. 
Sin  este  resultado  duradero,  HUMANO,  levantado  sobre  la  finalidad 
transitoria  de  lo  útil,  el  poder  y  la  grandeza  de  los  imperios  no  son 
más  que  una  noche  de  sueño  en  la  existencia  de  la  humanidad ;  porque 
comio  las  visiones  personales  del  sueño,  no  merecen  contarse  en  el  en- 
cadenamiento de  los  hechos  que  forman  la  trama  activa  de  la  vida. 

Gran  civilización,  gran  pueblo — en  la  acepción  que  tiene  valor 
para  la  Historia — son  aquellos  que,  al  desaparecer  materialmente  en 
el  tiempo,  dejan  vibrante  para  siempre  la  melodía  surgida  de  su  es- 
píritu y  hacen  persistir  en  la  posteridad  su  legado  imperecedero — se- 
gún dijo  Cariyle,  del  alma  de  sus  héroes — como  una;  nueva  y  divina 
porción  de  la  suma  de  las  cosas.  Tal  es  el  poema  de  Goethe,  cuando 
la  Elena  evocada  del  reino  de  la  Noche  vuelve  a  descender  al  Orco 
sombrío,  deja  a  Fausto  su  túnica  y  su  velo.  Estas  vestiduras  no  son 
la  misma  deidad,  pero  participan,  habiéndolas  llevado  ella  consigo,  de 
su  alteza  divina,  y  tienen  la  virtud  de  elevar  a  quien  las  posee  por  en- 
cima de  las  cosas  vulgares. 

Una  sociedad  definitivamente  organizada  que  limite  su  idea  de 
la  civilización  a  acumular  abundantes  elementos  de  prosperidad,  y  su 
idea  de  la  justicia  a  distribuirlos  equitativamente  entre  los  asociados, 
no  hará  de  las  ciudades  donde  habite  nada  que  sea  distinto,  por  esen- 
cia, del  hormiguero  de  la  colmena.  No  son  bastantes,  ciudades  popu- 
losas, opulentas,  magníficas,  para  probar  la  constancia  y  la  intensidad 
de  una  civilización.  La  gran  ciudad  es  sin  duda,  un  organismo  necesa- 
rio de  la  alta  cultura.  Es  el  ambiente  natural  de  las  más  altas  mani- 
festaciones del  espíritu.  No  sin  razón  ha  dicho  Quinet  que  ''el  alma 
que  acude  a  beber  fuerzas  y  energías  en  la  íntima  comunicación  con 
el  linaje  humano,  esa  alma  que  constituye  al  grande  hombre,  no  puede 
formarse  y  dilatarse  en  medio  de  los  pequeños  partidos  de  una  ciudad 
pequeña."  Pero  así  la  grandeza  cuantitativa  de  la  población  como  la 
grandeza  material  de  sus  instrumentos,  de  sus  armas,  de  sus  habita- 
ciones, son  sólo  MEDIOS  del  genio  civilizador  y  en  ningún  caso  re- 
sultados en  los  que  él  pueda  detenerse.  De  las  piedras  que  compusie- 
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ron  a  Cartago  no  dura  una  partícula  transfigurada  en  espíritu  y  en  luz. 
La  inmensidad  de  Babilonia  y  de  Nínive  no  representan,  en  la  memo- 
ria de  la  Humanidad,  el  hueco  de  una  mano  si  se  la  compara  con  el 
espacio  que  va  desde  la  Acrópolis  al  Píreo.  Hay  una  perspectiva  ideal 
en  la  que  la  ciudad  no  parece  grande  sólo  porque  promete  ocupar  el 
área  inmensa  que  había  edificado  en  torno  a  la  torre  de  Nemrod;  ni 
parece  fuerte  sólo  porque  sea  capaz  de  levantar  de  nuevo  ante  sí  los 
muros  babilónicos,  sobre  los  que  era  posible  hacer  pasar  seis  carros 
de  frente,  ni  aparece  hermosa  sólo  porque,  como  Babilonia,  luzca  en 
los  paramentos  de  sus  palacios  lozas  de  alabastro  y  se  enguirnalde 
con  los  jardines  de  Semíramis. 

Grande  es  en  esa  perspectiva  la  ciudad  cuando  los  arrabales  de 
su  espíritu  alcanzan  más  allá  de  las  cumbres  y  los  mares,  y  cuando, 
pronunciando  su  nombre,  ha  de  iluminarse  para  la  posteridad  toda 
una  jornada  de  la  historia  humana,  todo  un  horizonte  del  tiempo.  La 
ciudad  es  fuerte  y  hermosa  cuando  sus  días  son  algo  más  que  la  inva- 
riable repetición  de  un  mismo  eco,  reflejándose  indefinidamente  de 
uno  en  otro  círculo  de  una  eterna  espiral ;  cuando  hay  algo  en  ella  que 
flota  por  encima  de  la  muchedumbre;  cuando  entre  las  luces  que  se 
encienden  durante  sus  noches  está  la  lámpara  que  acompaña  a  la  so- 
ledad de  la  vigilia  inquietada  por  el  pensamiento,  y  en  la  que  se  incuba 
la  idea  que  ha  de  surgir  al  sol  del  otro  día  convertida  en  el  grito  que 
congrega  y  la  fuerza  que  conduce  a  las  almas. 

Entonces  sólo  la  extensión  y  la  grandeza  material  de  la  ciudad 
pueden  dar  la  medida  para  calcular  la  intensidad  de  su  civilización. 
Ciudades  regias,  soberbias  aglomeraciones  de  casas,  son  para  el  pen- 
samiento un  cauce  más  inadecuado  que  la  absoluta  soledad  del  desier- 
to, cuando  el  pensamiento  no  es  el  señor  que  las  domina.  Leyendo  el 
MAÜD,  de  Ténnyson,  hallé  una  página  que  podría  ser  el  símbolo  de 
este  tormento  del  espíritu,  allí  donde  la  sociedad  humana  es  para  él 
un  género  de  soledad.  Presa  de  angustioso  delirio,  el  héroe  del  poema 
se  sueña  muerto  y  sepultado  a  pocos  pies  dentro  de  tierra,  bajo  el  pa- 
vimento de  una  calle  de  Londres.  A  pesar  de  la  muerte,  su  conciencia 
permanece  adherida  a  los  fríos  despojos  de  su  cuerpo.  El  clamor  con- 
fuso de  la  calle,  propagándose  en  sorda  vibración  hasta  la  estrecha 
cavidad  de  la  tumba,  impide  en  ella  todo  sueño  de  paz.  El  paso  de  la 
multitud  indiferente  gravita  a  toda  hora  sobre  la  triste  prisión  de 
aquel  espíritu  y  los  cascos  de  los  caballos  que  pasan,  parecen  empe- 
ñarse en  estampar  sobre  él  un  sello  de  oprobio.  Los  días  se  suceden 
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con  lentitud  inexorable.  La  aspiración  de  Maud  consistía  en  hundirse 
más  adentro,  mucho  más  adentro  de  la  tierra.  El  ruido  ininteligible 
del  tumulto  sólo  sirve  para  mantener  en  su  conciencia  desvelada  el 
pensamiento  de  su  cautividad. 

Existen  ya  en  nuestra  América  Latina,  ciudades  cuya  grandeza 
miaterial  y  cuya  suma  de  civilización  aparente  las  acercan  con  acelera- 
do paso  a  participar  del  primer  rango  en  el  mundo.  Es  necesario  temer 
que  el  pensamiento  sereno  que  se  aproxima  a  golpear  sobre  las  exterio- 
ridades fastuosas,  como  sobre  un  cerrado  vaso  de  bronce,  sienta  el 
ruido  desconsolador  del  vacío.  Necesario  es  temer,  por  ejemplo,  que 
ciudades  cuyo  nombre  fué  un  glorioso  símbolo  en  América,  que  tu- 
vieron a  Moreno,  a  Rivadavia,  a  Sarmiento;  que  llevaron  la  iniciativa 
de  una  inmortal  revolución;  ciudades  que  hicieron  dilatarse  por  toda 
la  extensión  de  un  continente,  como  en  el  armonioso  desenvolvimiento 
de  las  ondas  concéntricas  que  levanta  el  golpe  de  la  piedra  sobre  el 
agua  dormida,  la  gloría  de  sus  héroes,  la  palabra  de  sus  tribunos,  pue- 
dan terminar  en  Sidón,  en  Tiro,  en  Cartago. 

A  vuestra  generación  toca  impedirlo;  a  la  juventud  que  se  le- 
vanta, sangre,  músculo  y  nervio  del  porvenir.  Quiero  considerarla 
personificada  en  vosotros.  Os  hablo  ahora  figurándome  que  sois  los 
destinados  a  guiar  a  los  demás  en  los  combates  por  la  causa  del  es- 
píritu. La  perseverancia  de  vuestro  esfuerzo  debe  identificarse  en 
vuestra  intimidad  con  la  certeza  del  triunfo.  No  desmayéis  en  predicar 
el  evangelio  de  la  delicadeza  a  los  escitas,  el  evangelio  de  la  inteligen- 
cia a  los  beocios,  el  evangelio  del  desinterés  a  los  fenicios. 

Basta  que  el  pensamiento  insista  en  SER — en  demostrar  que  exis- 
te, con  la  demostración  que  daba  Diógenes  del  movimiento — para  que 
su  dilatación  sea  ineluctable  y  para  que  su  triunfo  sea  seguro." 

El  lector  de  esta  obra  llegará  fácilmente,  en  el  curso  de  la  lectura 
de  ella,  a  la  conclusión  de  que  el  genial  autor  de  ''Ariel"  no  se  equivo- 
caba al  creer  que  la  alta  y  profundamente  poética  filosofía  que  su 
Próspero,  divino  sembrador  de  la  simiente  del  Bien,  regaba  en  los  co- 
razones de  sus  jóvenes  discípulos,  había  de  fructificar. 

Los  nuevos  principios  internacionales  proclamados  en  momentos 
trascendentalísinios  por  el  señor  Carranza,  han  venido  a  demostrar  que 
las  elucubraciones  de  los  pensadores  a  quienes  he  aludido  en  este  ca- 
pítulo, han  pasado  ya  de  categoría  de  hermosos  sueños  a  la  de  robus- 
tas realidades. 


CAPITULO  III 

Génesis  de  la  ''Doctrina  Carranza.^^ 

No  necesito  esforzarme  mucho  en  demostrar  lo  avieso  y  turbio 
de  la  política  seguida  por  el  Partido  Republicano  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  con  relación  a  las  jóvenes  y  pequeñas  nacionalidades 
latinoamericanas,  pues  los  entendimientos  menos  versados  en  Histo- 
ria, conocen  muy  bien  los  tremendos  atentados,  unas  veces  brutales, 
pérfidos  y  maquiavélicos,  sufridos  por  las  naciones  a  que  me  refiero. 

Hago  pues,  caso  omiso,  por  hoy,  sobre  los  sucesos  de  Cuba,  Santo 
Domingo,  Panamá,  etc.,  etc.,  y  sí  quiero  concretarme  a  tratar  con  re- 
lativa extensión  los  últimos  acontecimientos  de  México  durante  los 
días  de  la  caída  del  Presidente  Constitucional  de  la  República,  don 
Francisco  I.  Madero,  puesto  que  tales  acontecimientos  constituyen,  in- 
dudablemente, la  génesis  de  las  nuevas  doctrinas  internacionales  pre- 
gonadas por  el  señor  Carranza,  para  corroborar  que  éstas  son  el 
remedio  radical  y  necesario  a  los  males  que  durante  luengos  años  se 
abatieron  sobre  las  repúblicas  cuyas  condiciones  étnicas  son  las  mismas 
que  las  nuestras. 

El  afán  secreto  de  los  plutócratas  norteamericanos,  ha  sido  siem- 
pre el  impedir  que  los  países  indolatinos  obtengan  una  paz  orgá- 
nica que  les  permita  el  desenvolvimiento  completo  y  autónomo  de  sus 
riquezas  naturales,  pues  consideran  que  ello  equivaldría,  no  sólo  a 
perder  fuentes  de  materia  prima,  sino  a  tener  que  luchar  con  compe- 
tidores industriales  dentro  del  continente. 

México  ha  sido  considerado,  y  con  muy  justa  razón,  como  el  cen- 
tinela avanzado  de  los  intereses  latinoamericanos  en  terreno  anglo- 
americano. 

De  allí  que  toda  la  atención  de  la  plutocracia  del  Norte  se  haya 
reconcentrado  muy  vivamente  en  nuestro  país  y  que  las  perfidias  y  los 
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atentados  hayan  sido  más  persistentes  y  enormes,  con  el  objeto  de 
que  la  anarquía  producida,  unas  veces  por  nuestras  luchas  intestinas, 
otras  como  resultado  inevitable  de  regímenes  tiránicos,  nos  manten- 
gan en  situación  de  no  alcanzar  el  grado  máximo  de  nuestro  desarro- 
llo económico. 

Si  los  gobiernos  republicanos  de  los  Estados  Unidos  sostuvieron 
en  un  principio,  de  un  miodo  terminante  el  prolongado  dominio  de  la 
dictadura  porfirista,  fué  debido  a  que  comprendieron  que  el  general 
Díaz  no  trataba  de  establecer  un  gobierno  nacional,  sino  un  régimen 
netamente  personalista,  que  a  la  larga  tendría  que  ser  procreador  de 
nuevas  revueltas  y  engendrador  de  nuevos  períodos  anárquicos. 

Además,  la  plutocracia  llamada  "Partido  Científico,''  que  en  los 
últimos  tiempos  compartió  el  poder  con  el  general  Díaz,  constituía 
en  su  mayor  parte,  algo  más  que  fieles  aliados,  esclavos  pudiéramos 
decir,  de  los  hombres  del  "dollar"  y  del  "trust." 

Cuando  dentro  de  la  oligarquía  "científica"  empezaron  a  adquirir 
cierto  predominio  elementos  europeístas  encabezados  por  el  ministro 
Limantour,  los  traficantes  de  allende  el  Bravo  no  dejaron  de  alarmar- 
se, y  tal  fué  la  causa  de  que  fingieran  grandes  simpatías  por  el  mo- 
vimiento democrático  encabezado  por  el  señor  Madero. 

Es  indudable  que  vieron  en  él  el  posible  resurgimiento  de  los  días 
luctuosos  en  que  la  República  era  atravesada  por  los  puñales  de  todos 
sus  hijos,  y  al  mismo  tiempo  encontraron  un  medio  indirecto  de  ven- 
garse contra  los  elementos  europeístas  a  que  me  he  referido,  pues 
pública  y  notoria  es  la  forma  entusiasta  en  que  los  periódicos  nor- 
teamericanos aplaudieron  a  los  revolucionarios  maderistas. 

¿La  plutocracia  norteamericana  era  sincera  al  saludar  el  adve- 
nimiento del  régimen  democrático  en  México?  Indudablemente  no, 
pues  también  es  sabido  por  toda  la  nación  que  los  revolucionarios 
orozquistas,  que  no  podían  alardear  de  bandera  alguna  verdadera- 
mente reformadora,  y  que  sólo  representaban  a  una  facción  persona- 
lista levantada  en  armas  contra  un  gobierno  cuya  legalidad  era  in- 
discutible, recibieron  toda  clase  de  ayuda  material  y  de  aliento  moral 
por  los  mismos  elementos  norteam.ericanos  que  poco  antes  se  mostra- 
ran tan  enamorados  del  funcionamiento  democrático  de  nuestras  nis- 
tituciones. 

No  escasas  fueron  las  veces  en  que  el  fantasma  pavoroso  de  la 
intervención  se  presentara  ante  los  ojos  de  don  Francisco  I.  Madero, 
tomando   como  pretexto  únicamente  que  no  había  podido   lograr   la 
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absoluta  pacificación  nacional,  y  cuando  sucedieron  los  días  aciagos 
y  tenebrosos  del  Cuartelazo  de  la  Ciudadela  y  de  la  traición  de  Huerta, 
la  perfidia  del  representante  del  partido  plutócrata  norteamericano, 
se  hizo  patente  a  todas  luces. 

La  lectura  atenta  y  minuciosa  del  libro  escrito  por  el  señor  don 
Manuel  Márquez  Sterling,  Ministro  de  Cuba  en  México,  por  aquel 
entonces,  libro  titulado:  "Los  Últimos  Días  del  Presidente  Madero," 
convencerá  a  cualquiera  de  la  verdad  de  mi  aserto. 

Allí,  en  aquellas  páginas,  sinceras  y  viriles,  podrá  contemplarse 
la  figura  lombrosiana  del  Embajador  Henry  Lañe  Wilson,  laborando 
incansablemente  contra  la  tranquilidad  de  nuestra  Patria,  en  mons- 
truoso contubernio  con  el  tipo  bestial  de  Victoriano  Huerta  y  la  vis- 
cosa personalidad  del  jesuíta  Francisco  León  de  la  Barra.  Henry  Lañe 
Wilson  y  Francisco  León  de  la  Barra  fueron  seguramente  los  que 
en  forma  más  poderosa  contribuyeron  a  despertar  la  bestia  ancestral 
que  dormitaba  en  el  fondo  del  alma  tenebrosa  de  Huerta,  y  éste,  reen- 
carnación grotesca  del  Iscariote,  ascendió  al  poder  llevado  en  brazos 
de  estos  dos  hombres,  de  quienes  pudiera  decirse  lo  que  el  célebre 
historiador  dijera  al  ver  entrar  a  París  a  Luis  XVIII,  acompañado  por 
Fouche  y  Tayllerand :  "Llega  entre  el  vicio  y  el  crimen." 

La  prueba  más  rotunda  de  que  Henry  Lañe  Wilson,  Embajador 
de  los  Estados  Unidos  norteamericanos — no  hay  que  olvidarlo — ,  de- 
sempeñó el  principal  papel  en  la  traición  de  Huerta,  la  encontraremos 
en  este  breve  párrafo  que  transcribo,  del  libro  del  señor  Márquez 
Sterling : 

"En  la  Embajada,  encontrábanse  los  ministros  de  Alemania  e 
Inglaterra  al  llegar  el  de  España,  y  en  seguida  Mr.  Wilson,  pálido, 
nervioso  y  excitado,  repitió  su  discurso  de  siempre:  "Madero  es  un 
loco,  un  FOOL,  un  LUNATIC,  y  debe  ser  legalmente  declarado 
sin  capacidad  mental  para  el  ejercicio  de  su  cargo."  Y,  descubriendo 
sus  propósitos  y  la  conjura  en  que  andaba  metido,  agregó:  "esta  si- 
tuación es  insoportable y  yo  ^'oy  a  poner  orden,"  palabras  las 

últimas,  que  acompasó  a  un  tremendo  puñetazo  en  la  mesa  que  tenía 
cerca,  puñetazo  dado  en  verdad,  a  la  patria  de  Félix  Díaz,  en  la  ca- 
beza -de  Madero.  "Cuatro  mil  hombres  vienen  en  camino — prosiguió 
con  los  puños  cerrados,  como  si  también  amenazara  con  ellos  a  Có- 
logan — y  subirán  aquí  si  fuese  menester."  Los  tres  plenipotenciarios 
miráronse  y  Mr.  Wilson,  poseído  de  fiebre,  continuó:  "Madero  está 
irremisiblemente  perdido;   su  caída  es   cuestión  de  horas  y  depende 
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sólo   de   un   acuerdo   que   se   está   negociando   entre   Huerta   y   Félix 

Díaz Entre  el  jefe  del  Ejército  a  quien  Madero  confió  la 

suerte  del  Gobierno  y  de  la  República  y  el  cabecilla  de  la  Cindadela. 
Con  Huerta — dijo  más  calmado — me  entiendo  por  intermedio  de 
un  tal  Enrique  Cepeda Con  Félix  Díaz,  por  un  doctor  ameri- 
cano que  lo  visita,  en  mi  nombre,  continuamente ''  Y  allí  en- 
tró en  ciertos  detalles  de  trascendencia.  ''El  general  Blanquet  ha  lle- 
gado de  Toluca  al  frente  de  dos  mil  soldados  y  en  él  descansa  Madero ; 
mas  Blanquet  sólo  espera  el  momento  del  golpe.  El  LOCO  apenas 
cuenta  con  la  insignificante  batería  del  general  Angeles  y  está  domi- 
nado." 

Hasta  aquí  lo  transcrito  de  la  obra  del  señor  Márquez  Sterling, 
con  lo  cual  me  parece  suficiente  para  demostrar  que  el  representante 
de  un  pueblo  que  hacía  grandes  alardes  de  su  amor  a  la  democracia 
y  su  respeto  a  las  instituciones,  no  titubeaba  en  convertirse  en  un  vul- 
gar conspirador  contra  el  Gobierno  legal  de  la  República  Mexicana. 

Las  informaciones  dadas  por  Henry  Lañe  Wilson  al  Gobierno 
de  la  Casa  Blanca,  encerraban  tal  cúmulo  de  falsedades  y  de  ataques 
al  Presidente  legal  don  Francisco  L  Madero,  que  llegó  a  creerse  muy 
fundadamente  hasta  en  los  mismos  círculos  que  sostenían  a  éste,  que 
la  intervención  armada  de  los  Estados  Unidos  era  un  hecho  inevitable 
y  de  perentorio  plazo.  Tal  fué  la  causa  de  que  el  mismo  señor  Made- 
ro, patrióticamente,  se  dirigiera  al  Presidente  Taft  inquiriendo  la  ver- 
dad de  tan  funestos  rumores  y  haciéndole  comprender  la  mancha  que 
el  Gobierno  norteamericano  arrojaría  sobre  su  pueblo  si  llevaba  a  cabo 
un  atentado  tan  injustificable.  El  Presidente  Taft  contestó  dando  se- 
guridades al  señor  Madero,  pero  hechos  posteriores  que  en  seguida 
paso  a  comentar,  parecen  demostrar  que  no  era  muy  ajeno  a  simpatías 
hacia  los  enemigos  de  nuestro  Gobierno  legal. 

Las  criminales  maniobras  del  Embajador  Wilson  obtuvieron  un 
resultado  práctico:  la  caída  del  señor  Madero,  a  consecuencia  de  la 
traición  de  Huerta.  Y  consumados  los  asesinatos  más  monstruosos  que 
nuestra  Historia  pueda  registrar,  la  actitud  del  Presidente  Taft  res- 
pecto al  régimen  usurpador,  dio  oportunidad  al  señor  Carranza,  res- 
taurador del  orden  constitucional,  para  tener  un  solemne  gesto  que, 
con  justísima  razón,  ha  considerado  el  señor  licenciado  don  Manuel 
Aguirre  Berlanga,  en  su  obra  ''Revolución  y  Reforma,"  como  el  prin- 
cipio de  la  era  diplomática  del  entonces  Gobernador  Constitucional  de 
Coahuiia.  En  nota  viril,  austera  y  enérgica,  el  señor  Carranza  repro- 
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cíiaba  al  Presidente  Taft  su  festinación  para  reconocer  al  gobierno 
espurio  de  Victoriano  Huerta. 

Este  acto  del  señor  Carranza  fué  inusitado  en  los  anales  de  las 
relaciones  internacionales  americanas.  Con  honrosas  excepciones,  los 
mandatarios  o  los  caudillos  de  los  países  latinos  del  Continente,  ha- 
bían soportado,  sin  protestar,  los  vejámenes  que  sufrieron  de  la  po- 
derosa nación  norteamericana. 

Es  con  tal  hecho  con  el  que  el  señor  Carranza  empezó  a  delinear 
los  conceptos  que  más  tarde  habían  de  cristalizar  en  su  doctrina;  era 
el  primer  paso  hacia  la  noble  obra  sintetizada  más  tarde  por  él,  y 
era  el  preludio  de  la  tesis  sustentada  posteriormente  ante  la  faz  del 
mundo,  y  que  consiste,  esencialmente,  en  el  respeto  que  las  naciones 
fuertes  deben  tener  hacia  los  pueblos  débiles. 

Esta  idea  ha  constituido  el  alma  máter  de  todos  los  procedimien- 
tos seguidos  por  el  señor  Carranza  en  su  actuación  política  interna- 
cional, y  es  por  eso  que  lo  vimos  en  miomentos  difíciles  para  el  Cons- 
titucionalismo, cuando  aun  no  podían  cantar  victoria  las  huestes 
legalistas,  protestar  contra  la  ocupación  de  Veracruz  por  fuerzas  nor- 
teamericanas, efectuada  a  resultas  de  criminales  maniobras  de  Huerta. 

Ya  para  esta  fecha,  se  operaba  en  los  Estados  Unidos  una  honda 
transformación,  debido  al  triunfo  del  Partido  Demócrata  y  la  exal- 
tación al  poder  de  Mr.  Woodrow  Wilson,  el  hombre  que  en  su  notable 
libro  "La  Nueva  Libertad,"  había  señalado  valientemente  las  lacras 
que  corroían  el  organismo  social  en  su  país  y  los  nuevos  derroteros  que 
debían  seguir  los  estadistas  que  ansiaran  llevar  a  cabo  una  labor  me- 
nos ruin  y  grosera  que  la  efectuada  hasta  entonces  por  los  directores 
de  la  cosa  pública  en  aquella  nación. 

La  exaltación  de  Wilson  a  la  Presidencia  de  la  República  fué 
como  un  bálsamo  que  calmara  las  inquietudes  que  hacían  estremecerse 
a  la  América  Latina.  Pensadores  y  estadistas,  paladines  de  la  raza, 
concibieron  grandes  y  fundadas  esperanzas  de  que  los  destinos  conti- 
nentales se  presentarían  menos  nebulosos. 

La  personalidad  del  Presidente  Wilson  está  aún  sujeta  al  fallo 
de  la  Historia,  y  no  cabe,  por  consiguiente,  entonar  grandes  loas  en  su 
honor,  pero  sí  es  pertinente  inquirir  hasta  qué  punto  se  ha  emancipado 
de  los  viejos  y  desprestigiados  procedimientos  que  norman  la  conduc- 
ta de  su  nación  durante  varias  décadas. 

Es  justo  decir  desde  luego  que  su  obstinación  para  no  reconocer 
al  Gobierno  usurpador  de  Huerta,  demuestra  su  buena  intención  de 
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subsanar,  en  lo  que  posible  fuera,  las  graves  responsabilidades  en  que 
había  incurrido  el  Gobierno  que  lo  precedió,  en  contra  de  las  institu- 
ciones legales  de  México;  pero  debo  también  añadir  que  tal  vez  no 
completamente  libre  del  prejuicio  sostenido  durante  mucho  tiempo 
por  los  partidarios  de  la  ''Doctrina  Monroe,"  llevó  sus  buenos  pro- 
pósitos de  ayudar  a  la  liberación  de  México,  hasta  el  grado  de  soste- 
ner a  Huerta  apoderándose  del  puerto  de  Veracruz  con  la  relativa  fa- 
cilidad que  le  proporcionaba  la  innegable  superioridad  material  de  Ja 
nación  que  aun  rige  actualmente.  Es  por  esto  que  la  actitud  del  señor 
Carranza,  protestando  contra  ese  acto  de  violencia  llevado  a  cabo  por 
el  Presidente  Wilson,  resulta  más  meritoria  y  más  reveladora  de  la 
firmeza  de  principios  que  lo  han  animado. 

La  inflexibilidad  del  señor  Carranza  a  este  respecto  ha  tenido 
oportunidad  de  mostrarse  más  de  una  vez,  ya  sea  en  el  orden  pura- 
mente ideológico  o  en  actos  tan  materiales  y  concretos  como  el  que 
acabo  de  señalar. 

En  el  capítulo  liminar  de  esta  obra  he  com.entado  los  principales 
conceptos  del  discurso  pronunciado  por  el  señor  Carranza  en  Mata- 
moros, y  réstame  solamente  hacer  mención  a  las  ocasiones  en  que  las 
ideas  embrionarias  aún,  si  se  quiere,  que  informan  la  esencia  de  la 
doctrina  proclamada  por  él,  han  tenido  una  aplicación  material. 

La  reacción  encarnada  por  aquel  entonces  en  la  rebelión  villista, 
había  sido  ya  rudamente  escarmentada  por  los  paladines  del  Consti- 
tucionalismo, y  en  Celaya,  y  en  León,  y  en  El  Ébano,  se  había  cubierto 
de  oprobio  y  de  vergüenza.  Vencida  así  en  los  campos  de  batalla,  tra- 
taba de  combatir  la  causa  encarnada  por  don  Venustiano  Carranza, 
en  las  legaciones  y  en  los  departamentos  de  Estado  extranjeros.  Una 
celada  tenebrosa  se  tendía  a  la  idea  nacionalista,  robustamente  perso- 
nificada en  el  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  pero  la  ecua- 
nimidad, la  perspicacia  y  la  inquebrantable  firmeza  de  éste  supieron 
salvar  digna  y  hábilmente  el  abismo  cuyos  vórtices  se  abrían  a  sus 
pies. 

Genuinos  representantes  de  la  reacción  habían  logrado  ofuscar 
el  claro  pensamiento  de  los  demócratas  norteamericanos,  y  bosqueján- 
doles una  situación  que  distaba  mucho  de  ser  la  verdadera  en  México, 
los  excitaban  a  que,  por  humanitarismo,  tomaran  algunas  resoluciones 
prácticas  encaminadas  a  la  solución  de  nuestros  problemas  interiores. 

El  Gobierno  demócrata  de  los  Estados  Unidos,  no  queriendo  car- 
gar con  la  responsabilidad  de  una  intervención  más  o  menos  disimula- 
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da  en  los  asuntos  de  México,  buscó  la  acción  solidaria  de  varias  repú- 
blicas latinoamericanas,  al  frente  de  las  cuales  figuraban  las  tres  más 
prestigiadas  y  fuertes :  Argentina,  Brasil  y  Chile. 

No  se  escapó  a  la  clarividencia  del  señor  Carranza  que  la  acción 
de  aquellas  repúblicas,  cuyos  acuerdos  eran  tomados  en  Washington, 
tenía  forzosamente  que  estar  supeditada  a  la  enorme  influencia  moral 
de  los  Estados  Unidos ;  y  es  más,  aun  cuando  hubiera  considerado 
dicha  acción  como  emanada  de  un  libre  criterio  por  parte  de  tales  na- 
ciones hermanas,  consideró  que  era  la  oportunidad  magnífica  para  es- 
tablecer precedentes  indestructibles  que  más  tarde  normaran  las  re- 
laciones internacionales  de  todos  los  países  del  orbe. 

Tales  precedentes  fueron  firmemente  establecidos  en  la  contesta- 
ción dada  por  el  señor  Carranza  al  '''A.  B.  C,"  y  cuyos  párrafos  más 
salientes  son  dignos  de  que  se  repitan  constantemente  en  todas  las 
obras  históricas  de  la  América  Latina: 

" como  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista — 

decía  por  conducto  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  señor 
Carranza — ,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  no  pue- 
de consentir  en  que  los  asuntos  interiores  de  la  misma  se  traten  por 
mediación,  ni  por  iniciativa  siquiera  de  ningún  gobierno  extranjero, 
puesto  que  todos  tienen  el  deber,  ineludible,  de  respetar  la  soberanía 
de  las  naciones. 

"Y  como  al  aceptar  la  invitación  que  SS.  EE.  se  han  servido  di- 
rigirle para  una  conferencia  con  los  jefes  de  la  facción  rebelde,  a  fin 
de  volver  la  paz  a  México,  lesionaría  de  manera  profunda  la  indepen- 
dencia de  la  República  y  sentaría  el  precedente  de  la  intromisión  ex- 
tranjera para  resolver  sus  asuntos  interiores,  esta  sola  consideración 
bastaría  a  nuestro  Gobierno  para  no  permitir  aquélla  en  legítima  de- 
fensa de  la  soberanía  del  pueblo  mexicano  y  de  las  demás  naciones 
latinoamericanas." 

Esta  es  una  de  las  bases  inconmovibles  en  que  descansa  la  Doc- 
trina posteriormente  hecha  Código  Internacional  por  el  señor  Carran- 
za; el  espíritu  libertario  de  este  digno  caudillo  no  admite  componen- 
das de  ninguna  clase,  cuando  se  trata  de  atacar,  siquiera  sea  en  la  más 
ligera  forma,  los  derechos  y  la  soberanía  de  los  pueblos  todos  de  la 
tierra,  por  pequeños  y  débiles  que  aparezcan. 

Otra  de  las  dichas  bases,  que  en  el  orden  teórico  puede  conside- 
rarse como  correlativa  de  la  anterior,  es  aquella  expresada  en  el  cé- 
lebre discurso  de  Matamoros,  de  la  manera  siguiente : 
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"No  más  bayonetas,  no  más  cañones,  no  más  acorazados  para  ir 
detrás  de  un  hombre  que  por  mercantilismo  va  a  buscar  fortuna  y  a 
explotar  las  riquezas  de  otros  países  y  que  cree  que  debe  tener  más 
garantías  que  cualquiera  de  los  ciudadanos  de  su  país  que  trabajan 
honradamente. 

"Esta  es  la  Revolución,  señores;  esto  es  lo  que  regirá  a  la  huma- 
nidad más  tarde  como  un  principio  de  justicia." 

Nuestra  amarga  y  cruenta  historia  nacional  es  fecunda  en  tristes 
ejemplos  de  cómo  los  elementos  de  guerra,  acumulados  por  las  gran- 
des potencias  del  mundo,  sólo  han  servido  para  venir  a  cometernos 
las  más  horrendas  injusticias  por  la  simple  defensa  de  intereses  per- 
sonales de  algunos  aventureros  extranjeros;  el  sucio  negocio  de  Jecker 
se  ha  repetido  frecuentemente  en  México. 

Grande,  pues,  ha  sido  la  razón  que  ha  asistido  al  caudillo  del  mo- 
vimiento revolucionario  más  hondamente  transformativo  de  nuestra 
patria,  al  pronunciar  las  palabras  antes  transcritas  y  al  apoyar,  ante 
el  Congreso  Constituyente  reunido  en  Querétaro,  los  preceptos  le- 
gislativos contenidos  en  su  proyecto  de  reformas  relativas  a  la  situa- 
ción que  los  extranjeros  explotadores  de  las  riquezas  nacionales  deben 
guardar,  expresando  lo  siguiente: 

"En  otra  parte,  se  os  consulta  la  necesidad  de  que  todo  extran- 
jero al  adquirir  bienes  raíces  en  el  país,  renuncie  expresamente  a  su 
nacionalidad,  con  relación  a  dichos  bienes,  sometiéndose  en  cuanto  a 
ellos,  de  una  manera  completa  y  absoluta,  a  las  leyes  mexicanas " 

Ya  he  asentado  en  otro  capítulo  la  triste  condición  de  nuestra 
patria  a  este  respecto,  condición  que  llegó  al  grado,  repito,  de  que 
se  establecieran  en  nuestro  país  compañías  industriales,  agrícolas,  mi- 
neras, etc.,  etc.,  que  se  regían  por  leyes  extranjeras  y  que  aun  para 
pagarse  las  pérdidas  naturales  de  sus  negocios,  mantenían  suspendida 
la  amenaza  de  sus  escuadras  y  sus  bayonetas. 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  debo  hacer  referencia  al  decreto 
dictado  por  el  señor  Carranza  en  Veracruz,  acordando  la  reinstalación 
de  la  Escuela  Naval  Militar,  cuyos  alumnos  defendieron  con  tanto 
heroísmo  como  abnegación  aquella  plaza  al  ser  atacada  por  fuerzas 
norteamericanas,  y  debo  citar  un  breve  párrafo  de  la  parte  expositiva 
de  dicho  decreto,  que  dice  así : 

"Este  importante  acuerdo  ha  tenido  a  bien  darlo  el  C.  Primer  Jefe 
del  Ejército  Constitucionalista,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  Nación,  como  un  homenaje  al  digno  comportamiento  de  los  alumnos 
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de  la  Escuela  Naval,  con  motivo  de  la  defensa  de  este  puerto,  hecha 
por  ellos  en  unión  del  heroico  pueblo  veracruzano  en  ocasión  del 
desembarque  de  fuerzas  norteamericanas,  el  veintiuno  de  abril  del  año 
próximo  pasado.'' 

Constituye  este  acto,  a  mi  ver,  una  comprobación  patente  de  la 
firmeza  con  que  el  señor  Carranza  ha  defendido  siempre  la  autonomía 
de  las  naciones,  que  no  debe  ser  vulnerada  ni  en  nombre  de  los  más 
nobles  principios  humanitarios,  los  cuales  muchas  veces  han  sido  in- 
vocados por  los  fuertes  para  oprimir  a  los  débiles. 

Los  documentos  y  hechos  citados  hasta  aquí,  forman  la  esencia 
de  la  "Doctrina  Carranza,"  de  la  que  me  ocuparé  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 


CAPITULO  IV 
La  Doctrina  Carranza. 

He  tratado  ya  de  establecer  la  secuela  natural  que  se  ha  venido 
operando  en  la  conciencia  de  los  paladines  del  latinoamericanismo, 
para  lo  cual  me  he  apoyado  en  hechos  históricos  irrefutables,  y  estu- 
diando con  el  mayor  desapasionamiento  la  tortuosa  política  que  se  ha 
ocultado  bajo  el  nombre  de  ''Doctrina  Monroe,"  creo  haber  llevado  a 
mis  lectores  a  la  conclusión  que  es  preciso  sintetizar  aquí : 

La  serie  de  atropellos  a  la  soberanía  de  naciones  débiles,  la  cons- 
tante intromisión  de  los  elementos  componentes  del  Partido  Republi- 
cano de  Norteamérica  en  los  asuntos  interiores  de  éstas,  las  pérfidas 
intrigas  en  contra  de  gobiernos  legalmente  establecidos  en  ellas,  el 
abuso  de  la  enorme  fuerza  material  de  que  los  Estados  Unidos  dispo- 
nen para  defender  los  mercantilistas  intereses  de  la  plutocracia  de  di- 
cho país,  exigían  imperiosamente  la  aparición  de  un  apóstol,  de  un 
hombre-idea,  de  un  austero  legislador  que  en  cláusulas  precisas  y  ter- 
minantes señalara  remedios  a  una  situación  que  ha  mantenido  en  cons- 
tante sobresalto  el  corazón  angustiado  de  la  joven  América  Latina. 

Al  Presidente  de  mi  país  tocóle  en  suerte  representar  tal  papel, 
y  por  ese  solo  hecho  es  ya  merecedor  a  que  su  nombre  perdure  en  los 
anales  de  la  historia  y  a  que  sea  pronunciado  con  cariño  y  respeto  por 
las  futuras  generaciones. 

El  alma  se  conmueve  al  considerar  cómo  este  hombre  genial,  en 
medio  de  los  intrincados  y  formidables  problemas  interiores  que  a  su 
tino  estaban  encomendados  para  resolverlos,  ha  cumplido  al  pie  de  la 
letra  las  memorables  promesas  que  hiciera  en  el  discurso  de  Matamo- 
ros, a  que  ya  he  hecho  referencia  repetidas  veces.  Dichas  promesas  se 
encerraban  en  las  bellas  frases  que  ya  he  citado,  pero  que  no  me  pare- 
ce por  demás  repetir :  ''Ya  es  tiempo  de  que  la  América  Latina  sepa 
que  nosotros  hemos  ganado  con  la  lucha  interior  el  restablecimiento 
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de  la  Justicia  y  del  Derecho,  y  que  esta  lucha  servirá  de  ejemplo  para 
que  nuestros  pueblos  afirmen  su  soberania,  sus  instituciones  y  la  li- 
bertad de  sus  ciudadanos. 

"La  lucha  nuestra  será  el  principio  de  una  lucha  que  dé  paso  a 
una  era  de  justicia  en  que  se  establezca  el  principio  del  respeto  que 
los  pueblos  grandes  deben  tener  por  los  pueblos  débiles." 

Hay  que  tener  en  consideración  que  cuando  tales  palabras  salie- 
ron de  los  labios  del  señor  Carranza,  la  lucha  intestina  sostenida  por 
él  y  los  paladines  del  Constitucionalismo  contra  la  reacción  villista,  no 
había  terminado  aún,  pues  haciendo  esta  reflexión  podrá  medirse  la 
grandeza  y  amplitud  de  miras  del  entonces  Primer  Jefe,  al  lograr 
apartarse  de  las  áridas  cuestiones  que  se  le  presentaban  con  motivo 
de  tal  lucha,  para  fijar  los  ojos  de  su  espíritu  en  altos  y  nobles  ideales 
que  conciernen  no  sólo  a  nuestro  país,  sino  a  todos  los  pueblos  débiles 
y  oprimidos  de  la  tierra. 

No  peco  seguramente  de  hipérbole  si,  al  abrevar  mi  alma  en  las 
límpidas  doctrinas  postuladas  por  el  señor  Carranza,  considero  a  éste 
como  el  Redentor  de  América  y  como  el  autor  de  una  revolución  mo- 
ral que  parece  repetir  nuevamente  las  divinas  palabras  de  Cristo: 
"Venid  a  mí  los  que  estéis  cansados  y  oprimidos,  y  yo  os  aliviaré." 

Efectivamicnte,  la  "Doctrina  Carranza"  es  la  doctrina  salvadora 
de  los  débiles,  es  la  doctrina  redentora  de  los  oprimidos,  es  la  doc- 
trina propicia  de  los  vejados,  es  la  doctrina  dignificadora  de  los  pobres 
de  espíritu,  es  la  doctrina  que  glorificará  a  los  que  han  hambre  y  sed 
de  Justicia. 

Ya  concretada  admirablemente,  como  juzga  muy  bien  el  señor 
licenciado  don  Manuel  Aguirre  Berlanga  (1)  en  el  mensaje  presiden- 
cial de  primero  de  septiembre  de  mil  novecientos  dieciocho,  esa  doc- 
trina, abriéndose  paso  por  entre  las  cumbres  enhiestas  de  nuestras 
montañas,  ha  ido  a  llenar  de  consuelo  y  de  esperanza  a  nuestros  pue- 
blos hermanos,  ha  ido  a  levantar  los  espíritus  haciéndolos  contemplar 
la  visión  de  un  porvenir  glorioso,  y  ha  ido  a  activar  los  esfuerzos  de 
las  almas  superiores,  cuyos  ideales,  semejantes  a  apocalípticas  águilas, 
se  elevan  sobre  el  grosero  utilitarismo  y  la  mediocridad  de  la  vida 
ordinaria,  ansiosos  de  quemar  sus  prepotentes  alas  en  la  lumbre  de 
un  sol  que  simbolice  el  Amor,  la  Justicia  y  la  Libertad. 

Bien  pudiera  decirse,  parodiando  al  dulce  cantor  nicaragüense, 
que  en  esta  ocasión  sí  se  han  estremecido  las  vértebras  enormes  de  losi 


(1)   «Revolución  y  Reforma.»  I^ibro  Primero. 
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Andes,  y  bien  pudiera  añadirse  que  el  eco  augusto  de  las  palabras  del 
señor  Carranza,  el  alma  de  la  América,  se  ha  elevado  en  solemne  obla- 
ción al  ideal. 

Escuchemos  religiosamente  los  postulados  de  la  Doctrina  Ca- 
rranza : 

"La  política  internacional  de  México  se  ha  caracterizado  por  la 
seguridad  en  el  desarrollo  de  los  principios  que  la  sustentan.  Los  re- 
sultados adquiridos  son  suficientemente  satisfactorios  para  que  se 
haya  apoyado  el  Ejecutivo  en  las  cuestiones  internacionales  que  han 
surgido  durante  el  año  de  que  informo.  El  deseo  de  que  iguales  prác- 
ticas que  las  adoptadas  por  México  sigan  los  países  y  las  legislaciones 
todas,  pero  en  particular  la  América  Latina,  cuyos  fenómenos  espe- 
cíficos son  los  mismos  que  los  nuestros,  han  dado  a  tales  principios 
un  carácter  doctrinario  muy  significativo,  especialmente  si  se  con- 
sidera que  fueron  formulados  por  el  que  habla,  como  Primer  Jefe 
del  Ejército  Constitucionalista,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
Nación,  en  plena  lucha  revolucionaria,  y  que  tenían  el  objeto  de  ilus- 
trar al  m.undo  entero  de  los  propósitos  de  ella  y  los  anhelos  de  paz 
universal  y  de  confraternidad  latinoamericana.  Las  ideas  directrices 
de  la  política  internacional  son  pocas,  claras  y  sencillas.  Se  reducen 
a  proclamar :  que  todos  los  países  son  iguales :  deben  respetar  mutua 
y  escrupulosamente  sus  instituciones,  sus  leyes  y  su  soberanía;  que 
ningún  país  debe  intervenir  en  ninguna  forma  y  por  ningún  mo- 
tivo en  los  asuntos  interiores  de  otro.  Todos  deben  someterse  estric- 
tamente y  sin  excepciones  al  principio  universal  de  no  intervención; 
que  ningún  individuo  debe  pretender  una  situación  mejor  que  la  de 
los  ciudadanos  del  país  adonde  va  a  establecerse,  ni  hacer  de  su  ca- 
lidad de  extranjero  un  título  de  protección  y  de  privilegio.  Nacio- 
nales y  extranjeros  deben  ser  iguales  ante  la  soberanía  del  país  en  que 
se  encuentran;  y  finalmente,  que  las  legislaciones  deben  ser  unifor- 
mes e  iguales  en  lo  posible,  sin  establecer  distinciones  por  causa  de  na- 
cionalidad, excepto  en  lo  referente  al  ejercicio  de  la  soberanía. 

"De  este  conjunto  de  principios  resulta  modificado  profunda- 
mente el  concepto  actual  de  la  diplomacia.  Esta  no  debe  servir  para 
la  protección  de  intereses  de  particulares^  ni  para  poner  al  servicio 
de  éstos  la  fuerza  y  la  majestad  de  las  naciones.  Tampoco  debe  ser- 
vir para  ejercer  presión  sobre  los  gobiernos  de  países  débiles,  a  fin 
de  obtener  modificaciones  a  las  leyes  que  no  convengan  a  los  sub- 
ditos de  países  poderosos. 
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'Xa  diplomacia  debe  velar  por  los  intereses  generales  de  la  ci- 
vilización y  por  el  establecimiento  de  la  confraternidad  universal. 

"Las  ideas  directrices  de  la  política  actual,  en  materia  interna- 
cional, están  a  punto  de  ser  modificadas,  porque  han  sido  incompeten- 
tes para  prevenir  las  guerras  internacionales  y  dar  término  en  breve 
plazo  a  la  conflagración  mundial.  México  trató  de  contribuir  a  la  re- 
forma de  los  viejos  principios,  y  ya  ha  manifestado  en  diversas  oca- 
siones que  está  pronto  a  prestar  sus  buenos  servicios  para  cualquier 
arreglo.  Hoy  abriga  la  esperanza  de  que  la  conclusión  de  la  guerra 
será  el  principio  de  una  nueva  era  para  la  humanidad,  y  de  que  el 
dia  que  los  intereses  particulares  no  sean  el  móvil  de  la  política  inter- 
nacional, desaparecerán  gran  número  de  causas  de  guerras  y  de  con- 
flictos entre  los  pueblos. 

"En  resumen,  la  igualdad,  el  mutuo  respeto  a  las  instituciones 
y  a  las  leyes,  y  la  firme  y  constante  voluntad  de  no  intervenir  jamás, 
bajo  ningún  pretexto,  en  los  asuntos  interiores  de  otros  países,  han 
sido  los  principios  fundamentales  de  la  política  internacional  que  el 
Ejecutivo  de  mi  cargo  ha  seguido,  procurando,  al  mismo  tiempo,  ob- 
tener para  México  un  tratamiento  igual  al  que  otorga,  esto  es,  que  se 
le  considere  en  calidad  de  nación  soberana,  al  igual  de  los  demás  pue- 
blos; que  sean  respetadas  sus  leyes  y  sus  instituciones  y  que  no  se 
intervenga  en  ninguna  forma  en  sus  negocios  interiores."   (1) 

Esta  Doctrina,  sublime  en  su  sencillez,  como  sencillos  y  subli- 
mes son  los  preceptos  del  Decálogo  Mosaísta,  está  llamada  a  presidir 
los  actos  futuros  de  la  humanidad  y  constituirá,  de  seguro,  el  Código 
Internacional  que  rija  las  relaciones  de  pueblos  llegados  a  un  alto 
grado  de  desarrollo  moral,  toda  vez  que  los  viejos  sistemas  no  han 
podido  evitar  que  la  barbarie,  más  o  menos  revestida  de  oropelescos 
disfraces,  impulse  los  actos  de  países  que  se  muestran  ufanos  de  ha- 
ber alcanzado  las  cúspides  de  la  civilización. 

Esta  doctrina  constituye,  según  lo  probaré  más  adelante,  la  forma 
racional  y  práctica  de  que  los  hermosos  sueños  de  los  pacifistas  sean 
realizados  ampliamente,  y  será  el  patrón  sobre  el  cual  se  modelarán 
las  legislaciones  del  porvenir,  para  lograr  el  advenimiento  de  una  era 
gloriosa  que  represente;  como  dice  el  genial  escritor  Michelet  en  su 
deliciosa  obra  "La  Biblia  de  la  Humanidad,"  al  referirse  a  la  Persia 
primitiva,  "el  instante  de  aspiración  de  la  humanidad  a  la  Justicia." 


(1)  Fragmentos  del  informe  rendido  por  el  Presidente  Carranza  ante  las  Cá- 
maras de  la  Unión,  el  I''  de  septiembre  de  1918. 
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Cada  uno  de  sus  postulados  se  presta  para  hondas  meditaciones 
y  da  material  para  extensas  digresiones  sociológicas  y  filosóficas,  pues 
cada  uno  de  ellos  está  saturado  por  un  intenso  perfume  de  noble  idea- 
lismo, y  en  cada  uno  de  ellos  se  adivinan  las  pulsaciones  de  un  vigo- 
roso espíritu  de  libertad. 

La  Doctrina  Carranza  es  la  expresión  sintética  de  un  momento 
de  transición  en  la  historia  de  las  sociedades  humanas,  en  el  cual  la 
verdad,  la  razón,  la  justicia  y  la  fraternidad  universal,  pugnan  po- 
tentemente por  abrirse  paso  sobre  las  rancias  preocupaciones  y  las 
monstruosas  iniquidades  que  han  caracterizado,  por  espacio  de  varios 
siglos,  el  móvil  de  las  acciones  del  hombre,  especialmente  en  las  na- 
ciones fuertes. 

Seguramente  que  la  oposición  que  esta  Doctrina  encontrará  por 
parte  de  países  que  representan  en  el  concierto  mundial  a  las  clases 
retrógradas  y  conservadoras,  será  tremenda  y  pertinaz,  pero  la  misma 
historia  nos  demuestra  que  las  nuevas  ideas,  una  vez  sembradas, 
cuando  encarnan  preceptos  libertarios  y  justicieros,  obtendrán  el  triun- 
fo a  pesar  de  la  persecución  sañuda  y  desatentada  que  sobre  ellas  se 
desate. 

Razón  tenía  el  estoico  griego  que  exclamaba  ante  el  tirano  de  Si- 
racusa :  "No  alcanzarás  mi  alma,"  es  decir :  "tu  omnipotencia,  tu  enor- 
me poder,  bastarán  para  sujetarme  a  los  más  crueles  tormentos;  po- 
drás arrancarme  los  ojos,  podrás  triturar  todos  mis  miembros,  podrás 
extraerme  las  más  nobles  visceras,  podrás  mutilar  horriblemente  todo 
mi  cuerpo,  pero  los  ojos  de  mi  espíritu  siempre  quedarán  abiertos  a  la 
luz  del  ideal;  los  músculos  vigorosos  de  mi  "yo"  moral  seguirán  fun- 
cionando activamxcnte ;  al  extraerme  el  corazón,  habrás  extraído  el  re- 
licario, pero  no  hallarás  la  esencia  que  dentro  de  él  guardo;  al  mutilar 
mi  cuerpo,  no  habrás  logrado  mutilar  una  sola  de  las  ideas  subcons- 
cientes que  me  animan.  ¡  Mi  alma  es  indivisible  e  intocable !" 

Herodes  decretará  la  feroz  degollina  de  todos  los  niños  de  las 
cercanías  de  Belem,  pero  la  blonda  cabeza  del  Redentor,  dentro  de  la 
cual  palpitaran  todas  las  divinas  ensoñaciones  de  la  humanidad  opri- 
mida, se  salvará  de  los  tajos  del  verdugo,  y  más  tarde  el  Calvario  se 
convertirá  en  la  montaña  azul  de  los  débiles,  de  los  buenos  y  de  los 
poetas,  y  la  antes  infamante  Cruz  será  la  bandera  que  ondee  sobre 
las  cabezas  de  todos  los  soldados  del  Bien,  y  en  torno  de  ella,  bajo 
la  sombra  inefable  de  sus  brazos  abiertos,  cantarán  sus  himnos  de 
victoria  las  huestes  libertarias  del  emperador  Constantino. 
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Nerón  arrojará  los  cristianos  a  las  candentes  arenas  del  Circo 
para  que  las  fieras  se  harten  con  sangre  de  mártires ;  iluminará  sus 
jardines  en  pompa  feérica  y  macabra  con  antorchas  humanas;  hará 
blandir  el  homicida  acero  sobre  las  cabezas  venerables  de  los  apóstoles 
de  la  nueva  idea,  pero  toda  la  sangre  disputada  por  la  tierra  a  las  fau- 
ces de  las  bestias,  hará  fecundar  la  semilla  de  nuevos  mártires ;  las  an- 
torchas humanas  serán  fuego  que  invada  e  inflame  los  corazones  de 
todos  los  hombres  de  la  tierra,  y  la  monstruosa  cuchilla  no  podrá 
convertirse  en  sable  que  corte  de  un  solo  tajo  la  cabeza  de  toda  la 
humanidad. 

Los  hugonotes  pasados  a  cuchillo  en  la  San  Bartolomé,  Galileo, 
Servet;  las  innumerables  víctimas  de  la  Iglesia  Católica  en  la  Edad 
Media,  todos  los  mártires  de  la  Libertad,  todas  las  víctimas  de  las 
tiranías  que  se  han  ocultado  bajo  los  nombres  de  feudalismo,  dogma, 
unidad  religiosa,  etc.,  etc.,  han  podido  exclamar  también  ante  sus  ver- 
dugos :  ''No  alcanzaréis  nuestras  almas." 

La  idea  vaporosa  y  etérea  es  inmune  al  fuego,  invulnerable  al 
zarpazo  de  la  fiera;  triunfa  sobre  los  patíbulos,  se  escapa  de  las  maz- 
morras y,  burlando  el  loco  afán  de  los  sicarios  por  apresarla,  flota 
majestuosa  sobre  las  conciencias. 

Para  cristalizarse  en  acciones  prácticas,  para  tomar  la  encarna- 
ción en  preceptos  cuya  aplicación  material  responda  a  sus  dictados, 
inspira  el  espíritu  de  hombres  predestinados,  pone  en  sus  labios  pa- 
labras elocuentes  y  habla  por  boca  de  ellos  a  toda  la  humanidad. 

Tal  es  el  caso  del  señor  Carranza  al  pregonar  su  Doctrina  In- 
ternacional, en  la  que  están  resumidas  las  quejas  de  los  débiles,  sus 
protestas  y  sus  anhelos  para  el  porvenir. 

La  misma  chispa  de  inspiración  que  en  el  Monte  Sinaí  encendie- 
ra el  cerebro  de  Moisés,  el  mismo  impulso  generoso  que  armara  el 
brazo  de  Bolívar;  el  mismo  hálito  que  animara  el  verbo  grandilocuente 
de  Mirabeau,  acumularon  en  el  alma  del  señor  Carranza  los  dolores, 
las  miserias,  las  torturas  del  alma  de  la  raza  y  le  dictaron  los  nuevos 
principios  que,  al  ser  adoptados  por  los  pueblos  de  todo  el  orbe,  ven- 
drán a  remediar  las  desgracias  no  sólo  de  los  países  que  tienen  el 
mismo  origen  étnico  que  nosotros,  sino  de  todos  los  que  son  víctimas 
de  la  opresión  ejercida  por  potencias  cuyos  actos  son  regidos  por  un 
despiadado  y  brutal  mercantilismo. 

Y  así  como  Moisés  concibió  su  Decálogo  entre  rayos  y  tempes- 
tades, el  señor  Carranza  ha  dado  a  luz  su  Código  en  medio  de  la  for- 
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midable  tempestad  que  en  estos  últimos  años  se  abatió  sobre  el  mundo 
entero ;  lo  ha  concebido  entre  el  fragor  y  los  horrores  de  una  contienda 
jam.ás  soñada  por  los  mismos  poetas  mitológicos;  lo  ha  propugnado 
en  instantes  en  que  la  ferocidad  de  una  guerra  mundial  ha  venido  a 
demostrar  la  ineficacia  de  las  doctrinas  consignadas  en  las  legislacio- 
nes de  las  principales  naciones  para  desterrar  de  los  actos  humanos 
las  huellas  del  troglodita. 

Cuatro  años  de  guerra  nos  dieron  la  prueba  práctica  de  que  el 
hombre,  a  pesar  de  sus  alardes  de  civilización,  está  pronto  a  la  re- 
gresión hacia  los  ancestros  de  las  cavernas. 

Haciendo  recopilación  de  datos  publicados  por  unos  y  otros  con- 
tendientes con  el  ánimo  de  acarrearse  recíproco  desprestigio,  y  ex- 
purgando de  ellos  los  detalles  que  manifiestamente  se  comprende  son 
hijos  de  la  pasión  y  el  encono,  podemos  afirmar  que  los  excesos  y 
los  atentados  de  lesa  civilización  no  escasearon  ni  por  una  ni  por  otra 
parte  de  los  beligerantes.  Todo  lo  que  dentro  de  los  convencionalismos 
modernos  se  reputaba  como  más  sagrado,  fué  deshecho  y  vulnerado,  y 
aun  los  principios  que  invulnerablemente  han  servido  de  base  moral 
en  la  vida  de  las  sociedades,  fueron  destruidos. 

Durante  mucho  tiempo,  las  naciones  más  avanzadas  del  Viejo 
Continente  nos  han  mirado  con  profundo  desdén  y  nos  han  deturpado 
a  más  no  poder,  haciéndose  lenguas  de  nuestra  decantada  barbarie, 
para  lo  cual  han  tomado  como  pretexto  las  escenas  de  horror  que  se 
han  desarrollado  en  la  larga  historia  de  nuestros  disturbios  civiles, 
y  se  ha  llegado  al  extremo  de  inventar  fantásticas  leyendas  compro- 
batorias de  nuestro  estado  de  salvajismo. 

Los  cuatro  años  de  guerra  a  que  me  refiero  vienen  a  arrojar  en 
el  balance  de  la  Historia  un  gran  saldo  a  nuestro  favor  en  materia  de 
civilización,  pues  los  actos  ejecutados  durante  ellos  sobrepasan  con 
creces  a  los  efectuados  por  nosotros  en  el  transcurso  de  un  siglo. 

Estos  asertos  no  reconocen  como  móvil  el  deseo  de  lanzar  incul- 
paciones que  sirvieran  de  represalia  a  la  opinión  que  se  divulgó  du- 
rante mucho  tiempo  respecto  a  nuestra  patria  en  el  extranjero,  sino 
obedecen  únicamente  a  un  desinteresado  anhelo  de  indagación  socio- 
lógica que  puedo  concretar  en  la  siguiente  forma: 

¿Por  qué  diecinueve  siglos  de  civilización  y  de  intercambio  de 
doctrinas  políticas  y  sociales  resultan  nulos,  cuando  la  humanidad  se 
mira  envuelta  en  una  conflagración  de  la  magnitud  de  la  que  acaba 
de  sufrir? 
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El  tema  se  presta  a  profundos  estudios  y  debe  atraer  la  aten- 
ción de  los  filósofos,  los  hombres  de  Estado  y  los  sociólogos  todos  del 
orbe. 

Yo,  dentro  de  mi  insignificancia,  juzgo  un  deber  plantearlo  y  es- 
tudiarlo hasta  donde  mis  facultades  alcancen,  puesto  que  de  su  estudio 
espero  sacar  lógicas  conclusiones  acerca  de  la  notable  congruencia 
que  puede  hallarse  entre  este  fracaso  de  la  civilización  y  el  espíritu 
de  la  "Doctrina  Carranza." 

Consagraré,  pues,  el  capítulo  siguiente  a  la  inquisición  de  las 
causas  determinativas  de  que  hasta  la  fecha  hayan  resultado  nulos  los 
nobles  esfuerzos  de  los  hombres  que  han  predicado  la  paz  y  la  frater- 
nidad universales. 


CAPITULO  V 

El  fracaso  diplomático 
de  los  pacifistas. 


Desde  Jesucristo  hasta  Víctor  Hugo,  el  ideal  más  insistentemente 
perseguido  por  los  soñadores  de  la  humanidad  ha  sido  el  de  la  paz 
universal. 

Con  los  volúmenes  escritos  por  todos  los  defensores  de  esta  gran- 
diosa idea,  podrían  formarse  montañas  que  realizaran  el  anhelo  de 
los  israelitas  al  emprender  la  construcción  de  la  torre  de  Babel,  es 
decir,  que  las  sombras  de  ellas  llegarían  hasta  el  cielo,  ya  sea  que  a 
éste  se  le  considere  en  el  sentido  puramente  físico  o  ya  sea  que  se  le 
conceptúe  como  término  esencialmente  ideológico. 

Mi  afirmación,  en  lo  que  respecta  a  la  segunda  parte  de  la  pre- 
misa anterior,  parecerá  tal  vez  aventurada,  pero  desde  luego  puedo 
aducir  razones  que  demuestren  la  verdad  de  ella. 

En  ningún  principio  inmaterial  se  ha  vertido  más  profunda  con- 
ciencia, más  intensa  poesía,  más  sana  emotividad  que  en  el  del  amor 
de  todos  los  humanos  hacia  sus  semejantes,  y  aun  ha  llegado  la  in- 
comparable filosofía  franciscana  a  proclamar  ese  mismo  amor  hacia 
todos  los  seres  y  hacia  todas  las  cosas  que  llenan  el  universo. 

El  concepto  filosófico  de  que  las  cosas  poseen  un  alma  especial, 
no  se  ha  concretado,  ciertamente,  a  la  literatura,  sino  que  ha  invadido 
el  terreno  de  las  mismas  escuelas  filosóficas  llamadas  materialistas  y 
ha  producido  la  conocida  con  el  nombre  de  panteísmo. 

El  panteísmo,  en  mi  humilde  concepto,  no  constituye  más  que 
una  de  tantas  variaciones  del  precepto  cristiano:  "Amaos  los  unos  a 
los  otros,"  quintaesenciado  sin  duda,  pero  siempre  reconociendo  como 
fuente  creadora  los  inefables  labios  del  Soñador  nazareno. 

Es  de  meridiana  claridad  para  el  pensador  que  San  Francisco, 
fuerte  y  altamente  saturado  del  perfume  que  las  doctrinas  de  Jesús 
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esparcen  sobre  todos  los  corazones  capaces  de  emoverse  por  un  ideal 
sublime,  llegó  a  hacer  extensivo  el  movimiento  de  amor  hacia  los  ob- 
jetos que  nosotros  llamamos  inanimados,  compadeciéndose,  en  su  en- 
cantadora santidad,  de  la  condición  estática  que  guardan  éstos  y  que 
les  impide  ejecutar  actos  rebeldes,  o,  si  se  quiere,  precautorios  contra 
ios  de  los  seres  animados. 

Habrá  exageración^  si  se  quiere,  más  será  eternamente  una  di- 
vina exageración  la  que  impulsaba  al  glorioso  místico  cuando  viajaba 
descalzo  por  no  herir  a  las  piedrecillas  del  camino. 

Esta  conmovedora  filosofía  ha  ejercido  mayor  influencia  de  la 
que  vulgarmente  se  concede  en  los  movimientos  sociales  de  nuestro 
mundo  moderno,  y  Tolstoi  e  innumerables  intelectuales  pertenecientes 
a  la  escuela  que  pudiera  llamarse  de  socialismo  idealista,  consagraron 
sus  vidas,  sus  esfuerzos,  sus  energías  a  la  consecución  de  un  régimen 
político  y  social  que  fuera  la  encarnación  del  principio  de  fraternidad 
universal. 

Tachadas  han  sido  de  utópicas  las  doctrinas  postuladas  por  los 
enamorados  de  tales  principios,  y  razones  convincentes,  profundas, 
innegables,  si  se  tiene  en  cuenta  la  mentalidad  que  preside  y  norma  la 
mayor  parte  de  los  actos  humanos,  han  sido  esgrimidas  por  aquellos 
que  consideran  la  guerra  como  un  fenómeno  inherente  a  la  naturaleza 
humana. 

La  ciencia,  cuyos  avances  han  sido  prodigiosos  en  nuestros  úl- 
timos siglos,  parece  constituir  una  base  indestructible  a  las  argumen- 
taciones de  los  partidarios  de  las  guerras,  pues  observando  la  pugna, 
el  choque  de  fuerzas  antagónicas  que  se  producen  en  todos  los  fenó- 
menos del  universo  y  a  consecuencia  de  los  cuales  resulta,  sin  em- 
bargo, el  armónico  y  admirable  funcionamiento  de  la  naturaleza,  es 
fácil  llegar  a  la  conclusión  de  que  las  contiendas  armadas  son  nece- 
sarias en  la  vida  de  los  pueblos. 

La  sociología  y  la  historia  nos  presentan  buenos  ejemplos  de  có- 
mo aquellas  naciones  que  viven  un  largo  período  de  tranquilidad  no 
turbado  por  el  más  tranquilo  movimiento  guerrero,  caminan  pronta  y 
fatalmente  a  la  decadencia,  y  cómo  organismos  sociales  que  parecían 
estar  condenados  a  ella,  se  fortifican  y  se  regeneran  a  consecuencia 
de  conflagraciones  en  las  que  se  vean  comprometidas  su  soberanía  o 
la  inviolabilidad  de  sus  instituciones. 

El  afán  expansionista  de  naciones  que  llegan  a  cierto  grado  de 
desarrollo    industrial,   es   considerado   por   estos   filósofos   como   algo 
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también  inherente  a  la  condición  humana,  y  aducen  en  prueba  de  ello 
la  razón  de  que  si  el  expansionismo  no  tuviera  lugar  en  ellas,  muy 
pronto  se  verian  condenadas  a  la  congestión  de  sus  producciones  in- 
dustriales, lo  cual  equivaldría  a  un  torpe  suicidio. 

Por  su  parte,  las  naciones  débiles  han  tenido  necesidad  muy  res- 
petable— casi  sagrada,  diría  yo — de  prepararse  y  acumular,  hasta 
donde  les  sea  posible,  fuerzas  y  elementos  materiales  que  oponer  a 
los  impulsos  imperialistas  de  las  grandes  potencias.  La  tartufería  po- 
lítica internacional  se  convierte  en  una  virtud  en  esos  pueblos  que 
defienden  sus  tradiciones,  su  libertad  y  su  porvenir,  pues  comprenden 
con  muy  buen  sentido  práctico,  que  aventurarse  en  una  lucha  desigual 
y  ventajosa  a  todas  luces  para  las  naciones  que  pretenden  absorberlos, 
constituiría  la  más  insigne  e  imperdonable  de  las  torpezas. 

En  esta  situación  anómala  ha  vivido  el  mundo  entero  durante 
luengos  siglos,  y  hay  que  confesar  que  planteado  el  problema  con  los 
factores :  expansionismo  de  los  fuertes,  resistencia  natural  de  los  dé- 
biles, el  resultado:  paz  y  fraternidad  universales,  no  podrá  dejar  de 
ser  una  bella  utopia. 

La  guerra,  no  obstante,  representa  la  más  enorme,  la  más  fla- 
grante, la  más  inicua  injusticia,  puesto  que  en  ella  los  sacrificios  y  los 
cruentos  martirios  no  son  sufridos  por  los  interesados  en  sostener  un 
predominio  comercial  o  industrial,  sino  que  los  que  nada  poseen,  los 
parias,  la  masa  anónima,  son  los  que  se  ven  obligados  a  ofrendar  su 
sangre,  su  vida  y  sus  más  caros  afectos. 

Es  por  eso  que  de  algunos  años  a  esta  parte,  las  escuelas  socia- 
listas que  inscribían  en  sus  banderas  el  principio  antagónico  a  toda 
guerra,  alcanzaron  un  gran  desenvolvimiento  en  todos  los  pueblos 
de  la  tierra  y  agruparon  en  filas  compactas  a  todas  las  víctimas  de 
las  pugnas  mercantilistas  provocadas  por  los  hombres  de  dinero. 

El  socialismo  llegó  a  constituir  una  fuerza  tan  enorme  como  la 
que  significó  en  otros  tiempos  el  cristianismo,  y  observando  las  pro- 
fundas raíces  que  había  echado  en  los  espíritus,  no  faltaron  profetas 
que  auguraran  la  imposibilidad  de  nuevas  guerras. 

Es  más :  los  ideales  pacifistas  llegaron  a  encontrar  defensores, 
ya  no  solamente  entre  los  idealistas,  sino  que  ocuparon  la  atención 
y  movieron  la  pluma  de  los  mismos  partidarios  del  mercantilismo. 

La  obra  más  notable  que  puedo  citar  a  este  respecto  es  la  titu- 
lada "La  Grande  Ilusión,"  producida  por  el  ecuánime  talento  del  in- 
glés Mr.  Norman  Angelí. 
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En  ella,  haciendo  uso  de  matemáticas  estadísticas  y  de  argumen- 
tos históricos  incontestables,  se  demuestra  la  inutilidad  material  de 
las  guerras.  Mr.  Angelí  hace  consistir  todo  el  andamiaje  de  sus  ar- 
gumentaciones en  la  evolución  financiera  que  durante  los  últimos 
años  sufrieron  los  más  civilizados  países  del  orbe. 

Ordenada  metódicamente,  Mr.  Angelí  destruye  los  prejuicios  sos- 
tenidos durante  largo  tiempo  por  los  partidarios  de  la  guerra;  prin- 
cipia por  establecer  los  más  serios  axiomas  que  sirven  de  sustenta- 
ción a  la  idea  de  que  las  luchas  armadas  son  necesarias  en  la  vida 
de  los  pueblos,  y  hace  una  observación  sumamicnte  digna  de  tomarse 
en  cuenta  al  referirse  al  acumulamiento  de  elementos  de  guerra  que 
las  dos  naciones  más  fuertes  de  Europa,  Alemania  e  Inglaterra,  lle- 
vaban a  cabo  constantemente.  Dicha  observación  es  la  siguiente:  ''El 
resultado  neto — de  tal  acumulamiento — a  la  vuelta  de  un  largo  pe- 
ríodo durante  el  cual  cada  uno  de  los  competidores  ha  opuesto  al 
esfuerzo  del  otro  sus  esfuerzos  propios,  es  el  de  hallarse  los  dos  res- 
pectivamente en  la  situación  original,  de  manera  que  los  enormes  sa- 
crificios consumados  no  cuentan  prácticamente  para  nada." 

Digo  que  tal  observación  es  acreedora  a  nuestro  más  cuidadoso 
estudio,  porque,  efectivamente,  no  puede  concebirse  mayor  absurdo 
que  el  efectuado  por  aquellas  potencias  y  casi  todas  las  del  mundo 
al  estar  sacrificando  los  más  ricos  productos  de  sus  industrias  y  de  su 
comercio,  al  hacer  gravitar  sobre  los  hombres  de  sus  ciudadanos  cre- 
cida carga  de  impuestos  con  el  objeto  de  acumular  elementos  de  gue- 
rra, dando  con  ello  pábulo  a  que  los  países  que  se  consideraran  más 
o  menos  enemigos  hicieran  a  su  vez  lo  mismo,  de  donde  resultaba  una 
formidable  competencia  que  tarde  o  temprano,  aun  sin  llegar  a  la 
contienda  armada,  habría  de  acarrear  el  desastre  económico  a  cada 
uno  de  los  competidores  en  armamentos. 

Se  refiere  también  Mr.  Angelí  a  la  teoría,  no  sólo  prohijada  por 
inteligencias  mediocres,  sino  adoptada  por  sabios  estadistas,  relativa 
a  que  la  prosperidad  y  el  bienestar  de  cada  nación  depende  principal- 
mente de  la  actitud  en  que  se  halle  de  repeler  probables  agresiones, 
y  ya  entrando  de  lleno  a  la  refutación  de  estos  conceptos  admitidos 
unánimemente  entre  todos  los  políticos  y  estadistas  del  mundo,  los 
hace  caer,  uno  a  uno,  cual  si  fueran  los  naipes  con  que  se  hubiera 
edificado  un  endeble  castillo,  al  soplo  vigoroso  y  potente  de  su  ta- 
lento. 

Rechaza  desde  luego  la  idea  de  la  guerra  por  conquista,  pues 
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la  considera,  acertadamente,  impracticable  y  absurda  en  los  tiempos 
11  odernos,  toda  vez  que,  según  dice  él  mismo,  "en  tanto  que  subsistan 
los  recursos  naturales  de  un  pais  y  no  desaparezca  la  población  tra- 
bajadora, el  invasor  no  podrá  aniquilarlos  por  completo.  Sólo  se 
podria  aniquilar  el  comercio  aniquilando  la  población,  lo  que  es  im- 
practicable, y  si  se  pudiera  exterminar  la  población,  el  exterminador 
aniquilaría  su  propio  mercado,  real  o  potencial,  lo  que  sería  comer- 
cialmente  un  acto  de  suicidio." 

Presenta  en  seguida  los  datos  irrefutables  relativos  a  que  la  pros- 
peridad comercial  de  los  pequeños  Estados  europeos,  como  Bélgica, 
Noruega,  Holanda,  etc.,  era  infinitamente  superior  a  la  que  disfru- 
taban las  grandes  potencias,  como  Alemania,  Inglaterra,  Rusia,  etc., 
comprobando  su  aserto  con  el  hecho  material  de  que  los  valores  de  las 
primeras  se  cotizaban  quince  o  veinte  pesos  más  altos  que  los  de 
las  segundas  y  en  que  el  promedio  de  riqueza  que  correspondía  a  cada 
ciudadano  holandés  por  ejemplo,  era  superior  al  que  tocaba  en  suer- 
te a  un  subdito  alemán. 

Pasa  luego  a  estudiar  la  imposibilidad  de  las  confiscaciones  a 
consecuencia  de  las  guerras,  y  aduce  como  argumento  irrefutable  que 
si  Alemania,  vencedora  en  una  que  entonces  parecía  probable  con- 
flagración europea,  hubiera  tratado  de  saquear  el  Banco  d  ;  Inglaterra, 
no  habría  logrado  otra  cosa  que  destruir  su  propio  comercio,  puesto 
que  éste  se  hallaba  íntimamente  ligado  con  el  crédito  inglés,  y  para 
demostrar  el  absurdo  de  las  confiscaciones  hechas  a  particulares  por 
una  nación  vencedora,  bosqueja  los  fenómenos  financieros  operados 
poco  tiempo  antes  de  la  aparición  de  su  libro,  y  que  patentizaron  de 
qué  manera  tan  íntima  se  hallaban  ligadas  las  finanzas  de  todos  los 
países  del  mundo,  sacando  como  conclusión  que  el  menor  desarrollo 
económico  de  un  país  trastornaba  profundamente  el  funcionamiento 
comercial  de  otro,  por  alejado  que  se  le  supusiera. 

Razones  concretas  y  precisas  esgrime  para  poner  de  manifiesto 
que,  mientras  Inglaterra  construía  numerosos  dreadnoughts  para  de- 
fenderse de  hipotéticos  enemigos,  el  mercader  alemán,  el  mercader 
suizo,  el  mercader  belga,  llevaban  a  feliz  éxito  la  guerra  comercial  de 
competencia  contra  Inglaterra,  sin  que  a  ésta  le  sirvieran  absoluta- 
mente de  nada  sus  grandes  elementos  militares  para  defenderse. 

Refiriéndose  a  otra  de  las  pretendidas  ventajas  de  la  guerra — 
las  indemnizaciones — ,  prueba  que  éstas  generalmente  son  pagadas 
por  el  mismo  vencedor  que,  por  hallarse  ligado  de  manera  tan  com- 
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pleta  en  sus  finanzas  con  el  vencido,  no  pasa  de  ser  victima  de  una 
torpe  ilusión  al  percibir  el  pago  de  tales  indemnizaciones,  y  para  dar 
mayor  fuerza  a  su  aserto  en  este  sentido,  cita  las  insospechables  fra- 
ses de  Bismarck,  quien,  refiriéndose  a  los  resultados  de  la  guerra  fran- 
co-prusiana en  mil  ochocientos  setenta,  decía  en  el  Reichstag  nueve 
años  después:  "Vemos  que  Francia  logra  afrontar  las  actuales  difi- 
cultades financieras  del  mundo  civilizado  con  mayor  éxito  que  noso- 
tros ;  su  presupuesto  ha  aumentado  a  partir  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  uno  en  un  millar  y  medio,  y  eso  no  sólo  por  medio  de  empréstitos ; 
vemos  que  tiene  mayores  recursos  que  Alemania,  y  que  en  suma,  los 
franceses  se  quejan  menos  del  rigor  de  los    tiempos." 

Respecto  a  la  posesión  de  las  colonias,  el  argumento  de  Mr.  An- 
gelí no  puede  ser  más  convincente;  datos  oficiales  de  estadística  pu- 
blicados por  él,  patentizan  que  Inglaterra  ha  percibido  menos  resul- 
tados pecuniarios  de  sus  propias  colonias  que  de  su  comercio  con  otras 
naciones  independientes,  y  que  la  competencia  hecha  por  varias  po- 
tencias en  las  mismas  colonias  inglesas  alcanzaban  una  supremacía 
notable  en  contra  de  la  nación  colonizadora. 

Termina  Mr.  Angelí  la  parte  de  su  libro  que  se  refiere  al  aspecto 
económico  de  la  cuestión  tratada  en  él,  haciendo  ver  que  la  disputa 
de  colonias  inglesas,  por  parte  de  cualquiera  otra  potencia,  no  descan- 
sa en  ningún  principio  verdaderamente  serio,  pues  si  Alemania,  por 
ejemplo,  había  logrado  obtener  las  mayores  ventajas  de  competencia 
comercial  con  Inglaterra  en  las  propias  colonias  de  ésta,  no  tenía  por 
qué  ambicionar  el  dominio  político  de  ellas,  que  sólo  le  hubiera  atraí- 
do mayor  cúmulo  de  dispendios  y  de  atenciones  para  defenderlas  y 
conservar  en  ellas  el  orden  y  la  tranquilidad. 

Me  he  detenido  largamente  en  comentar  el  libro  de  Mr.  Norman 
Angelí,  porque  lo  considero  como  la  expresión  más  caracterizada  de 
cómo  los  ideales  pacifistas  encontraron  magníficos  paladines  entre  los 
hombres  dedicados  al  árido  estudio  de  cuestiones  sociológicas  y  eco- 
nómicas. 

En  las  páginas  de  este  libro  no  palpita  ciertamente  el  dulce  y  sua- 
ve espíritu  cristiano  que  inició  la  grandiosa  ensoñación  de  una  huma- 
nidad indisolublemente  atada  por  los  lazos  del  amor  y  de  la  fraterni- 
dad, no  puede  argüirse  que  sea  la  expresión  de  irrealizables  utopismos. 
Habla  en  él  la  materialidad  de  los  hechos  y  la  fuerza  incontrastable 
de  los  números. 

La  obra  a  que  me  he  referido  apareció  el  año  del  mil  novecientos 
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trece,  y  en  mil  novecientos  catorce  el  mundo  se  conmovía  ante  el  es- 
pectáculo de  la  más  formidable  conflagración  que  el  ánimo  pudiera 
concebir,  resultando  absolutamente  inútiles  los  esfuerzos  efectuados — 
en  las  épocas  que  la  precedieron — por  los  hombres  de  Estado  para 
establecer  las  bases  que  impidieran  el  derramamiento  de  sangre  hu- 
mana. Las  alianzas  tendientes  a  mantener  el  llamado  equilibrio  euro- 
peo; los  convenios  celebrados  con  objeto  de  hacer  remotas  las  posi- 
bilidades de  una  guerra ;  la  acción  de  los  socialistas,  de  los  sindicalistas 
y  de  los  anarquistas,  encaminada  a  impedir  las  contiendas  armadas 
por  medio  de  la  solidaridad  entre  los  trabajadores  de  todo  el  mundo; 
las  argumentaciones  terminantes  hechas  por  hombres  que,  como 
Mr.  Angelí,  trataron  constantemente  de  patentizar  las  grandes  des- 
ventajas que  las  conmociones  guerreras  producen  a  todos  los  pueblos, 
hallaron  una  triste  y  brutal  respuesta  en  los  pavorosos  acontecimientos 
que  durante  cuatro  años  llenaron  de  luto  y  de  desolación  a  la  huma- 
nidad. 

Durante  la  reciente  formidable  guerra  mundial,  vino  a  ponerse 
de  manifiesto,  una  vez  más,  que  los  intereses  mercantilistas  de  los 
partidos  dominantes  en  las  diversas  potencias  no  titubean  en  amasar 
sus  riquezas  con  lágrimas,  sangre  y  carne  de  inocentes,  y  que  las 
épocas  injustamente  deturpadas  por  algunos  críticos  mediocres,  en 
que  se  combatía  por  altos  y  nobles  ideales,  han  pasado  a  la  historia 
para  dar  lugar  a  una  desdichada  era,  en  la  que  el  nervio  motor  de  las 
acciones  humanas  es  simple  y  sencillamente  un  brutal  utilitarismo. 

Poco  tiempo  ha  de  pasar  para  que  se  haga  análisis  sereno  y  ape- 
gado a  la  verdad  respecto  a  los  móviles  que  determinaron  la  contien- 
da en  que  se  vieron  envueltas  casi  todas  las  naciones  del  mundo,  y 
entonces  se  verá  que  ella  sola  fue  el  resultado  del  celo  de  una  nación 
a  quien  ha  tocado  desempeñar  el  papel  de  elemento  retrógrado  en  el 
actual  momento  histórico  de  la  hum.anidad,  contra  el  desarrollo  y 
creciente  poderío  comercial  de  un  pueblo  laborioso  e  inteligente.  En- 
tonces también  se  comprenderá  la  trascendencia  inmensa  que  encie- 
rran los  preceptos  esenciales  de  la  "Doctrina  Carranza"  al  procla- 
mar la  necesidad  de  una  radical  transformación  en  la  diplomacia 
mundial,  que  tenga  por  objeto  emancipar  ésta  y  la  fuerza  y  la  ma- 
jestad de  las  naciones  de  la  defensa  de  personales  intereses  mercan- 
tilistas. 

Aun  el  siguiente  capítulo  me  servirá  para  afirmar  más  la  idea  de 
que  don  Venustiano  Carranza  ha  sabido  sentir  el  momento  histórico 
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actual,  pues  en  él  haré  un  ligero  estudio  de  la  forma  en  que  los  mó- 
viles de  las  guerras  han  degenerado  del  principio  "derecho  de  con- 
quista territorial"  al  postulado  ''derecho  de  absorción  comercial,"  y 
procuraré  bosquejar  las  viejas  y  romancescas  estampas  en  que  los 
caballeros  morian  por  su  dios,  por  su  rey  y  por  su  dama;  en  que  el 
hálito  divino  de  los  sublimes  quijotismos  alentaba  a  los  bravos  pa- 
ladines de  un  ideal  para  establecer  la  diferencia  que  existe  entre  aque- 
llos tiempos  y  los  modernos  en  que  las  máquinas  de  guerra,  las  obras 
didácticas  del  arte  militar  y  los  maravillosos  inventos  hechos  por  el 
hombre  para  destruir  al  hombre,  sólo  parecen  obedecer  al  lema:  di- 
jícro,  dinero  y  dinero. 


CAPITULO  VI 

El  Imperialismo  Coincrcial 
supilerido  al  DereclAO  de  Conquista. 

El  siglo  XVI  constituyó  la  época  clásica  de  la  conquista  territo- 
rial, y  fué  a  España  a  la  que  correspondió  desempeñar  un  papel  prin- 
cipalísimo* y  heroico  como  nación  colonizadora. 

Arrojando  una  mirada  retrospectiva  hacia  aquellos  tiempos  que 
ya  parecen  perderse  en  la  noche  de  la  Historia,  se  encuentran  actos  y 
gestos  de  tal  manera  legendarios,  que  parecen  pertenecer  más  bien 
al  reino  de  la  Mitología. 

Pasma  y  admira  todo  el  encadenamiento  de  caballerescas  y  he- 
roicas aventuras  llevadas  a  cabo  por  los  conquistadores  de  dicha  época, 
especialmente  por  los  esforzados  aventureros  españoles. 

La  incomparable  hazaña  efectuada  por  Colón  el  año  de  1492, 
es  asaz  conocida  hasta  en  sus  más  nimios  detalles  para  que  me  detenga 
a  referirla  aquí,  pero  sí  considero  no  deber  mencionarla  sin  tributar 
el  más  ferviente,  el  más  cálido  de  mis  homenajes  a  aquel  insigne  ge- 
novés  que,  llevando  su  fe  por  arma  y  su  formidable  carácter  por  es- 
cudo, se  lanzó  temerariamente  al  descubrimiento  de  un  mundo  des- 
conocido, haciendo  caso  omiso  de  las  supersticiones  de  su  tiempo ;  y 
también  cumplo  placenteramente  el  grato  deber  de  rendir  culto  a 
una  de  las  mujeres  más  altamente  representativas  de  su  sexo:  doña 
Isabel  la  Católica. 

Cerca  de  cinco  centurias  transcurridas  han  servido  para  arrojar 
más  vivida  luz  sobre  la  imagen  augusta  y  venerable  de  esta  fuerte 
y  abnegada  mujer,  cuyos  actos  parecen  indicar  a  todas  las  personas 
de  mi  sexo,  cuan  grandes  y  gloriosos  serán  sus  destinos  el  día  en  que, 
cultivando  su  cerebro  por  medio  de  una  educación  adecuada  y  con- 
fortado su  corazón  por  medio  de  esa  cultura,  obtengan  su  verdadera 
emancipación  en  el  alto  y  profundo  sentido  de  la  palabra.  Doña  Isabel 
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la  Católica,  como  Juana  de  Arco,  como  doña  Josefa  Ortiz  de  Domín- 
guez, como  doña  Leona  Vicario,  es  una  de  aquellas  figuras  que  llenan 
toda  una  época  de  la  humanidad  y  que,  semejantes  a  gigantescos  fa- 
ros que  arrojaran  su  luz  a  enormes  distancias  en  un  mar  lóbrego  y 
peligroso,  siguen  derramando  los  fulgores  de  su  genio  durante  mu- 
chos siglos  después  de  su  paso  por  la  tierra. 

No  solamente  es  grande  esta  maravillosa  mujer  por  haber  teni- 
do esa  clarividencia  que  sólo  poseen  espíritus  geniales  para  compren- 
der las  grandiosas  ideas  que  palpitaban  en  el  cerebro  prepotente  del 
ilustre  descubridor  de  América,  sino  que,  cuando  en  marzo  de  1493 
regresó  Colón  a  España  llevando  la  estupenda  noticia  de  haber  en- 
contrado mundos  ignorados  y  presentando  a  los  reyes  Católicos  ricos 
trofeos  de  oro,  exóticos  pájaros  de  vistosos  plumajes,  plantas  extrañas 
y  nueve  de  los  pobladores  de  los  mundos  recién  descubiertos,  el  pri- 
mer cuidado  de  la  reina  Isabel  fué  el  de  tratar  de  que  se  estudiara 
una  legislación  apropiada  a  las  condiciones  étnicas  de  sus  nuevos 
subditos  de  allende  el  mar,  con  objeto  de  que  éstos  sintieran  que  sus 
señores  no  eran  tiranos  sino  padres  cariñosos. 

El  decidido  empeño  de  doña  Isabel  por  prender  las  luces  de  la 
civilización  en  los  cerebros  de  los  aborígenes  siguió  patentizándose 
constantemente,  y  así  que,  cuando  el  heroico  marino  genovés  salió 
de  España  con  una  nueva  expedición  el  25  de  septiembre  del  antes 
referido  año,  traía  además  de  los  soldados  y  utensilios  necesarios  para 
colonizar  el  nuevo  mundo,  órdenes  estrictas  y  terminantes  de  tratar 
a  los  indios  con  dulzura  y  de  ayudar  a  los  primeros  doce  misioneros 
que  vinieron  a  América  en  su  labor  de  cristianizar  las  tribus  salvajes 
que  la  poblaban. 

Muchos  historiadores  han  considerado  como  un  acto  de  ingra- 
titud de  los  reyes  de  España  hacia  Cristóbal  Colón,  el  de  enviar  a 
Francisco  de  Bobadilla  a  aprehenderlo  en  compañía  de  sus  dos  her- 
manos, acto  que  efectuó  el  enviado  real  sobrepasándose  de  las  mismas 
instrucciones  recibidas,  pues  que,  encadenados,  embarcó  a  los  pri- 
sioneros rumbo  a  la  península  ibérica,  pero  inquisiciones  históricas 
hechas  posteriormente  con  toda  serenidad,  han  venido  a  demostrar  que 
tal  acto  obedeció  en  realidad  a  un  impulso  generoso  y  noble  de  la 
reina  Isabel. 

Efectivamente,  en  tanto  que  Colón  efectuaba  una  exploración 
hacia  la  América  del  Sur,  llegando  hasta  la  desembocadura  del  Ori- 
noco, los  colonos  de  la  Isabela  que  habían  quedado  bajo  el  dominio 
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del  hermano  del  descubridor,  Bartolomé,  llevaron  a  cabo  una  insu- 
rrección ;  a  su  regreso,  Colón  logró  sofocar  los  motines  de  los  colonos, 
pero  en  seguida  se  dedicó  a  ejercer  represalias  que  no  dejan  de  arro- 
jar algunas  sombras  sobre  su  persona.  Varios  amotinados  fueron  re- 
ducidos por  él  a  la  condición  de  esclavos  y  remitidos  como  tales  a 
España.  El  sensitivo  corazón  de  la  reina  no  pudo  soportar  este  acto 
de  tiranía  y  se  indignó  de  tal  manera  que  dio  órdenes  para  que  Colón 
fuera  aprehendido. 

Se  ve,  pues,  que  el  espíritu  que  impulsaba  a  los  soberanos  para 
ayudar  en  sus  empresas  a  conquistadores  de  la  talla  de  Colón,  distaba 
grandemente  de  ser  mercantilista  o  simplemente  expansionista.  Ci- 
vilizar a  los  pueblos,  derramar  en  sus  corazones  la  semilla  del  cris- 
tianismo, interesarse  por  la  salud  de  sus  almas,  constituyó  durante 
muchos  siglos  el  fin  esencial  perseguido  por  la  madre  patria,  y  el  deseo 
del  lucro,  el  afán  de  enriquecimiento,  si  propulsaba  a  gran  parte  de 
los  aventureros  a  cometer  grandiosas  hazañas,  puede  afirmarse  que 
no  representaba  sino  un  término  muy  secundario  en  las  acciones  de 
los  grandes  exploradores. 

Los  bellos  precedentes  establecidos  por  la  reina  Isabel  tomaron 
carta  de  naturalización  en  los  actos  de  los  monarcas  que  ocuparon 
posteriormente  el  trono  de  España,  y  buena  prueba  de  ella  son  las  céle- 
bres "Leyes  de  Indias,"  las  cuales  estaban  fuertemente  impregnadas 
de  un  espíritu  de  justicia  y  de  humanitarismo  hacia  los   aborígenes. 

Innumerable  lista  formarían  los  nombres  que  pudiera  citar  de 
todos  aquellos  denodados  exploradores,  cuyos  actos  grandiosos  y 
homéricos  contemplaron  las  feraces  llanuras  y  las  abruptas  serranías 
del  Nuevo  Mundo,  pero  cuatro  figuras  sobresalen  entre  todos  ellos, 
y  nunca  deben  ser  olvidados  sus  nombres  por  los  americanos,  ya  que, 
recordando  los  hechos  de  ellos,  admirando  su  estoicismo,  su  valor,  su 
perseverancia,  se  siente  palpitar  el  alma  grandiosa  de  nuestra  raza. 
Los  bravos  campeones  a  que  me  refiero,  son:  Cortés,  Pizarro,  Valdi- 
dia  y  Quesada. 

La  crítica  histórica  ha  colocado  ya  al  segundo  en  el  lugar  más 
prominente  de  los  exploradores  españoles,  pues  si  bien  los  hechos 
de  Cortés  fueron  más  brillantes,  más  teatrales  que  los  de  ningún  otro, 
en  cambio  la  acción  persistente,  firme,  inquebrantable  de  Pizarro,  ame- 
rita que  se  le  considere  como  uno  de  los  tipos  más  altamente  repre- 
sentativos que  pudiera  citar  el  insigne  sociólogo  inglés  Samuel  Smiles 
en  su  obra  "El  Carácter." 
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Don  Francisco  Pizarro  nació  en  Trujillo,  provincia  de  Extrema- 
dura, por  los  años  de  1471  a  1478,  siendo  hijo  natural  del  coronel 
Gonzalo  Pizarro,  quien  había  sido  uno  de  los  más  distinguidos  solda- 
dos en  las  guerras  de  Italia  y  de  Navarra. 

La  infancia  de  Pizarro  no  puede  ser  más  obscura  y  triste,  pues 
desde  muy  temprana  edad  tuvo  que  dedicarse  a  la  baja  ocupación  de 
cuidador  de  cerdos  para  poder  procurarse  la  subsistencia. 

Fué  el  año  de  1510  cuando  comenzó  a  pronunciarse  el  nombre  de 
Pizarro  en  el  Nuevo  Mundo,  debido  a  que,  acompañando  a  Ojeda 
en  la  penosa  expedición  de  Uraba,  éste,  conocedor  de  las  grandes 
virtudes  que  adornaban  a  tan  admirable  soldado,  le  dejó  encargado 
del  mando  de  la  colonia  de  San  Sebastián,  en  tanto  que  él  iba  a  la 
Española  en  busca  de  auxilios  en  hombres  y  de  víveres.  Este  primer 
cargo  dio  oportunidad  para  que  el  carácter  de  hierro  de  Pizarro  se 
diera  a  conocer,  pues  durante  dos  meses,  sufriendo  los  rigores  de  un 
clima  mortífero,  sin  elementos  de  ninguna  clase,  viendo  perecer  de 
hambre  o  a  causa  de  horribles  enfermedades  a  la  mayor  parte  de  sus 
compañeros,  esperó  heroicamente,  teniendo  siempre  palabras  de  alien- 
to y  de  consuelo  para  todos  aquellos  cuya  fe  declinaba  día  a  día,  y 
fué  únicamente  después  de  que,  diezmados  hasta  quedar  reducidos 
a  la  más  mínima  expresión  los  hombres  que  le  dejara  Ojeda,  y  deses- 
peranzado de  que  éste  regresara  con  los  anhelados  auxilios,  cuando 
se  decidió  a  salvarse  con  unos  cuantos  en  el  único  bote  que  tenían. 

Unido  a  Balboa,  fue  uno  de  los  que  hicieron  aquella  milagrosa 
expedición  a  través  del  Istmo,  la  cual  dio  por  resultado  el  descubri- 
miento del  Océano  Pacífico. 

Después  de  la  trágica  muerte  de  Balboa,  Pizarro  estuvo  bajo  el 
mando  de  Pedro  Arias  Avila  haciendo  varias  expediciones  de  escasa 
importancia,  hasta  el  año  de  1515  en  que  cruzó  de  nuevo  el  Istmo  y 
acompañó  al  gobernador  Dávila  a  Panamá.  Siete  años  transcurrieron 
antes  de  que  nuevos  exploradores,  recordando  la  trágica  aventura  de 
Balboa,  se  atrevieran  a  aventurarse  por  la  costa  del  Pacífico,  hasta 
que  don  Pascual  de  Andagoya  hizo  un  pequeño  viaje  por  tal  región, 
saliendo  de  Panamá,  pero  las  dificultades  y  tropiezos  que  encontró 
le  impidieron  llegar  siquiera  hasta  los  sitios  adonde  hubiera  llegado 
antes  Balboa. 

Pizarro  contaba  a  la  sazón  cincuenta  años  de  edad  y  guardaba 
la  humilde  posición  de  simple  "ranchero"  vecino  a  Panamá,  pero  en 
su  alma  palpitaban  impulsos  juveniles  y  fogosos,  en  su  cerebro  bullíanj 
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ideas  grandiosas  y  su  organismo  físico  se  sentía  dispuesto  a  acometer 
las  más  peligrosas  aventuras.  Solamente  la  falta  de  recursos  para  orga- 
nizar una  expedición  lo  detenía,  mas  al  fin  encontró  dos  hombres  dis- 
puestos a  secundar  sus  planes :  don  Diego  de  Almagro  y  don  Hernando 
de  Luque,  siendo  el  segundo  quien  afrontó  los  gastos  necesarios  para 
la  expedición  y  quien  se  encargó  de  obtener  el  permiso  indispensable, 
conforme  a  las  leyes  que  regían  las  Indias,  del  gobernador  Dávila. 
Cien  hombres  al  mando  de  Pizarro  salieron  de  Panamá  en  no- 
viembre de  1524,  a  bordo  de  un  mal  bergantín.  El  primer  desembarco 
lo  hicieron  en  un  sitio  pantanoso,  lleno  de  ciénagas,  y  en  el  cual  nubes 
de  insectos  propagadores  de  crueles  enfermedades,  hacían  imposible 
la  estancia  de  seres  humanos,  pero  conducidos  por  el  heroísmo  de 
Pizarro,  lograron  llegar  hasta  unas  rocas  de  formación  volcánica  cu- 
yas afiladas  puntas  herían  sin  piedad  los  pies  de  los  exploradores.  Des- 
de aquellas  alturas  pudieron  convencerse  de  que  no  tenían  frente 
a  sí  más  que  desiertos  áridos  y  pantanosos,  por  cuyo  motivo  regre- 
saron hasta  su  embarcación,  no  sin  tener  que  vencer  enormes  obs- 
táculos, y  ya  a  bordo  de  ella,  nuevamente  continuaron  su  marcha  hacia 
el  Sur,  sufriendo  días  de  pavorosas  tempestades  y  estando  a  punto 
de  que  el  endeble  barco  fuera  estrellado  contra  las  rocas.  Faltos  de 
agua  y  conformándose  por  único  alimento  con  dos  mazorcas  de  maíz 
diarias  por  cada  hombre,  se  apresuraron  a  desembarcar  tan  luego 
como  el  temporal  se  los  permitió,  y  en  esta  ocasión  las  dificultades 
para  avanzar  tierra  adentro  no  fueron  menores  que  en  su  primer 
desembarco,  pues  interceptando  el  paso  tupidas  y  enormes  selvas, 
entre  cuyas  malezas  anidaban  reptiles  y  bestias  feroces,  cortando  so- 
lamente a  golpes  de  hacha  las  espesas  ramazones  era  como  podían 
avanzar.  Perdidos  en  el  corazón  de  aquellas  insalubres  selvas,  los 
hombres  de  Pizarro  empezaron  a  arrepentirse  de  su  aventura,  a  mal- 
decir su  suerte  y  a  pretender  rebelarse  contra  su  jefe,  exigiéndole 
que  los  volviese  a  Panamá.  Este  hombre  admirable  tuvo  entonces  un 
gesto  que  supera  en  grandiosidad  al  de  don  Hernando  Cortés  cuando 
quemó  sus  naves:  dividiendo  en  dos  partes  su  pequeño  ejército  dio  el 
mando  de  una  de  ellas  a  uno  de  sus  oficiales,  ordenándole  ocupase 
el  barco  y  se  hiciera  a  la  vela  rumbo  a  la  Isla  de  las  Perlas  en  busca 
de  provisiones.  De  esta  manera  él  se  quedó  con  cincuenta  hombres 
escogidos  entre  aquellos  cuyo  ánimo  estaba  menos  decaído,  y  no  te- 
niendo embarcación  en  que  volver  a  Panamá,  los  obligaba  a  seguir 
la  peligrosa  aventura. 
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Durante  seis  semanas  aquellos  aventureros  peregrinaron,  famé- 
licos y  acosados  por  las  enfermedades  del  clima,  a  través  de  una 
ciénaga  cuya  salida  no  podían  encontrar.  Pizarro  alentaba  a  los  que 
desfallecían,  tomaba  para  sí  los  rudos  trabajos  corporales  y  procuraba 
que  su  ración  fuera  más  exigua  que  la  del  último  de  sus  soldados. 
Cerca  de  la  mitad  de  aquel  puñado  de  hombres  pereció  a  consecuencia 
de  las  fatigas,  del  hambre  y  del  clima  inclemente,  y  los  que  sobrevi- 
vieron llegaron  al  paroxismo  de  la  desesperación  y  del  aniquilamiento 
moral.  Poco  faltaba  para  que  todos  ellos  quedaran  detenidos  en  aque- 
lla ingrata  selva,  cuando  vieron  brillar  una  pequeña  luz  a  través  del 
tupido  follaje,  y  abriéndose  camino  ansiosamente,  llegaron,  al  fin,  a 
un  campo  abierto,  en  el  cual  había  una  aldea  india,  en  donde  los 
exhaustos  aventureros  pudieron  saciar  su  hambre  con  maíz  y  cocos. 
Los  moradores  de  aquella  aldea  informaron  a  Pizarro  de  que  al'  Sur 
había  un  país  inmensamente  rico. 

Montenegro,  el  oficial  que  Pizarro  envió  a  la  Isla  de  las  Perlas, 
regresó  con  provisiones,  y  ya  unidos  los  dos  grupos,  navegaron  nue- 
vamente hacia  el  Sur  e  hicieron  otro  desembarco  en  una  costa  más 
abierta,  en  donde  encontraron  otra  aldea  de  indios  que  estaba  desier- 
ta, pero  que,  por  los  despojos  encontrados  allí,  consideraron  que  debía 
estar  habitada  por  caníbales.  Prontamente  volvieron  a  embarcarse, 
y  al  llegar  a  un  promontorio  que  bautizaron  con  el  nombre  de  Punta 
Quemada,  se  vieron  obligados  a  saltar  nuevamente  a  tierra,  pues  la 
embarcación  estaba  de  tal  modo  maltrecha  que  el  peligro  de  que  se 
fuera  a  pique  era  inminente.  Allí  tuvieron  que  sostener  formidables  y 
desiguales  combates  con  numerosos  ejércitos  de  indios,  durante  los 
cuales  Pizarro  recibió  siete  heridas.  La  victoria  estuvo  de  su  parte, 
pero  Pizarro  comprendió  que  con  aquel  puñado  de  hombres  no  podía 
permanecer  mucho  tiempo  en  tales  sitios  y  decidió  embarcarse  de  nue- 
vo para  volver  a  Chicamá,  desde  donde  envió  a  otro  de  sus  oficiales 
con  el  oro  que  había  recogido  y  un  informe  detallado  al  gobernador 
de  Panamá.  No  obstante  las  pruebas  enviadas  por  Pizarro  acerca  de 
que  su  aventura  no  era  tan  descabellada  como  al  principio  se  creyera, 
el  gobernador  Dávila  se  rehusaba  a  proporcionar  mayores  elementos 
para  la  empresa,  pero  afortunadamente  fue  substituido  por  don  Pe- 
dro de  los  Ríos,  quien  se  mostró  más  benévolo,  por  lo  cual  el  10  de 
marzo  de  1526  salió  la  segunda  expedición,  compuesta  de  ciento  se- 
tenta hombres,  cien  mil  pesos  que  el  vicario  Luque  anticipó,  dos  nue- 
vos buques,  algunos  caballos  y  provisiones  en  relativa  abundancia. 
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En  esta  segunda  ocasión,  los  aventureros  llegaron  hasta  el  río 
San  Juan,  punto  el  más  lejano  que  hasta  entonces  hubiera  pisado  plan- 
ta europea.  Nuevamente  Pizarro  tuvo  que  luchar  contra  toda  clase 
de  obstáculos  materiales  y  morales ;  los  primeros,  representados  por 
las  intrincadas  selvas,  los  pestilentes  mias.iias  de  los  pantanos  y  las 
constantes  acometidas  de  los  naturales ;  los  segundos,  consistentes  en 
el  desfallecimiento  de  sus  hombres,  quienes  llegaron  hasta  el  grado 
de  enviar,  dentro  de  ovillo  de  algodón,  a  la  esposa  del  gobernador  de 
Panamá,  una  carta  en  la  que  declaraban  que  su  capitán  los  conducía 
a  una  muerte  cierta  y  que  constituiría  un  crimen  mandarle  más  hom- 
bres que  fueran  a  correr  la  miserable  suerte  que  ellos  aguardaban.  El 
gobernador  se  indignó  profundamente  al  conocer  tal  misiva  y  envió 
a  un  cordovés,  de  nombre  Tufar,  con  dos  buques  para  que  recogiera 
en  la  Isla  del  Gallo  a  los  españoles  que  tenía  Pizarro. 

Este  hecho  dio  lugar  a  que  el  denodado  capitán  efectuara  una 
de  esas  acciones  dignas  de  ser  cantadas  en  la  epopeya:  Tufar  fue  re- 
cibido por  el  pequeño  ejército  como  un  salvador,  y  Pizarro  trazó  una 
raya  sobre  la  arena  con  su  daga  y  dijo  a  sus  hombres :  "camaradas  y 
amigo:  de  aquel  lado  está  la  muerte,  las  privaciones,  el  hambre,  la 
desnudez,  las  tempestades ;  de  este  lado  está  la  comodidad  y  la  m.oli- 
cie.  Desde  este  lado  vais  a  Panamá  a  ser  pobres ;  del  otro  lado  vais  al 
Perú  a  ser  ricos.  El  que  sea  valiente  castellano,  que  escoja  lo  prefe- 
rible." El  cruzó  la  raya  pasándose  al  Sur.  Sólo  trece  hombres  lo  si- 
guieron. 

Tufar  llevó  su  ruindad  al  grado  de  no  querer  dejar  uno  de  sus 
buques  a  aquellos  catorce  héroes,  que,  como  dice  el  historiador  Pres- 
cott,  llevaban  a  cabo  una  hazaña  no  aventajada  en  ninguno  de  los  ana- 
les de  la  caballería. 

Pronto  tuvieron  que  abandonar  aquella  isla,  y  después  de  cons- 
truir endeble  balsa,  navegaron  setenta  y  cinco  millas  hacia  el  Norte, 
desembarcando  en  la  Isla  de  Gorgona.  Las  penalidades  sufridas  allí 
fueron  inenarrables,  y  a  no  ser  por  Luque,  que  logró  disuadir  al 
gobernador  De  los  Ríos  de  su  propósito  de  dejar  abandonados  a  los 
catorce  héroes,  éstos  hubieran  perecido  allí.  El  gobernador  consintió 
enviar  un  buque  con  algunas  provisiones,  pero  dando  órdenes  termi- 
nantes a  Pizarro  para  que,  en  el  término  de  seis  meses,  regresara  a 
Panamá.  Con  sólo  once  hombres,  pues  dos  de  ellos  tuvieron  que  ser 
dejados  en  la  isla  al  cuidado  de  indios  amigos,  por  estar  casi  mori- 
bundos, Pizarro  se  hizo  a  la  vela  rumbo  al  Sur,  y  veinte  días  después 
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entró  al  Golfo  de  Guayaquil  y  ancló  en  la  bahía  de  Túmbez.  Desde  allí 
contempló  por  primera  vez  al  fondo  de  la  bahía,  las  cumbres  enhiestas 
de  los  Andes. 

Los  pobladores  indígenas  eran  gente  buena,  y  recibió  cariñosa- 
mente a  los  extranjeros,  yendo  en  sus  balsas  a  hacerles  presentes. 
Pizarro  envió  a  Alonso  de  Molina  y  a  Pedro  de  Candía  a  la  ciudad, 
regresando  ambos  a  bordo  llenos  de  admiración  por  los  suntuosos 
templos  e  infinitos  objetos  de  oro  y  piedras  preciosas  que  en  ella  ha- 
bían contemplado. 

Pizarro  creyó  llegado  el  m.omento  de  volver  en  busca  de  elemen- 
tos suficientes  para  hacer  la  conquista  y  colonización  de  aquellos  fa- 
bulosos pueblos,  y  así  fué  que,  después  de  dieciocho  meses  de  penali- 
dades incomparables,  regresó  a  Panamá. 

La  heroicidad  de  Pizarro  y  sus  once  acompañantes  no  hizo  cam- 
biar la  conducta  del  gobernador,  pero  el  esforzado  héroe  no  se  amila- 
nó por  ello  y,  ayudado  por  Luque,  embarcó  rumbo  a  España  para 
interesar  al  emperador  Carlos  V  en  su  empresa,  ante  quien  hizo  el 
maravilloso  relato  de  sus  aventuras.  El  emperador  sintió  inclinado  su 
ánimo  hacia  él,  y  teniendo  que  salir  para  Italia,  lo  dejó  recomendado 
al  conserje  de  Indias,  el  cual  hizo  víctima  al  denodado  capitán  de  una 
irritante  demora,  hasta  que  la  figura  de  una  mujer  apareció  nueva- 
mente como  factor  de  primer  orden  en  la  historia  de  los  destinos  del 
mundo :  la  esposa  de  Carlos  V  intervino  en  el  asunto,  y  el  26  de  julio 
de  1529  se  firmaba  un  precioso  documento  entre  ella  y  el  aguerrido 
soldado,  a  consecuencia  del  cual  se  llevó  a  cabo  una  de  las  conquistas 
más  estupendas  que  registran  los  anales  históricos. 

Seguir  paso  a  paso  los  hechos  de  Pizarro  hasta  llegar  a  la  con- 
quista del  Perú,  sería  labor  larga  y  que  no  entra  en  la  índole  de  este 
libro. 

He  querido  dedicar  alguna  atención  a  la  odisea  dolorosa  y  he- 
roica de  don  Francisco  Pizarro,  porque  las  hazañas  llevadas  a  cabo 
por  él  son  como  la  encarnación  viva  de  una  época  en  que  el  esfuerzo 
y  el  valor  constituían  los  signos  característicos  de  los  hombres  que  se 
aventuraban  a  ganar  mundos  para  sus  reyes,  llevando  en  las  puntas  de 
sus  espadas  las  antorchas  de  la  civilización. 

En  nuestra  era  moderna,  ¿qué  conquistador  ha  sido  capaz  de 
repetir  los  hechos  de  los  Pizarros,  de  los  Cortés,  de  los  Quesadas,  de 
los  Valdivias  ?  Y  los  móviles  que  han  impulsado  a  las  naciones  fuertes 
del  mundo  para  llevar  a  cabo  la  conquista  y  colonización  de  pueblos 
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débiles,  ¿pueden  competir  en  generosidad  con  los  que  impulsaran  a 
una  Isabel  la  Católica? 

Preciso  m.e  será  dedicar  un  capítulo  aún  a  este  tema,  y  para  ello 
trataré,  basándome  en  datos  irrefutables,  de  estudiar  la  situación  que 
actualmente  guardan  algunas  de  las  colonias  dominadas  por  la  po- 
tencia mundial,  cuya  sabiduría  en  este  sentido  es  pregonada  por  nues- 
tros sabios  modernos  y  especialmente  por  el  cultísimo  y  docto  soció- 
logo Gustavo  Le  Bon. 


CAPITULO  VII 

¡íigíaterra  en  la  Iridio. 

El  perfume  que  se  desprende  de  las  teogonias  hindúes  como  de 
una  flor  gigantesca  y  delicada,  se  ha  esparcido  a  través  de  siglos,  cuya 
cuenta  se  pierde  en  la  noche  de  la  Historia. 

Agni,  el  sonriente  y  cariñoso  dios  Aria,  sigue  derramando  sus 
fulgores  en  todos  los  espiritus  enamorados  de  lo  ideal.  ¡Agni  es  la 
inextinguible  antorcha  que  alumbra  las  placenteras  sombras  del  Arte 
y  de  la  Filosof ia ! 

Todo  corazón  que  sea  poseedor  de  una  sana  emotividad,  todo 
cerebro  que  tenga  las  cualidades  esenciales  para  engolfarse  en  la  in- 
quisición de  los  misterios,  siempre  impenetrables,  pero  constantemen- 
te explorados,  que  rodean  al  hombre,  tienen  que  volverse  hacia  aque- 
llas fuentes  de  vida  y  de  poesía 

Al  hablar  de  la  India,  al  hacer  una  reconstrucción  mental  de 
aquellos  risueños  tiempos  que  constituyeron  la  infancia  de  la  huma- 
nidad, el  espiritu  se  siente  sobrecogido  por  un  hondo  sentimiento  re- 
ligioso, la  imaginación  experimenta  el  impulso  de  no  penetrar  a  ese 
legendario  templo  de  la  Historia  más  que  humilde,  risueñamente,  cual 
si  fuera  una  blanca  virgen  que,  el  alma  llena  de  gracia,  entrara  a  es- 
perar la  merced  de  una  inefable  eucaristía. 

El  musulmán  se  despoja  de  su  calzado  a  la  entrada  de  la  mez- 
quita :  es  que  reconoce  su  inferioridad,  su  insignificancia  ante  las 
voces  augustas  del  misterio  que  resuenan  bajo  las  arcadas  del  templo 
sagrado.  Asi  los  temperamentos  confortados  para  rendir  culto  al  ideal, 
no  pueden  efectuar  un  viaje  retrospectivo  de  fantasía  hacia  las  épo- 
cas en  que  el  hindú  inventaba  a  Dios,  sin  despojarse  de  toda  preocu- 
pación utilitarista  de  los  tiempos  modernos. 

¡  Qué  suaves  emanaciones,  qué  deliciosa  frescura,  qué  vigoroso 
calor  llegan  a  los   sentidos  espirituales,  cuando  se  trata  de  penetrar 
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la  idea  que  se  oculta  bajo  cada  uno  de  los  versículos  del  Ramayana! 
Y  es  que  en  este  maravilloso  poema  se  encierra  todo  el  universo. 

Ninguna  elucubración  filosófica  moderna,  ninguna  doctrina  es- 
peculativa de  nuestros  actuales  tiempos  puede  negar  que  su  fuente 
de  origen,  que  el  alma  creadora  de  ella  están  sintetizadas  en  la  genial 
filosofía  hindú. 

El  mal  de  nuestro  siglo,  ese  anhelo  torturador  de  inquirir  el  se- 
creto que  se  esconde  bajo  los  más  insignificantes  aspectos  de  la  vida, 
está  ya  maravillosamente  expresado  en  la  teogonia  hindú.  Los  más 
complicados  problemas  de  la  vida  moderna  han  sido  ya  previstos  en 
la  filosofía  aria,  las  formidables  ecuaciones  que  eternamente  se  plan- 
tean en  el  cerebro  humano  en  las  cuales  X  es  la  Vida  e  Y  es  la  Muerte, 
desconociéndose  si  X  es  el  producto  de  Y  o  si  esta  incógnita  lo  es  de 
aquélla,  llenan  las  páginas  de  los  libros  sagrados  de  la  India. 

Preside,  sin  embargo,  y  en  esto  estriba  la  superioridad  de  aque- 
llas primitivas  filosofías,  en  todas  las  inquisiciones,  en  todos  los  es- 
carceos de  la  inteligencia,  un  sano  y  fuerte  sentimiento  de  bondad  y 
de  dulzura.  Hay  una  especie  de  resignación  sublime  ante  lo  inexora- 
ble del  destino  en  todos  los  cantos  arias,  y,  como  consecuencia  de  ella, 
palpita  un  hondo  impulso  de  santa  alegría. 

Imaginaos  a  la  tierna,  suave  y  armoniosa  Sita  fraternizando  con 
todos  los  seres  y  las  cosas  creadas;  imagináosla  siendo  la  encantadora 
compañera  del  primer  hombre ;  enterneceos  ante  la  graciosa  y  deli- 
cada sonrisa  que  se  dibuja  en  sus  labios,  al  hablar,  en  lenguaje  en- 
cantado y  poético,  con  los  pájaros  y  con  las  flores ;  dad  rienda  suelta 
a  los  ímpetus  idealistas  de  vuestros  corazones  al  representaros  el  es- 
pectáculo mirífico  que  debe  haber  ofrecido  aquella  hermosa  criatura 
hablando  de  cosas  dulces  con  las  linfas  de  los  ríos,  con  la  brisa  que 
murmuraba  entre  el  follaje,  y  reinando,  por  el  imperio  indestructible 
de  su  gentileza,  sobre  las  bestias  feroces,  sobre  los  huracanes  devas- 
tadores y  sobre  las  formidables  inundaciones.  Sita  representa,  en  la 
poesía  imbíbita  de  la  humanidad,  un  papel  tan  alto,  tan  importante, 
tan  divino  como  el  de  la  Venus  Citerea:  esa  diosa-mujer  en  la  cual 
simbolizó  la  gracilidad  griega  uno  de  los  aspectos  más  encantadores  y 
sublimes  de  los  sentimientos  y  los  pensamientos  humanos. 

Es,  sin  embargo,  Sita  la  causante  de  la  desgracia  del  hombre :  éste 
vivía  en  completa  fraternidad  con  todos  los  seres  y  todas  las  cosas 
de  la  creación ;  los  animales  lo  consideraban  como  un  hermano  supe- 
rior, los  objetos  inanimados  lo  proclamaban  su  rey  benévolo  y  pía- 


Y      EL      AGERG  AMIENTO      INDO  LATINO  65 

doso;  el  hombre  entendía  el  lenguaje  sensitivo  y  mudo  de  todos  los 
seres  del  Universo ;  Sita  no  pudo  sobreponerse  al  exquisito  sentimiento 
de  la  voluptuosidad  que  la  impulsaba  a  desear  tener  sobre  su  cuerpo 
grácil  la  piel  sedosa  de  una  gacela ;  Sita  obligó,  por  medio  de  sus  ter- 
nezas persuasivas,  al  primer  hombre  a  que  derramara  la  primera  san- 
gre inocente  en  el  mundo;  el  hombre  sintió  flaquear  toda  su  fuerza, 
todo  su  vigor  ante  los  encantos  de  su  dulce  compañera,  e  hizo  víctima 
de  su  superioridad  al  primer  ser  inocente;  Sita  pudo  hundir  sus  finos 
y  delicados  dedos  en  el  suave  pelambre  de  la  gacela,  logró  experimen- 
tar el  suave  roce  de  la  sedeña  piel  en  contacto  con  la  fina  epidermis 
de  su  cuerpo,  pero  el  hombre  pagó  duramente  aquel  primer  atentado 
del  fuerte  contra  el  débil :  la  naturaleza  toda  se  rebeló,  los  seres  y  las 
cosas  dejaron  de  considerarlo  como  al  bien  amado,  las  montañas 
mismas,  los  arenales  del  desierto  y  las  ondas  de  los  mares  se  insurrec- 
cionaron contra  su  imperio.  ¡  La  sangre  de  aquella  gacela  clamaba 
venganza,  y  el  corazón  gigantesco  del  Universo  se  conmovía  ante  el 
monstruoso  atentado ! 

De  esta  manera  la  primitiva  filosofía  hindú  prevenía  los  futuros 
atentados  de  la  fuerza  bruta;  de  esta  manera  proclamaba  los  sólidos 
principios  de  amor  y  de  fraternidad  que  deben  presidir  los  destinos 
de  las  sociedades ;  de  esta  manera  pregonaba  el  dictado  de  que  hay 
algo  más  alto,  más  sagrado,  más  fuerte  que  la  fuerza  material:  el  de- 
recho de  vida  que  ampara  a  todos,  grandes  o  pequeños,  sanos  o  en- 
fermos, inteligentes  o  ignorantes. 

El  espíritu  libertario  de  la  India  primitiva  no  se  manifiesta  úni- 
camente en  este  pasaje  de  sus  teogonias  que  llena  de  inefable  delecta- 
ción el  ánimo,  sino  que  desde  al  dar  una  explicación  del  principio  de 
las  cosas,  al  presentar  una  imagen  objetiva  que  representara  la  idea 
grandiosamente  abstracta  que  se  llama  Dios,  ya  establecía  las  dife- 
rencias que  deben  existir  entre  el  poder  abstracto  de  la  idea  y  el  abuso 
material  de  la  fuerza  emanada  de  ésta,  torcidamente  aprovechada  por 
los  falsos  sacerdotes.  El  aria  no  olvidaba  por  un  solo  momento  que 
Agni,  la  representación  sintética  de  la  fuerza  divina,  había  sido  creada 
por  él;  no  olvidaba  que  el  bienhechor  fuego  era  producido  artificial- 
mente gracias  a  cuidadosos  procedimientos  efectuados  por  él;  y  que, 
por  consiguiente,  Agni — el  fuego — no  podía  convertirse  en  un  dios 
salvaje  y  despótico. 

Creyente,  por  condición  nata,  de  que  la  muerte  no  significa  sino 
la  transición  de  un  estado  a  otro  más  perfecto;  libre  de  los  terrores 
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que  atormentan  y  amargan  los  últimos  instantes  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres  modernos ;  inmune  a  la  creencia  en  la  descarnada 
teoria  de  que  es  preciso  aprovechar  los  instantes  de  vida  material  para 
disfrutarlos  intensamente,  el  hundú  sentía  elevarse  su  alma  alígera  y 
sutil  sobre  la  grosera  ordinariez  de  la  vida.  Confortado  en  su  plena 
convicción,  de  que  su  alma,  al  romper  las  cadenas  que  la  atan  a  este 
mundo,  había  de  partir  al  grandioso  imperio  de  Yama,  imperio  que 
comprende  el  universo  entero,  un  vigoroso  aliento  de  justicia  y  de 
amor  impulsaba  sus  acciones  terrenales. 

¿Qué  pretexto  civilizador  podía,  pues,  conducir  al  territorio  hin- 
dú a  los  conquistadores  que  actualmente  lo  tienen  sojuzgado? 

Es  una  farsa  grotesca  la  que  se  ha  jugado  al  mundo  y  a  la  His- 
toria cuando  la  egoísta  y  comercial  Inglaterra  declaró  que  emprendía 
la  conquista  de  la  India  por  impulsos  civilizadores.  ¿Qué  civilización 
podía  implantar  en  la  vieja  patria  de  los  arias  el  caduco  imperio  de 
la  hija  de  Ana  de  Bolena? 

Hace  poco  llegó  a  mi  poder,  con  cariñosa  dedicatoria  que  pro- 
fundamente agradezco,  un  serio,  razonado  y  admirablemente  docu- 
mentado opúsculo  en  el  cual,  con  estadísticas  y  declaraciones  irrefu- 
tables, ya  que  han  salido  de  la  boca  de  escritores  pertenecientes  a  la 
casta  conquistadora  de  la  India,  se  demuestra  el  estado  de  empeora- 
miento económico  a  que  ha  llegado  el  pueblo  hindú  bajo  la  dominación 
inglesa.  Dado  que,  como  expresé  anteriormente,  los  razonamientos 
esgrimidos  en  tal  opúsculo  se  basan  en  estadísticas  de  insospechable 
procedencia,  no  titubeo  en  hacer  una  síntesis  de  él. 

El  opúsculo  a  que  me  refiero  se  titula :  'Xa  India,  su  Pasado,  su 
Presente  y  su  Porvenir,"  y  se  debe  a  la  pluma  del  culto  Manaben- 
dramath  Roy. 

Este  esclarecido  patriota  hace  en  su  obra  un  bosquejo  de  la  si- 
tuación que  guardaba  la  India  antes  de  la  dominación  británica,  y, 
transcribiendo  palabras  y  fragmentos  de  discursos  pronunciados  en 
el  parlamento  inglés  por  leaders  de  la  nación  dominadora,  demuestra 
que,  a  pesar  de  los  disturbios  ocasionados  por  los  movimientos  en 
contra  del  imperio  de  los  Maghales,  las  condiciones  de  los  indúes  dis- 
taban mucho  de  exigir  o  de  justificar  siquiera  la  empresa  de  conquis- 
ta. Hace  notar,  muy  pertinentemente,  que  la  dominación  mahometana 
en  la  India  revistió  un  carácter  muy  distinto  al  que  tiene  la  dominación 
inglesa  actual,  pues  que,  bajo  aquélla,  la  dirección  de  los  negocios  y 
de  la  política  quedó  encomendada,  en  su  mayor  parte,  a  los  hindúes ; 
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que  en  vez  de  conquistar,  el  mahometano  fué  conquistado  moralmente 
por  el  hindú,  y  las  fuentes  de  riqueza,  el  desarrollo  obtenido  durante 
seis  siglos  eran  única  y  exclusivamente  aprovechados  por  la  India. 
En  cambio,  bajo  el  dominio  de  la  sabia  Inglaterra,  el  hindú  carece 
de  toda  participación  en  el  gobierno,  en  los  negocios  y  aun  en  la  labor 
educativa,  no  obstante  existir  maestros  aborígenes  cuya  competencia 
y  cultura  deja  muy  atrás  la  de  los  jóvenes  ingleses  a  quienes  se  les 
encomienda  esta  misión;  los  ríos  de  oro  que  salen  de  la  India  toman 
el  camino  de  Londres,  dejando  a  los  naturales  hundidos  en  la  miseria 
más  espantosa.  No  resisto  a  la  tentación  de  transcribir  a  este  res- 
pecto la  significativa  estadística  que  en  forma  de  apéndice  encuentro 
en  la  obra  a  que  me  refiero: 

Epidemias  de  hambre  en  la  India,  antes  de  la  dominación  britá- 
nica y  bajo  ella:  * 

Siglo  once  2  locales. 

„  doce 1  alrededor  de  Delhi. 

,,  trece 3  locales. 

,,  catorce. 2       ,, 

,,  quince 2       „ 

„  dieciséis 3       ,, 

,,  diecisiete 3  epidemias  de  hambre. 

„  dieciocho 3  limitadas  en  la  parte  Noroeste. 

(El  período  precedente  a  la  conquista  británica,  en  el  que  ha- 
bía disturbios  y  guerras  civiles  como  consecuencia  natural  de  la  re- 
volución que  destruyó  el  imperio  Moghal.) 

Siglo  diecinueve  (bajo  la  dominación  inglesa)  : 

Epidemias  de  hambre  Muertes  aproximadas 

1800-1825 1 1.20a000 

1825-1850 2  500,000 

1850-1875 6 5.000,000 

1875-1900 , 18 26.000,000 

Siglo  veinte  (hasta  1910),  tres  grandes  epidemias  y  constantes 
carestías  de  víveres,  causando  7.000,000  de  muertes  directamente 
del  hambre  y  3.000,000  de  las  enfermedades  consecuentes. 

La  fuerza  tremenda  de  estos  números  es  indestructible  y  sirve 
para  llenar  de  baldón  y  de  vergüenza  a  la  nación  que  a  sí  misma  se 
considera  ir  a  la  cabeza  de  la  civilización  mundial.  ¿Qué  justificación 
puede  esgrimir  Inglaterra  para  haber  atropellado  los  derechos  y  la. 
soberanía  de  un  pueblo  cuya  civilización  es  la  madre  de  todas   las 
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modernas  civilizaciones?  ¿La  impulsó  el  sentimiento  generoso  de  me- 
jorar la  condición  económica  de  los  hindúes?  Allí  está  como  dedo 
acusador  la  anterior  estadística  cuyas  últimas  cifras  llenan  de  pavor 
el  ánimo.  ¿La  conquista  fué  causada  por  un  sentimiento  altamente 
cultural?  Veamos  esta  otra  estadística: 

El  gasto  por  cabeza  de  las  distintas  naciones  en  la  educación  pri- 
maria : 

India  Británica , 0.025 

Gran  Bretaña 3.20 

Francia 1.07 

Alemania 2.53 

Japón , 0.53 

Estados  Unidos , 0.52 

El  lector  que  desee  darse  cuenta  de  la  forma  en  que  Inglaterra 
ha  aniquilado  la  industria  hindú,  de  la  manera  como  ese  abnegado 
pueblo  sufre  la  carga  de  vejatorios  impuestos  y  del  modo  en  que  la 
nación  conquistadora  vive  casi  a  expensas  exclusivamente  de  sus  con- 
quistados, debe  leer  detenidamente  el  libro  del  señor  Roy,  y  sentirá 
indudablemente  desbordarse  del  fondo  de  su  alma  un  sentimiento  de 
indignación  contra  el  fenicio  mercantilismo  que  norma  la  conducta 
de  los  pueblos  más  grandes  y  fuertes  que  actualmente  se  disputan 
los  destinos  del  mundo. 

Yo  me  limito,  para  no  perder  la  perfecta  ilación  de  mi  obra,  a 
poner  de  manifiesto  que  ningún  fin  noble  motivó  el  atentado  contra 
la  India,  que  ningún  motivo  verdaderamente  serio  del  orden  moral 
lo  justifica,  que  hay  entre  los  conquistadores  de  la  India  y  los  conquis- 
tadores a  quienes  dediqué  el  capítulo  anterior,  la  misma  diferencia 
que  existe  entre  la  jocunda  belleza  de  una  obra  de  arte  y  la  ruin  de- 
formidad de  una  operación  bursátil.  ¿Qué  Pizarro  fué  a  la  India  a 
dar  el  grandioso  ejemplo  de  su  carácter  y  de  su  heroísmo,  para  llevar 
en  su  espada  la  cruz  redentora  y  propagadora  de  una  dulce  civili- 
zación? ¿Qué  legisladores  han  dedicado  su  tiempo  y  su  estudio  a  la 
confección  de  unas  sabias  "Leyes  de  Indias"?  ¿Qué  gloriosos  reyes 
católicos  se  han  conmovido  ante  las  desgracias  y  el  estado  moral  de 
los  aborígenes? 

La  conquista  de  la  India  por  Inglaterra  es  el  caso  típico  del  es- 
píritu que  informa  los  actos  de  la  diplomacia  moderna;  es  "la  fuer- 
za y  la  majestad  de  las  naciones  al  servicio  de  intereses  mercantilistas 
personales." 
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Inútil  buscar  en  ella  los  gestos  grandiosos  que  caracterizaron  a 
los  exploradores  españoles  del  siglo  XVI,  inútil  pretender  hallar  los 
actos  de  heroísmo  que  vigorizaron  el  espíritu  de  los  Cortés  y  los  Que- 
sadas,  inútil  esperar  conmovernos  ante  la  intrepidez  de  los  Balboas. 
Las  ideas  geniales  y  divinas  que  bulleran  en  la  mente  de  Colón  han  sido 
suplidas  por  la  sórdida  avaricia  de  aventureros  que  acechaban  el 
momento  oportuno  para  hincar  sus  garras  en  el  corazón  atribulado 
de  la  patria  de  los  arias. 

Como  hace  notar  muy  bien  el  autor  de  "La  India,  su  Pasado, 
su  Presente  y  su  Porvenir,"  las  convulsiones  intestinas  de  la  India 
que  dieron  pretexto  a  la  conquista  inglesa,  no  amagaban  la  civili- 
zación mundial,  ni  trastornaban  el  progreso.  "La  India — según  sus 
palabras  textuales — estaba  sufriendo  por  sí  misma  una  de  esas  con- 
vulsiones sociales  por  las  que  atraviesan  las  naciones  en  sus  diver- 
sas edades  de  evolución,  y  si  la  hubieran  dejado  arreglar  sus  dificul- 
tades interiores  por  sí  misma,  pronto  habría  llegado  a  la  condición 
moral  por  sus  propios  esfuerzos.  Pero,  para  desgracia  suya  y  del 
mundo,  la  sed  imperial  y  el  apetito  personal  de  aventureros  como  Du- 
pleix,  Bussey,  Clive  y  Hastings,  le  impusieron  la  suerte  más  penosa  y 
degradante." 

Meditando  serena  y  hondamente  en  la  monstruosa  magnitud  del 
atentado  cometido  por  la  fuerte  potencia  en  contra  de  un  pueblo  dé- 
bil y  conmovido  por  disturbios  interiores,  palpando  los  funestos  re- 
sultados que  para  éste  ha  tenido  la  dominación  de  aquélla;  dándose 
cuenta  de  cómo  el  principio  de  civilización  sólo  ha  servido  durante 
largos  años,  en  la  boca  de  estadistas  de  naciones  cuya  incontenible 
ambición  expansionista  llena  de  luto  y  de  miseria  a  los  pueblos  débiles, 
para  atropellar  el  derecho  de  éstos  y  para  succionarles  su  sangre, 
para  hartarse  con  su  carne;  escuchando,  en  una  palabra,  las  voces 
de  la  historia  contemporánea,  que  nos  demuestra  que  los  protoco- 
los únicamente  han  servido  de  máscara  hipócrita  para  ocultar  el 
imperialismo,  la  avaricia,  la  despiadada  ambición  de  potentes  nacio- 
nes, y  que  los  armamentos  que  acumulan,  los  inventos  de  sus  sabios, 
el  desarrollo  industrial  que  adquieren  sólo  son  utilizados  como'  ins- 
trumentos de  opresión,  se  llega  a  la  firme  y  vehemente  conclusión  de 
que  un  movimiento  orientado  a  transformar  las  relaciones  diplomá- 
ticas de  los  pueblos,  estableciéndolas  sobre  bases  de  justicia  y  de 
humanitarismo,  debe  propulsar  a  todos  los  corazones  no  contamina- 
dos con  el  feroz  mercantilismo,  ambiente  de  nuestro  siglo. 
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De  casos  semejantes  están  llenos  los  anales  históricos  de  nues- 
tros días,  pero  en  gracia  a  la  extensión  que  debe  tener  esta  obra,  voy 
a  concretarme  a  citar  algunos  que  han  afectado  hondamente  nuestros 
destinos  nacionales. 


I 


CAPITULO  VIII 

La  Diplomacia  en  México  sirvieíAdo 
laTereses  mercantilisTas. 

México  acababa  de  ponerse  a  la  cabeza  de  las  naciones  libres,  lo 
que  la  misma  revolución  francesa,  con  toda  su  innegable  grandeza,  no 
había  podido  establecer :  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  había 
sido  determinada  por  el  Partido  Liberal,  a  cuyo  frente  figuraba  el 
broncíneo  indio  de  Guelatao,  el  Benemérito  de  las  Américas,  don 
Benito  Juárez. 

La  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado  representaba  en  aquella  época 
el  último  vestigio  de  las  épocas  en  que  el  malhadado  "derecho  divino" 
levantaba  patíbulos,  encendía  hogueras,  aplicaba  los  más  atroces  ins- 
trumentos de  tortura,  henchía  obscuras  mazmorras  destinadas  a  los 
enemigos  de  la  fe. 

La  humanidad  gimió,  durante  toda  esa  era  sombría  que  se  llama 
la  Edad  Media,  bajo  el  yugo  despiadado  del  "derecho  divino,"  y  fá- 
cil de  explicarse  resulta  que,  en  pleno  siglo  XIX,  no  pudieron  eman- 
ciparse por  completo  de  sistemas  que  tanto  tiempo  habían  tenido  para 
echar  hondas  raíces.  Todavía  en  los  momentos  actuales,  muchas  na- 
ciones no  han  podido  sacudir  radicalmente  los  prejuicios  sostenidos 
por  la  iglesia  católica,  respecto  al  funcionamiento  político  y  social  de 
las  colectividades. 

La  Iglesia  defendía  firmemente  sus  fueros,  ayudada  con  eficacia 
por  todos  los  representantes  de  las  clases  opresoras  cuyos  intereses 
estaban  íntimamente  ligados  con  los  de  aquélla;  pero  un  grupo  se- 
leccionado, impertérrito,  poseedor  de  la  fuerza  moral  que  dan  la  fe 
y  el  entusiasmo  por  una  causa  noble,  sostenía  gallardamente  el  pen- 
dón de  las  libertades  públicas. 

Las  clases  retrógradas  contaban  con  toda  clase  de  elementos  ma- 
teriales y  morales  de  lucha:  dinero,  prestigio  e  imperio  sobre  las  con- 
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ciencias  por  medio  del  confesonario ;  los  liberales  sólo  contaban  con 
la  firmeza  de  sus  convicciones  y  la  bondad  de  la  causa  representada 
por  ellos. 

Las  intrigas  de  la  sacristía,  el  oro  corruptor  de  la  clerigalla  y 
de  los  ricos,  la  guerra  sin  cuartel  en  el  seno  de  los  hogares  a  todas 
las  reformas  pregonadas  por  los  liberales,  constituían  las  principales 
armas  de  combate  de  los  conservadores.  El  partido  liberal  congregaba 
a  los  hombres  enamorados  de  altos  ideales  bajo  el  lábaro  santo  de  la 
Constitución  promulgada  el  cinco  de  febrero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  siete.  En  dicha  Constitución  estaban  sintetizados  los  más 
altos  principios  de  libertad  y  las  reformas  sociales  más  en  consonan- 
cia con  el  espíritu  progresista,  dado  la  época  en  que  se  vivía;  vibraba 
en  sus  preceptos  el  espíritu  gigantesco  de  los  Lerdo  de  Tejada,  de 
Zarco,  de  Ponciano  Arriaga,  de  Ignacio  Ramírez,  aquel  profundo  y 
brillante  pensador  que,  en  discurso  digno  de  la  mejor  tribuna  del 
mundo,  había  hecho  añicos  el  asendereado  derecho  divino,  oponién- 
dose a  que  se  encabezara  la  Carta  Magna  con  las  rituales  palabras : 
''En  el  nombre  de  Dios,  etc." 

A  pesar  de  todas  sus  mialévolas  maquinaciones,  a  pesar  de  todos 
los  elementos  con  que  contaba,  el  partido  conservador  perdía  terre- 
no cada  día  y  empezaba  a  considerarse  imüotente  para  contener  el 
avance  de  las  nuevas  ideas  que,  inexorablemente,  como  es  la  marcha 
del  destino,  penetraban  cada  vez  más  en  la  conciencia  pública. 

Ni  las  debilidades  de  Comonfort  eran  bastantes  para  hacer  fra- 
casar la  causa  liberal,  sino  solamente  para  hacer  resaltar  la  figura 
del  verdadero  representante  de  ella,  y  todo  hacía  suponer  que  en 
breve  plazo  la  situación  de  México  se  hubiera  normalizado,  pero  lo 
que  la  influencia  del  Clero  y  de  las  clases  adineradas  no  había  podi- 
do lograr,  vino  a  conseguirlo  la  más  monstruosa,  funesta  y  criminal 
diplomacia,  genuinamente  encarnada  en  el  Ministro  francés  M.  de 
Gabriac,  que  en  la  historia  de  nuestra  patria  representa,  así  como  su 
sucesor  Saligny,  el  embajador  español  Pacheco  y  el  inglés  Mr.  Otway, 
el  mismo  papel  que  en  1913  desempeñaba  Mr.  Henry  Lañe  Wilson. 

El  eterno  pretexto  invocado  por  las  naciones  fuertes,  cuando  tra- 
tan de  atentar  contra  la  soberanía  y  los  derechos  de  los  pueblos  dé- 
biles :  el  establecimiento  de  un  gobierno  que,  romo  por  arte  de  magia, 
evitara  las  consecuencias  naturales  de  toda  conmoción  social,  sirvien- 
do de  base  a  las  pérfidas  gestiones  de  los  diplomáticos. 

Francia  olvidaba  que  el  noventa  y  tres  había  perturbado  durante 
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muchos  años  el  orden  natural  de  la  sociedad  y  que  hubo  necesidad 
de  que  transcurrieran  algunos  lustros  para  que  volviera  a  encarrilarse 
por  ios  senderos  de  la  vida  moral  de  les  pueblos;  Inglaterra  hacía 
caso  omiso  de  que  el  estado  anárquico  de  México,  a  consecuencia 
de  la  guerra  de  Reforma,  no  podía  compararse  con  el  que  ella  atra- 
vesó en  la  época  de  Cronwell;  España  no  consideraba  los  horrores 
que  la  devastaron  en  las  guerras  carlistas ;  las  tres  naciones  hacían  fa- 
risaicos alardes  de  indignación  ante  las  perturbaciones  que  se  efec- 
tuaban en  México  como  producto  de  la  revolución  que  hasta  estonces 
tratara  de  transformar  más  hondamente  nuestros  sistemas,  pintaban 
con  los  más  tétricos  colores  nuestra  situación  y,  hábiles  tartufos,  ha- 
blaban de  la  necesidad  de  remiediarla  por  humanitarismo. 

El  humanitarismo  en  las  bocas  de  los  diplomáticos  ha  servido 
generalmente  para  preparar  y  llevar  a  cabo  los  actos  más  inhumanos 
y  denigrantes  en  contra  de  las  naciones  que  cuentan  con  escasos  ele- 
mentos para  defenderse. 

Apenas  había  transcurrido  un  ciclo  en  que  el  Partido  Liberal 
mexicano  obtuviera  un  grandioso  triunfo,  promulgando  la  Consti- 
tución en  que  se  consignaban  los  más  amplios  principios  políticos,  y 
ya  la  diplomacia  española  intrigaba  cerca  de  la  diplomacia  francesa, 
para  obtener  la  cooperación  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  la  brutal 
aventura  intervencionista  de  México.  El  embajador  de  España  en 
París  celebraba  conferencias  con  el  ministro  de  Estado  de  Francia 
insinuándole  la  conveniencia  de  establecer  un  gobierno  firme  en  Mé- 
xico. Es  preciso  hacer  la  advertencia  de  que  el  concepto  de  "gobierno 
firme,"  lo  entendía  la  corte  española  como  un  gobierno  ya  no  sólo 
reaccionario  y  opuesto  a  la  Constitución  legítimamente  establecida 
en  1857,  sino  que  daba  a  esta  frase  un  valor  aun  más  atentatorio  con- 
tra la  soberanía  de  nuestra  patria:  El  "gobierno  firme"  consistía  en  el 
establecimiento  de  una  monarquía  española  en  la  cual  el  trono  debía 
ser  ocupado  por  don  Sebastián,  tío  de  la  reina  Isabel.  Prueba  ab- 
soluta de  este  aserto  la  constituye  el  mensaje  que,  posteriormente, 
el  año  de  1861,  dirigió  la  reina  a  las  Cortes  y  la  contestación  que  el 
Presidente  de  éstas  dio  a  tal  mensaje,  declarando  enfáticamente  que 
la  expedición  organizada  contra  México  era  maravillosamente  se- 
mejante a  la  que  encabezara  siglos  antes,  el  conquistador  Cortés. 

Entretanto,  el  ministro  de  Francia,  M.  de  Gabriac,  conspiraba 
abiertamente  contra  el  gobierno  liberal  y  era  el  alma  del  pronuncia- 
miento que  determinó  la  caída  de  Comonfort.  M.  de  Gabriac,  en  vez 
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de  ser  el  representante  de  los  intereses  de  sus  connacionales,  en  vez  de 
consagrar  sus  trabajos  a  la  protección  de  los  subditos  de  Napoleón 
III,  era  el  más  descarado,  el  más  astuto,  el  más  pérfido  agente  del 
clero  mexicano ;  patrocinaba  las  más  injustas  causas  de  los  conserva- 
dores mexicanos  y  amparaba  negocios  tan  sucios  y  bochornosos  como 
el  célebre  de  los  ''bonos  Jecker."  Ciertamente  que  los  buenos  oficios 
de  M.  de  Gabriac  no  dejaron  de  producirle  ventajas  económicas  nada 
despreciables,  pues  investigaciones  históricas,  basadas  en  documen- 
tos irrefutables,  demuestran  que  este  representante  de  Napoleón  lle- 
gó a  México  sin  poseer  un  solo  centavo  de  fortuna,  y  al  retirarse, 
cinco  años  más  tarde,  llevaba  a  su  país  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos. 

El  hombre-titán,  el  apóstol,  el  más  alto  tipo  de  la  idea  liberal, 
el  licenciado  don  Benito  Juárez,  había  tenido  que  refugiar  su  lega- 
lidad en  el  puerto  de  Veracruz,  dejando  la  capital  de  la  República 
en  poder  de  don  Félix  Zuloaga,  el  manequí  de  la  reacción.  Allí  se 
ocupaba  de  organizar  infatigablemente  al  núcleo  de  defensores  de  las 
libertades  públicas.  La  monstruosa  diplomacia  encontró  manera  de 
que  el  vampiro  mercantilista  se  pegara  a  los  senos  exhaustos  de  nues- 
tra nación :  Inglaterra,  por  una  parte,  reconoció  al  gobierno  espurio  de 
Zuloaga,  haciéndole  contraer  la  obligación  de  duplicar  el  rédito  anual 
de  la  convención  inglesa,  y  por  otra,  cercó  a  Juárez  en  Veracruz  con 
la  escuadra  de  Dunlop,  amenazando  tomar  la  ciudad  a  sangre  y  fuego 
si  el  gobierno  liberal  no  convenía  en  reconocer  la  deuda  de  Zuloaga 
al  mismo  tiempo  que  setenta  y  dos  millones  que  importaba  la  deuda 
contraída  con  particulares  ingleses.  Juárez,  comprendiendo  que  la 
toma  de  Veracruz  por  los  ingleses  significaría  la  muerte  de  la  causa 
legalista  y  aun  de  la  autonomía  nacional,  no  tuvo  más  remedio  que 
ceder  ante  las  bestiales  demandas  de  la  nación  más  civilizada  del 
mundo. 

También  la  generosa  Francia  dio  en  esta  ocasión  muestras  de 
su  amor  por  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  justicia  que  representaba 
Juárez,  enviando  la  escuadra  de  Penaud  a  hacer  la  ridicula  reclama- 
ción de  trescientos  cincuenta  mil  pesos  que  se  le  adeudaban  y  exi- 
giendo que  se  le  pagaran  con  el  treinta  y  cinco  por  ciento  de  derechos 
de  importación  de  mercancías  que  vinieran  en  barcos  franceses.  Juá- 
rez tuvo  igualmente  que  resignarse  con  estas  inicuas  condiciones. 

Debo  decir,  de  manera  absolutamente  sincera,  que  profeso  la 
idea  de  que  estos  actos  brutales  no  han  sido  efectuados  por  los  pueblos 
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de  las  naciones  a  que  me  refiero,  sino  que  éstos,  por  el  contrario,  mos- 
traban grandes  repugnancias  por  tales  atentados,  y  que,  por  consi- 
guiente, al  decir:  Francia  o  Inglaterra,  me  refiero  a  sus  gobiernos 
y  a  las  corrompidas  clases  conservadoras  que  los  dominaban. 

Los  propósitos  intervencionistas  de  España  fueron  contenidos 
primero,  porque  Inglaterra,  menos  vehemente,  más  sagaz,  más  fría, 
rehusaba  tomar  parte  en  la  expedición,  y  más  tarde  por  la  enérgica 
actitud  que  adoptaron  los  Estados  Unidos,  actitud  que  llegó  al  grado 
de  que  el  general  Cass  declarara  terminantemente  al  embajador  es- 
pañol en  V/ashington  que  ''el  gobierno  americano  vería  con  resenti- 
miento cualquiera  reclamación  injusta  que  se  hiciera  contra  México,  y 
que  no  permitiera  que  por  ella  se  cometiera  ninguna  hostilidad  contra 
el  gobierno  legítimo  de  la  República." 

Inglaterra  aceptó  tomar  parte  en  la  intervención,  y  ella  con  Es- 
paña y  Francia  se  dedicaron  a  efectuarla  solamente  cuando  los  Esta- 
dos Unidos  se  encontraban  envueltos  en  la  tremenda  guerra  sepa- 
ratista. 

Pertinente  es  hacernos  esta  observación:  ¿Los  Estados  Unidos 
realmente  procedían  de  buena  fe,  es  decir,  impulsados  por  un  senti- 
miento desinteresado  y  noble,  al  oponerse  tan  francamente  a  la  inter- 
vención? ¿Era  el  amor  a  la  libertad  de  nuestro  pueblo  lo  que  animaba 
a  los  diplomáticos  y  estadistas  norteamericanos  en  este  asunto  ? 

Desgraciadamente  hechos  posteriores  han  venido  a  demostrar 
que  no  existía  en  el  fondo  más  que  la  eterna  cuestión  de  números  y 
de  ganancias  mercantiles.  Los  Estados  Unidos  temían  que  en  México 
pudiera  establecerse  un  gobierno  fuertemente  apoyado  por  influen- 
cias europeas,  lo  cual  equivaldría  a  tener  el  competidor  comercial  en 
casa.  De  allí  que,  disfrazando  pomposamente  sus  intereses  comercia- 
les bajo  rimbombante  palabrería  de  protección  a  la  justicia  que  asistía 
a  Juárez  y  al  Partido  Liberal,  presentaran  una  resistencia  tan  vigorosa 
como  eficaz  en  contra  de  los  intervencionistas. 

Para  darse  cuenta  del  carácter  verdadero  que  la  intervención 
tenía  en  México,  basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  las  reclama- 
ciones que  se  hacían  por  las  potencias  intervencionistas.  Inglaterra, 
para  reconocer  a  Juárez  en  1861,  cuando  éste  había  ocupado  triun- 
fante la  capital  de  la  República,  exigió  que  se  indemnizara  a  todos 
los  ingleses  que  hubieran  sufrido  perjuicios  por  los  distintos  partidos 
en  lucha.  De  esta  manera  hubo  de  reconocerse  como  deuda  el  robo 
efectuado  por  el  gobierno  de  Miramón  en  la  calle  de  Capuchinas,  que 
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ascendía  a  seiscientos  sesenta  mil  pesos ;  lo  robado  por  Márquez  a  la 
conducta  de  Guadalajara,  y  hasta  indemnizaciones  a  algunos  subditos 
británicos,  por  haber  sido  expulsados  del  país  a  causa  de  órdenes  dic- 
tadas por  Miramón. 

El  historiador  Payno  ha  escrito  con  gran  acopio  de  datos  nu- 
méricos acerca  de  cómo  la  famosa  Convención  Española  provenía, 
entre  otras  cantidades,  de  un  escandaloso  fraude  ascendente  a  cerca 
de  dos  millones  y  medio  de  pesos. 

El  asunto  Jecker  es  bastante  conocido  para  que  me  detenga  lar- 
gamente a  hacer  números  respecto  a  él  y  respecto  a  la  Convención 
Francesa;  baste  decir  que  en  1861  apenas  importaba  doscientos  mil 
pesos,  y  que  los  extranjeros  residentes  en  México  tenían  en  su  poder, 
en  papel  de  diversas  deudas,  ocho  millones  efectivos  de  pesos,  los 
cuales  pretendían  cobrar  a  México,  por  medio  de  la  intervención,  con 
una  utilidad  de  ciento  noventa  y  dos  millones. 

¡  Con  cuánta  razón  el  insigne  don  Matías  Romero  delineaba  así 
la  situación  de  México,  víctima  de  la  rapacidad  de  agiotistas  y  de 
diplomáticos,  al  dirigir  una  nota  oficial  en  octubre  de  1862,  al  Minis- 
tro de  Estado  norteamericano,  Mr.  Seward : 

*'Está  tan  lejos  de  ser  la  condición  de  los  extranjeros  en  México 
la  que  asegura  Mr.  Billault,  que  sucede  allí  lo  que  no  se  ve  en  ningún 
otro  país,  esto  es,  que  la  condición  del  extranjero  ha  sido  más  venta- 
josa que  la  del  ciudadano  mexicano.  Las  reclamaciones  más  injustas 
y  exageradas  encuentran  a  menudo  apoyo  en  las  legaciones  extran- 
jeras, y  son  de  continuo  obsequiadas  porque  las  acompañan  el  ulti- 
mátum y  la  amenaza  de  las  escuadras  y  de  la  guerra.  Las  pérdidas 
más  insignificantes  suben  a  cantidades  fabulosas  que  se  hacen  pagar 
íntegras.  Los  créditos  nacionales  comprados  en  el  mercado  a  precios 
muy  insignificantes,  se  convierten  súbitamente  en  créditos  extranjeros 
y  se  pagan  por  su  valor  íntegro  con  sus  respectivos  réditos  mediante 
el  abuso,  que  los  agentes  europeos  han  introducido  en  México,  de  las 
convenciones  diplomáticas,  a  las  cuales  los  referidos  agentes  cuidan 
de  que  no  se  les  falte  en  lo  más  mínimo.  Especulaciones  escandalosas, 
como  la  de  los  bonos  Jecker,  por  ejemplo,  suelen  cubrirse  con  la 
protección  interesada  de  los  ministros  extranjeros  que  no  descansan 
hasta  convertirlas  en  cuestiones  internacionales  y  en  casos  de  guerra." 

Y  corroboran  estas  opiniones  otras  perfectamente  imparciales, 
como  la  de  Sir  Charles  Wyke,  Ministro  de  Inglaterra,  que  decía  en 
nota  a  su  Gobierno: 
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''Diecinueve  en  cada  veinte  de  los  extranjeros  residentes  en  este 
país  infortunado  tienen  una  reclamación  contra  el  gobierno,  de  una 
clase  o  de  la  otra;  muchas  de  ellas  están  realmente  fundadas  en  jus- 
ticia, mientras  que  otras  han  sido  forjadas  y  fabricadas  como  buenas 
especulaciones,  para  obtener  dinero  como  compensación  de  algún 
agravio  imaginario,  tal  como  una  prisión  de  tres  días,  que  se  han 
echado  sobre  sí  intencionalmente  y  con  objeto  de  entablar  una  re- 
clamación que  hacen  subir  en  una  proporción  exorbitante." 

Digna  de  citarse  también  a  este  respecto  es  la  preciosa  confesión 
hecha  por  Mr.  Schlesing  a  Forey,  concebida  en  estos  términos : 

"Se  ha  hecho  de  las  reclamaciones  diplomáticas  la  base  de  una 
profesión,  muy  a  menudo." 

Las  especulaciones  a  que  aluden  tanto  don  Matías  Romero  co- 
mo los  dos  extranjeros  citados  fueron,  sin  embargo,  el  pretexto  in- 
vocado por  tres  naciones  que  se  decían  figurar  a  la  cabeza  de  la  ci- 
vilización, para  llevar  a  cabo  el  atentado  más  inicuo  en  contra  de  la 
soberanía  y  de  las  libertades  de  un  pueblo  que,  agitado  y  conmovido 
por  las  convulsiones  de  la  gigantesca  gestación  de  principios  poste- 
riormente adoptados  por  pueblos  que  se  precian  de  ser  libres,  defen- 
día brava  y  estoicamente  su  territorio  y  sus  instituciones. 

Las  águilas  francesas  que  en  otro  tiempo  eran  símbolo  de  li- 
bertad y  de  esperanza  para  los  oprimidos,  vinieron,  como  pájaros 
agoreros  y  fatídicos,  a  pretender  hincar  sus  garras  en  el  corazón  de 
ese  grandioso  Prometeo  que  se  llamaba  el  Partido  Liberal ;  las  más 
infames  intrigas  encontraron  cabida  en  el  corrompido  ministro  de 
Napoleón,  el  inmoral  de  Morny,  y  el  corazón  imperial  no  se  conmovió 
ante  las  epopeyas  sublimes  en  que  era  actor  glorioso  el  heroico  pueblo 
de  mi  patria. 

Se  necesitó  todo  el  enorme  y  hercúleo  carácter  de  Juárez,  toda  su 
fe  en  el  porvenir,  toda  su  confianza  en  la  inexorabilidad  de  la  jus- 
ticia, para  que  la  autonomía  nacional  no  naufragara  en  los  lóbregos 
mares  de  la  infame  diplomacia  extranjera  o  no  se  estrellara  contra 
los  arrecifes  del  mercantilismo  desenfrenado  de  los  fenicios  mun- 
diales. 

Ahora  bien,  la  mayor  parte  de  los  historiadores  críticos  arrojan 
toda  la  responsabilidad  de  tan  bochornosos  sucesos  sobre  Napoleón 
III ;  pero  el  analizador  profundo  debe  hallar  en  ellos  algo  más :  la 
manifestación  brutal  de  un  sistema  que  ha  normado  la  diplomacia 
de  los  países  más  fuertes  de  nuestra  época.  Ciertamente,  nada  amen- 
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gua  la  culpa  del  pérfido  emperador  francés,  nada  disminuye  el  baldón 
que  arrojó  sobre  su  nombre  al  convertirse  en  defensor  de  sucias  es- 
peculaciones, estilo  Jecker,  pero  hay  que  convenir  en  que  Napoleón 
no  hacía  más  que  exagerar  los  procedimientos  adoptados  por  las 
potencias  del  orbe,  en  nuestro  siglo. 

Radica,  pues,  el  mal  que  ha  corroído  a  la  humanidad  como  gan- 
grena mortal,  en  los  sistemas  establecidos,  consistentes  en  que  la  di- 
plomacia, los  recursos  de  fuerza  de  que  disponen  algunos  pueblos, 
sirvan  única  y  exclusivamente  para  la  defensa  de  personales  intereses 
mercantilistas. 

Los  estadistas  de  buena  fe,  los  hombres  que  anhelan  una  era 
más  identificada  con  preceptos  de  justicia,  no  deben,  por  lo  tanto, 
distraer  su  atención  en  este  problema  de  vital  importancia  cuyas  so- 
luciones estudiaré  brevemente  en  posteriores  capítulos. 


CAPITULO  IX 

ImposiPilídad  del  desarme  universal 

dentro  de  los  actuales  sistemas  diplomáticos. 

Los  hechos  apuntados  en  los  dos  anteriores  capítulos,  pueden 
considerarse  como  casos  típicos  de  los  móviles  que  han  determinado 
la  acción  diplomática  del  mundo  en  nuestra  era  moderna. 

Efectivamente,  si  buscamos  el  fondo  de  todas  las  guerras,  de 
todos  los  disturbios,  de  todas  las  fricciones  acontecidas  entre  dos  o 
más  pueblos,  en  los  últimos  cien  años,  hallaremos  con  toda  seguridad 
a  varios  inmorales  traficantes  como  causa  determinativa  de  ellos ; 
encontraremos  que  los  elementos  de  guerra  acumulados  por  las  na- 
ciones poderosas  de  la  tierra  se  han  convertido  en  instrumentos  de 
defensa  de  los  intereses  mercantilistas  de  algunos  comerciantes,  para 
quienes  la  sangre  derramada  en  las  contiendas  no  significa  más  que 
cantidades  cargadas  al  DEBE  o  al  HABER  de  sus  negociaciones. 

La  guerra  última  no  se  escapa  a  esta  regla  general,  sino  que, 
por  el  contrario,  constituye  una  demostración  patente  de  ella.  Preciso 
será  estudiar,  aunque  sea  ligeramente,  la  situación  de  los  beligerantes 
antes  de  la  conflagración  que  devastó  al  mundo  durante  cuatro  años. 

Inglaterra  desempeñaba  el  papel  de  comisionista  entre  las  na- 
ciones productoras  de  materia  prima  y  las  productoras  de  industrias, 
entre  éstas  y  las  compradoras  de  artefactos,  razón  por  la  cual  ha 
sostenido  a  toda  costa  su  supremacía  en  los  mares  y  ha  pretendido 
afanosamente  que  no  se  forme  ninguna  potencia  militar  que  pudiera 
disputarle  esta  supremacía.  Tales  fueron  las  miras  que  im.pulsaron  a 
combatir  constante  y  persistentemente  a  Bonaparte,  quien  estuvo 
a  punto  de  convertir  a  Inglaterra  en  una  potencia  de  segundo  orden. 
Inglaterra  posee  grandes  cualidades  desconocidas  entre  la  mayor  parte 
de  los  países  latinos,  en  el  sentido  de  la  perseverancia  de  la  acción,  y 
debido  a  ella  pudo  consumar  la  ruina  de  aquel  grande  hombre. 
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Desde  el  momento  mismo  en  que  el  imperio  de  Napoleón  vino 
por  tierra  como  resultado  de  los  esfuerzos  perseverantes  de  Ingla- 
terra, Francia  vino  a  convertirse  en  una  especie  de  nación  tributaria 
de  ésta,  que,  satisfecha  de  haber  conjurado  el  peligro  que  para  su 
dominio  comercial  significaba  el  pujante  poderío  militar  francés,  se 
dedicó  a  intensificar  su  desarrollo  comercial  e  industrial.  Sus  leyes 
proteccionistas,  su  guerra  al  libre  cambio,  en  los  primeros  tiempos  de 
la  reina  Victoria,  hicieron  nacer  y  alcanzar  su  apogeo  a  la  industria 
inglesa;  pero  siendo  aquel  país  poco  privilegiado  por  la  naturaleza 
para  la  producción  de  materias  primas,  comprendió  la  necesidad  que 
tenía  de  buscarla,  en  condiciones  ventajosas,  en  las  naciones  a  las 
cuales  concedió  el  destino  dones  que  a  ella  le  fueron  negados.  De  allí 
su  empeño  decidido  en  convertirse  en  reina  de  los  mares,  hecho  que 
consiguió,  sin  parar  mientes  en  que  para  ello  tuviera  que  cometer  in- 
famias repudiadas  por  la  más  rudimentaria  moralidad,  como  el  aten- 
tado perpetrado  en  contra  de  España  en  el  asunto  de  Gibraltar. 

Una  vez  que  Inglaterra  alcanzó  el  desarrollo  necesario  para  po- 
der vivir  de  sus  propias  industrias,  sufrió  el  fenómeno  ineludible  que 
se  opera  en  todos  los  países  que  llegan  a  ese  grado  de  apogeo  y  que  lo 
sobrepasan :  se  vio  amenazada  de  congestionarse  de  sus  propias  pro- 
ducciones, y  fué  el  momento  en  que  aprovechó  su  magnífica  situa- 
ción de  potencia  naval,  para  buscarse  mercados  en  donde  competir 
ventajosamente  con  otras  naciones  industriales.  La  lucha  comercial 
emprendida  por  ella  contaba  con  privilegios  que  colocaban  en  muy 
desigual  posición  a  sus  competidores,  pues  el  dominio  de  los  mares 
hacía  de  éstos  una  especie  de  subditos  comerciales  de  aquélla. 

En  tanto,  un  pueblo  laborioso  y  dotado  de  grandes  virtudes  tra- 
bajaba incansablemente  y  asombraba  al  mundo  con  los  prodigios  de 
sus  inventos  industriales,  con  sus  adelantos  en  las  diversas  ciencias, 
con  sus  progresos  en  las  diferentes  ramas  de  las  bellas  artes. 

El  pueblo  alemán,  que  tan  estoicamente  resistiérase  a  los  aten- 
tados de  Bonaparte,  que,  fuerte  en  la  idea  de  su  unidad,  presentara 
una  coraza  de  acero  en  que  se  estrelló  la  misma  espada  del  genio  mi- 
litar de  nuestra  época,  avanzaba  lenta,  pero  seguramente,  a  ocupar 
el  primer  lugar  en  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas ;  sus  sabios, 
sus  filósofos,  sus  artistas  tan  inconmensurables  como  Beethoven,  co- 
mo Heine  y  como  Wágner,  llenaban  la  historia  del  orbe  intelectual  del 
siglo  XTX. 

Al  principio,  la  burla  y  el  desprecio  fueron  las  armas  esgrimidas 
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por  la  vieja  Albión  en  contra  del  país  que  se  levantaba  tan  fuerte  co- 
mo una  juventud  y  tan  robusto  como  una  promesa.  Se  estigmatiza- 
ban los  artículos  producidos  por  la  industria  alemana  con  la  marca 
"Made  in  Germany,"  pero  bien  pronto  el  "Made  in  Germany"  se 
convirtió  en  una  etiqueta  de  prestigio  y  en  una  garantía  de  bondad 
de  fabricación.  El  comprador,  lo  mismo  chino  que  francés,  americano 
que  hindú,  empezó  a  preferir  los  productos  alemanes  y  entonces  fué 
cuando  Inglaterra  princi]^  a  alarmarse  seriamente. 

Alemania  sufrió  el  mismo  fenóm^eno  que  antes  sufriera  Ingla- 
terra, y  que,  como  he  dicho,  es  inevitable  en  economía  política,  con- 
sistente en  la  necesidad  de  buscar  mercados  para  dar  salida  a  sus  pro- 
ductos ante  el  dilema 'de  encontrarlos  o  congestionarse  de  ellos.  El 
fuerte  muro  comerciaf  de  Inglaterra  se  opuso  a  ello,  mas  no  obstante 
que  Alemania  se  vio  precisada  a  pasar  por  las  horcas  candínas  del 
m.onopolio  naval  inglés,  logró  abrirse  paso  hasta  las  más  apartadas 
regiones  del  orbe,  y  los  artículos  fabricados  en  ella  fueron  a  prego- 
nar su  adelanto  industrial  en  todos  los  países  de  la  tierra. 

Inglaterra  se  dedicó  afanosamente  a  multiplicar  sus  elementos 
de  guerra  con  el  propósito  de  oponer  la  fuerza  militar  al  desarrollo 
comercial  de  su  pujante  competidora.  ¿No  era  lógico  que  Alemania 
hiciera  lo  propio  ?  ¿  No  equivaldría  a  un  acto  de  suicidio  el  hecho  de 
contemplar  con  indiferencia  el  acercamiento  militar  de  la  nación  cu- 
yos propósitos  de  impedir  el  desarrollo  comercial  alemán  no  se  ocul- 
taban en  lo  más  mínimo? 

Mucho  se  ha  declamado  en  contra  del  militarismo  prusiano,  pero 
muy  poco  se  ha  querido  indagar  juiciosamente  las  causas  determina- 
tivas de  él,  y  bien  se  ha  ocultado  que  atenúa  y  explica  tal  régimen  el 
hecho  de  que  se  trataba  de  prevenir  contra  él  la  absorción,  el  estran- 
gulariiento  que  los  políticos  ingleses,  íntimamente  ligados  con  los 
hombres  de  negocios — hombres  de  negocios  ellos  mismos — pretendían 
llevar  a  cabo  en  contra  de  Alemania. 

Para  mi  ética  personal,  el  militarismo,  así  sea  prusiano  o  mos- 
covita, es  tan  repugnante  como  el  mercantilismo,  así  sea  inglés  o 
norteamericano,  pero  es  necesario  hacer  labor  analítica  inquiriendo 
desapasionadamente  si  la  primera  plaga  social  es  un  pioducto  natural 
de  la  segunda. 

Tomando  como  base  los  vicios  que  lesionaban  de  muerte  los  sis- 
temas diplomáticos  seguidos  hasta  el  momento  de  estallar  la  última 
guerra,    resulta   perfectamente    explicable    que    Alemania    tratara    de 
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prever  la  defensa  de  su  vida  comercial  e  industrial  por  procedimien- 
tos militaristas,  pues  no  en  balde  la  historia  le  había  enseñado  que  el 
desarrollo  en  órdenes  de  la  vida  pacífica  estaba  expuesto  a  constantes 
atentados,  si  la  fuerza  militar  no  lo  hacía  respetable  ante  la  codicia 
y  el  exclusivismo  de  las  demás  naciones. 

De  allí  que,  como  expresé  en  el  capítulo  titulado:  "El  fracaso 
diplomático  de  los  pacifistas,"  citando  el  libro  de  Mr.  Norman  An- 
gelí, Inglaterra  y  Alemania  durante  un  largo  período  de  tiempo  ha- 
yan competido  no  ya  en  las  nobles  actividades  de  la  inteligencia  y  en 
los  progresos  de  la  industria,  sino  en  el  aumento  de  armamentos  y 
de  toda  clase  de  máquinas  de  guerra. 

La  habilidad  diplomática  de  los  estadistas  ingleses  es  proverbial 
por  haber  dado  de  ella  pruebas  incontestables  en  diferentes  ocasiones, 
y,  sobre  todo,  cuando  la  han  puesto  al  servicio  de  cuestiones  mercan- 
tilistas,  caso  que  se  ha  repetido  con  desconsoladora  frecuencia.  Tal 
habilidad  espoleada,  animada,  puesta  en  juego  durante  muchos  años, 
había  logrado  establecer  hondos  abismos  de  odio  entre  Francia  y 
Alemania. 

En  una  de  las  obras  de  Dumas  se  compara  a  Tayllerand  con 
Mefistófeles  y  a  Bonaparte  con  el  doctor  Fausto.  No  me  parece  des- 
cabellado aplicar  tal  símil  a  Inglaterra  en  su  política  respecto  a  Fran- 
cia. Inglaterra  ha  sido  el  Mefistófeles  de  Francia.  Explotando  el 
impulsivismo,  la  mayor  parte  de  las  veces  noble  e  idealista,  que  ca- 
racteriza a  la  raza  latina,  de  la  cual  es  genuino  representante  el  pueblo 
francés,  no  cesó  Inglaterra  de  atizar  la  hoguera  de  viejas  rencillas 
de  amor  propio  nacional  en  contra  de  Alemania,  y  de  esta  manera 
la  nación  destructora  de  las  más  legítimas  glorias  francesas,  la  opre- 
sora comercial  del  pueblo  francés,  la  que  había  impedido  que  Napo- 
león consumara  la  obra  de  engrandecimiento  que,  en  medio  de  sus 
naturales  errores  estaba  llevando  a  cabo,  aparecía  como  la  más  fran- 
ca y  leal  amiga  de  su  víctima. 

Sé  que  en  el  momento  actual,  estas  opiniones  expresadas  con 
toda  honradez  pueden  dar  origen  a  sonoras  protestas  por  parte  del 
mismo  pueblo  francés,  para  el  cual  mis  simpatías  son  fervientes,  pero 
sé  también  que  en  el  porvenir  se  me  hará  justicia  y  los  acontecimien- 
tos se  encargarán  de  contestar  rotundamente  a  tales  protestas. 

Cuando  las  pasiones  exaltadas  con  motivo  de  la  guerra  se  aquie- 
ten, cuando  la  inquisición  histórica  se  haga  conforme  a  un  espíritu 
de  serenidad,  aparecerán  los  verdaderos   responsables   de  los  torren- 
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tes  de  sangre  derramados  en  esa  pavorosa  y  tremenda  tragedia  que 
a  la  actual  generación  humana  le  tocó  en  suerte  contemplar. 

Una  reconstrucción  biblica  hecha  con  m^otivo  de  esa  conflagra- 
ción, podría  sintetizarse  en  que  Caín  respondiera  a  las  palabras  de 
Jehová,  al  interrogarle:  "¿Qué  has  hecho  de  la  sangre  de  tu  her- 
mano?/' lo  siguiente:  "La  he  convertido  en  oro." 

Los  intereses  de  Francia  estaban  afines  con  los  intereses  de  Ale- 
miania,  porque  Francia,  al  igual  que  Alemania,  era  la  víctima  de  los 
maquiavelismos  políticos  de  Inglaterra;  Francia,  lo  mismo  que  Ale- 
mania, estaba  atada  de  pies  y  manos  al  poder  naval  inglés;  Francia, 
como  Alemiania,  estaba  relegada  a  la  categoría  de  nación  tributaria  de 
la  vieja  Albión,  y  Francia  no  podía  recoger  el  fruto  de  sus  esfuerzos, 
lo  mismo  que  Alemania,  sin  doblegar  el  orgulloso  imperialismo  co- 
mercial inglés. 

Pero  la  fría,  astuta  y  hábil  Inglaterra  supo  explotar  admirable- 
m.ente  el  sentimiento  de  "revancha"  francesa,  engolosinó  al  idea- 
lista pueblo  francés  con  la  promesa  de  llegar  a  Berlín  en  represalia 
de  la  guerra  de  1870,  y  Francia  se  convirtió  en  socio  que  había  de 
sacrificar  la  sangre  de  sus  más  nobles  hijos  para  satisfacer  la  sed 
mercantilista  de  Inglaterra. 

Un  balance  científico  de  la  guerra  tendrá  que  poner  de  manifiesto 
el  hecho  de  que  Inglaterra  fué  la  que  menos  sacrificó  en  la  terrible 
contienda  y  es,  sin  embargo,  la  que  pretende  sacar  de  ella  los  más 
opimos  frutos. 

Francia  envió  a  los  frentes  lo  mejor  de  su  vitalidad:  envió  jó- 
venes, casi  niños,  la  esperanza  de  su  porvenir;  en  tanto  que  Inglaterra 
envió  fuerzas  territoriales,  es  decir,  hombres  tomados  a  la  fuerza  de 
las  regiones  conquistadas  por  ella. 

Para  Francia  signifixca  la  guerra  un  esfuerzo  enorme  y  heroico'; 
para  Inglaterra  sólo  representa  el  sacrificio,  a  sangre  fría,  de  algunos 
centenares  de  miles  de  ilotas  a  quienes  se  llevó  a  los  campos  de  ba- 
talla a  defender  una  causa  qjic,  con  toda  seguridad,  ellos  odiaban 
con  todas  las  fuerzas  de  su  espíritu. 

Los  actos  dignos  de  cantarse  en  poemas  épicos  pertenecen  a  los 
soldados  franceses,  en  primer  térr'^''^o ;  a  los  estoicos  soldados  alema- 
nes, en  seguida;  a  los  abnegados  hijos  de  Bélgica,  a  los  fuertes  ca- 
chorros búlgaros,  pero  de  ningún  modo  a  la  Inglaterra  que,  fría,  cruel, 
despiadadamente  preparó  la  guerra  y  la  llevó  a  cabo,  sin  prestar  más 
que  un  ridículo  contingente  de  sangre. 
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Sin  embargo,  en  los  momentos  en  que  este  libro  aparecerá  a  la 
luz  pública,  estoy  segura  de  que  Inglaterra  habrá  conseguido  para  si 
el  mejor  botin  de  guerra. 

Es  que  Inglaterra  había  planteado  la  guerra  como  si  se  tratara 
de  una  operación  algebraica;  ningún  factor  había  sido  descuidado  por 
ella;  en  tanto  que  Francia  y  los  demás  aliados  la  preveían  sin  haberse 
podido  emancipar  de  caballerescas  ensoñaciones. 

Día  llegará  en  que  se  tome  como  axiomática  verdad  esta  metá- 
fora: los  murmurios  del  Rhin  podían  más  fácilmente  confundirse  con 
los  ecos  verlenianos  del  Sena  que  con  el  retintín  metálico  del  Támesis. 

Y  en  el  momento  en  que  se  haga  el  balance  de  pérdidas  y  ga- 
nancias de  la  guerra,  Francia  va  a  palpar  con  horror  que  ha  trabajado 
para  la  corriente  fenicia  de  sus  implacables  enemigos  y  victimarios. 

Mas  dejándome  de  prof éticas  digresiones,  quiero  dejar  bien  sen- 
tada la  tesis  de  que,  en  el  mundo  moderno,  la  diplomacia  no  ha  obe- 
decido más  que  a  cuestiones  bursátiles  de  pesos  más  o  menos,  y  que, 
conforme  a  los  sistemas  tomados  corno  patrón  de  la  conducta  inter- 
nacional de  los  pueblos  todos  del  orbe,  ninguna  nación  ha  podido  en- 
tregarse ardientemente  a  las  especulaciones  purísimas  y  nobles  de  la 
inteligencia,  haciendo  caso  omiso  de  las  gi  os  eras  cuestiones  del  po- 
derío militar. 

Este  fenómeno  es  más  agudo  cuando  se  trata  de  grandes  nacio- 
nes que  tratan  de  absorber  a  pueblos  débiles,  pues,  como  he  dicho 
en  el  curso  de  esta  obra,  el  irritante  imperialismo  de  aquéllas  obliga 
a  éstos  a  recurrir  a  procedimientos  perfectamente  ajustados  a  una 
desconcertante  tartufería  política. 

Pongámonos  en  el  caso  de  un  ardoroso  y  consciente  patriota  la- 
tinoamericano:  ¿Cómo  podrá  reprochársele  que  trate  de  evitar  sus- 
picacias de  los  sostenedores  de  la  Doctrina  Monroe  en  tanto  que  tra- 
baje perseverantemente  por  acrecentar  el  poderío  militar  de  la  nación 
a  que  pertenezca? 

La  política  del  fingimiento  como  resultado  de  los  actuales  siste- 
mas diplomáticos,  ha  adquirido  carta  de  naturalización  en  todos  los 
países  que  no  cuentan  con  los  elementos  suficientes  para  defenderse 
de  atentados  por  parte  de  las  grandes  potencias,  y  el  ideal  patriótico 
en  esos  pueblos  débiles  es  inatacable,  al  tratar  de  adquirir  el  poderío 
militar  que  consideran  necesario  para  hacer  respetar  su  autonomía 
y  sus  tradiciones. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  que  he  venido  glosando  en  este  capítulo 
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que,  entre  naciones  que  pugnan  por  adquirir  el  predominio  comercial 
e  industrial,  es  un  absurdo  hablar  del  desarme  como  medio  de  recons- 
truir las  bases  sobre  las  cuales  descansa  la  actual  organización  mun- 
dial y  que,  en  el  seno  de  países  que  parecen  condenados  temporal- 
mente a  ser  las  víctimas  de  la  avaricia  de  las  clases  mercantilistas  de 
fuertes  naciones,  nada  puede  ser  más  antipatriótico,  más  inhumano, 
que  el  hecho  de  predicarles  teorías  tendientes  a  desencantarlos  de  la 
eficacia  que  para  sus  libertades  representa  el  acrecentamiento  de  su 
fuerza  militar. 

Precisamente  los  ideales  socialistas  más  avanzavios  relativos  al 
desarme  universal  no  pueden  resistir  a  este  análisis :  ¿  Hay  manera 
de  lograr  que  ese  desarme  se  haga  simultáneo  en  todas  las  naciones? 

Suponeos  que  mañana  los  sindicalistas  mexicanos  consiguieran 
destruir  todos  nuestros  armamentos ;  suponeos  que  lograran  convencer 
a  todos  los  ciudadanos  de  la  República  de  que,  por  ningún  motivo,  de- 
ben presentarse  a  servir  de  carne  de  cañón ;  ¿  esto  no  implicaría  el  más 
absoluto  triunfo  de  las  clases  plutócratas  de  países  que  están  en  acecho 
de  la  primera  coyuntura  para  apoderarse  de  nuestras  riquezas,  sin 
que  ello  les  implique  gran  sacrificio  de  vidas  y  de  dinero? 

Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  triunfo  no  pertenecería,  cierta- 
mente, al  pueblo  de  tal  o  cual  país,  sino  que  sería  la  víctima  de  las 
clases  burguesas  y  capitalistas  extranjeras. 

Respecto  a  una  revolución  que,  como  por  medio  de  la  varita  de 
virtud  de  un  fakir,  transformara  rápidamente  los  sistemas  estable- 
cidos en  los  países  de  la  tierra,  y  que  pudiera  realizar  el  ensueño  de 
un  desarme  universal  simultáneo,  es  preciso  tener  en  consideración 
que  no  hay  principio  alguno  biológico,  psicológico  o  sociológico  que 
sirva  de  base  para  suponerla  factible.  Es  más :  los  movimientos  efec- 
tuados en  este  sentido,  inclusive  el  actual  denominado  bolsheviki,  sólo 
han  logrado  introducir  tal  desorden,  tal  caos  en  los  países  en  que  se 
operan,  que  éstos  no  han  recibido  más  frutos  de  ellos  que  el  de  au- 
mentar el  núm.ero  de  sus  tiranos,  pues  que  si  antes  eran  esclavos  de 
las  clases  privilegiadas  nacionales,  después  lo  son  de  ellas  en  mons- 
truoso contubernio  con  las  de  los  países  que,  en  nombre  del  humanita- 
rismo y  de  la  civilización,  toman  medicas  encaminadas  a  hacer  cesar 
el  estado  anárquico  producido  por  tales  movimientos. 

La  disolución  social  constituye  ei  factor  más  efectivo  para  que 
el  porvenir  de  jóvenes  nacionalidades  se  hunda  bajo  los  arteros  gol- 
pes de  los  traficantes  extranjeros. 
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Urge  tener  presente  que  los  mercaderes  no  pertenecen  a  na- 
cionalidad alguna,  que  los  verdaderos  judíos  no  conciben  más  ideal 
patriótico  que  el  que  se  les  pueda  representar  por  un  signo  de  pesos 
y  que,  por  lo  tanto,  la  clase  proletaria  de  un  país  débil  en  el  que  se 
consumara  un  movimiento  radical  tendiente  a  realizar  los  utópicos 
ideales  socialistas,  no  harían  otra  cosa  que  haber  laborado  en  pro 
del  cambio  de  amios. 

Pero  las  escenas  de  horror,  los  rojos  fulgores  de  sangre  derra- 
mada en  pleno  siglo  en  que  los  ñlósofos  creían  imposible  la  regresión 
de  la  raza  humana  hacia  las  etapas  de  los  ancestros  de  las  cavernas, 
han  venido,  no  obstante,  a  hacer  que  los  pensadores  y  los  estadistas 
fijen  seriamente  su  atención  en  la  necesidad  de  transformar  la  esen- 
cia de  los  procedimientos  y  los  métodos  que  han  servido  de  base  a  la 
actual  organización  social  y  política  de  la  humanidad. 

Como  espantado  de  las  consecuencias  de  sus  propias  obras,  nues- 
tro siglo  parece  detenerse  a  reflexionar  sobre  la  inconsistencia  de  los 
cimientos  en  que  ha  descansado  la  legislación  diplomática  universal. 

;  Ojalá  que  este  momento  de  emotividad  sana  y  sencilla  del  mun- 
do no  sea  desaprovechado  por  los  encargados  de  señalar  rutas  y 
orientaciones  a  los  pueblos ! 


CAPITULO  X 

Complicidad  oDügada  de  las  Radones  pequcrias 
coíA  el  mercantilismo  de  las  grandes  Poteacias. 

El  instinto  de  conservación  se  halla  muy  exaltado  en  aquellos 
organismos  que,  carentes  del  desarrollo  y  de  las  facultades  con  que 
a  otros  dotó  la  naturaleza,  comprenden  que  necesitan  poner  en  juego 
toda  clase  de  artificios  para  poder  librarse  áe  los  ataques  de  los  fuer- 
tes. La  astucia,  la  hipocresía,  la  habilidad  se  refinan  notablemente 
en  ellos;  todas  las  cualidades  psíquicas  adquieren  una  sutileza,  una 
sensibilidad  que  no  se  encuentran  sino  muy  raramente  en  los  seres 
que  han  alcanzado  un  perfecto  desarrollo  y  que,  confiados  en  sus  fuer- 
zas, en  sus  conocimientos  y  en  su  experiencia,  se  abandonan  un  tanto 
y  se  arriesgan  menos  difícilmente  en  las  duras  empresas  de  la  vida. 

La  sensación  de  que  el  fuerte  puede,  sin  sacrificar  gran  cosa, 
aplastar,  nulificar,  triturar  al  débil,  obliga  a  éste  a  vivir  en  constante 
prevención  y  en  continuo  sobresalto  y  a  aguzar  todas  sus  fuerzas  in- 
telectuales, no  sólo  para  prevenir  los  peligros,  sino  para  aprovechar 
cualquier  momento  propicio,  cualquiera  oportunidad  que  la  casuali- 
dad le  depare,  a  fin  de  quitarse  enemigos  de  enmedio. 

Esta  ley  biológica  se  cumple  en  todas  sus  partes  al  tratarse  de 
organismos  colectivos,  e  impulsa  las  acciones  de  la  mayoría  de  sus 
componentes,  constituyendo  en  un  gran  número  de  casos  un  fuerte 
ideal  nacionalista  que  es  fuente  de  vida  para  los  espíritus  superiores 
que  a  él  pertenecen. 

Mientras  más  una  nacionalidad  haya  sido  víctima  de  los  atenta- 
dos y  de  las  vejaciones  de  los  fuertes,  más  este  fenómeno  se  opera 
en  ella  y  más  se  convierte  en  el  propulsor  de  todos  sus  actos  y  en  el 
inspirador  de  todos  sus  pensamientos. 

Supongamos  el  caso  de  un  país  cualquiera,  constantemente  ame- 
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nazado  por  la  sed  de  absorción,  de  una  gran  potencia ;  supongamos 
que  la  historia  nacional  de  ese  país  no  contiene  una  página  en  que  los 
detentadores  de  sus  derechos  y  de  sus  libertades  hayan  dejado  de 
estampar  un  borrón  de  sangre;  imaginemos  que  todos  sus  monumen- 
tos le  recuerdan  alguna  dolorosa  tragedia  en  la  que  hubo  de  sacrificar 
algo  de  su  propio  corazón  al  imperialismo  de  sus  opresores ;  hagá- 
monos cargo  de  que  en  todos  sus  cantos,  en  todas  sus  leyendas,  en 
todos  sus  poemas  existe  la  remembranza  de  algún  atentado  nefando 
que  en  contra  suya  se  cometió ;  ¿  nos  parecerá  extraño  que  desde  sus 
niños,  que  apenas  murmuran  las  primeras  frases,  hasta  sus  viejos, 
que  apenas  pueden  ya  balbucear  las  últimas,  sientan  palpitar  en  tor- 
no suyo  la  idea  de  emancipación,  al  mismo  tiempo  que  la  necesidad 
de  despertar  la  suspicacia  de  sus  legendarios  tiranos  ? 

Esta  ha  sido  la  situación  de  infinidad  de  pueblos  débiles  durante 
una  larga  etapa  de  la  historia  de  la  humanidad;  este  anormal  estado 
han  venido  guardando  multitud  de  pequeñas  nacionalidades,  bajo 
el  reinado  del  comercialismo,  con:o  punto  de  mira  de  las  potencias 
mundiales,  que  ha  caracterizado  a  nuestro  siglo  y,  como  consecuen- 
cia natural,  el  ideal  de  fraternidad  ha  tropezado  con  obstáculos  in- 
superables para  arraigar  en  los  corazones,  y  la  hipocresía,  el  odio 
oculto,  el  deseo  de  venganza,  han  nulificado  todos  los  nobles  esfuer- 
zos ejecutados  por  algunos  sublimes  soñadores. 

i  No  despertar  las  iras  del  fuerte !  He  aquí  el  ideal  patriótico  ra- 
cional que  han  pregonado  los  hombres  que  pertenecen  a  las  clases 
directoras  de  esos  países,  pero  he  aquí,  también,  una  de  las  más  efi- 
caces causas  de  degeneración  social  y  de  estancamiento  de  sanos  im- 
pulsos nacionalistas. 

La  contemporización  con  los  abusos  de  los  fuertes,  el  miedo  de 
provocar  sus  temibles  venganzas,  el  sanchopancismo  para  avenirse 
con  los  errores  y  las  infamias  por  ellos  cometidos,  norman  la  con- 
ducta de  una  gran  parte  de  los  estadistas  que  han  regido  los  desti- 
nos de  pequeñas  nacionalidades  y  que  han  carecido  de  la  fuerza 
moral  o  del  equilibrio  intelectual  necesario  para  evitar  que  esos  proce- 
dimientos se  conviertan  en  un  mal  crónico,  en  una  gangrena  que  co- 
rroe los  más  nobles  y  sanos  organismos  sociales  y  que,  lentamente, 
va  invadiendo  el  corazón  de  los  pueblos  y  corrompiéndolos  aun  en 
vida. 

Ciertamente  que  sólo  un  mentecato  o  un  analfabeto  puede  pro- 
vocar, sin  razón  y  sin  justicia,  la  cólera  de  aquellos  pueblos  que,  ricos 
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de  toda  clase  de  elementos  que  representan  fuerza  material,  están  en 
posibilidad  de  borrar  el  mapa  de  una  nación;  pero  no  menos  cierto 
que  el  vicio  de  nuestro  siglo,  el  mal  que  dejo  señalado  antes  y  que 
ha  normado  la  conducta  de  gran  parte  de  los  politicos  del  mundo, 
nos  ha  llevado  más  que  de  prisa  al  enervamiento  y  a  la  abyección 
sociales  en  las  nacionalidades  débiles. 

Los  hombres-símbolos,  los  que  están  conformados  para  señalar 
orientaciones  y  derroteros  luminosos  en  la  vida  de  la  humanidad,  re- 
presentan una  excepción  en  nuestra  época  moderna,  y  muy  a  menudo 
se  encuentran  impotentes  para  curar  de  vicios  inveterados  a  los  pue- 
blos a  que  pertenecen.  Esos  hombres  necesitan  estar  forjados  en  hie- 
rro y  tener,  al  mismo  tiempo,  la  sensitiva  exquisitez  de  una  rosa;  ne- 
cesitan ser  volcán  y  ser  océano;  necesitan  poseer  toda  el  fuego,  todo 
el  ím.petu  generoso  de  la  juventud  y  toda  la  sensatez  y  la  experiencia 
de  la  vejez;  necesitan  de  la  fuerza  arrolladora  de  la  pasión  y  de  la 
calma  de  científica  reflexibilidad;  del  fogoso  impulsivismo  de  los  poe- 
tas y  de  la  previsión  matemática  de  los  sabios. 

Pero,  desgraciadamente,  tales  hombres  sólo  aparecen  de  cuando 
en  cuando  en  los  anales  de  la  historia  humana,  y,  en  cambio,  los  tra- 
ficantes de  la  política,  los  espíritus  mediocres,  los  utilitarios,  los  hom- 
bres del  éxito  momentáneo  abundan  y  dominan  en  nuestro  acervo 
social.  Para  éstos,  nada  más  cómodo  ni  fácil  que  el  aplazamiento  de 
los  problemas  que  palpitan  en  la  vida  nacional  de  las  colectividades, 
nada  más  sencillo  que  bordear  las  cuestiones  que  son  de  trascenden- 
cia para  el  porvenir  de  las  razas,  nada  más  accesible  que  contemporizar 
con  todas  las  injusticias,  con  todas  las  exigencias  de  los  mercantilis- 
tas  internacionales. 

Como  consecuencia  de  estas  dolorosas  verdades,  los  pueblos  dé- 
biles de  la  tierra  han  venido  a  convertirse  en  cómplices  obligados  de 
las  iniquidades  cometidas  por  las  grandes  potencias,  y  han  conspira- 
do, sin  darse  cuenta,  contra  su  propio  porvenir,  contra  su  tranquilidad, 
contra  sus  libertades  y  contra  la  vida  de  su  raza. 

Un  ejemplo  reciente,  y  que  no  quiero  dejar  de  citar,  aunque  no 
sea  del  agrado  de  muchos  de  mis  contem.poráneos,  lo  dio  la  heroica 
Bélgica  durante  la  pasada  guerra.  Bélgica  había  sido  declarada  neu- 
tral, debido  a  que  Inglaterra  y  Francia  comprendieron  que,  en  caso 
de  una  guerra  con  Alemania,  ésta  tendría  expedito  el  camino  de  in- 
vasión por  territorio  belga.  Todo  hace  suponer  que  Alemania  hubiera 
respetado  esta  neutralidad,  a  no  haberse  dado  cuenta  y  tener  pruebas 
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convincentes  de  que  la  invasión  que  a  ella  le  vedaban  tratados  ante- 
riores, la  iban  a  efectuar  los  aliados,  en  cuyo  caso  éstos  habrían  ha- 
llado nada  difícil  el  camino  de  Berlín. 

Las  fortalezas  belgas  .habían  sido  artilladas  con  cañones  ingleses ; 
soldados  ingleses  había  en  territorio  belga  listos  a  iniciar  su  avance 
hacia  Alemania,  y  gran  parte  de  la  oficialidad  que  comandaba  las 
fuerzas  belgas  era  inglesa.  Sin  embargo,  cuando  Alemania  conocien- 
do todos  estos  hechos,  determinó  pasar  por  territorio  belga,  los  pu- 
blicistas aliados  y  las  cancillerías  de  la  Entente  pusieron  el  grito  en 
el  cielo  y  pintaron  este  hecho  como  el  crimen  más  monstruoso  que 
pudiera  registrar  la  historia  universal.  Seguramente  que  si  hubiera 
sido  Inglaterra,  o  Francia,  o  ambas  naciones  conjuntamente,  las  que 
hubieran  llevado  a  efecto  lo  que  Alemania  verificó,  el  hecho  habría 
sido  digno  de  los  cantos  de  los  poetas,  del  cincel  de  los  escultores  y 
del  pincel  de  los  pintores  franceses. 

No  es  mi  ánim.o,  lo  digo  sinceramente,  hacer  cargos  a  Bélgica, 
cuyo  heroico  comportamiento,  al  defenderse  de  la  invasión  alemana, 
no  debe  ser  acreedor  más  que  a  nuestro  miás  caluroso  aplauso;  pero 
si  el  pueblo  belga  creyó  defender  de  buena  fe  su  soberanía  nacional, 
hay  que  decir  que  en  realidad,  debido  a  la  conformación  internacional 
de  los  sistemas  diplomáticos,  defendió  la  causa  comercial  de  Ingla- 
terra y  contribuyó  al  aniquilamiento  de  un  pueblo  que,  como  cual- 
quiera otro  de  la  tierra,  estaba  asistido  por  el  sagrado  e  inalienable 
derecho  de  vivir  y  de  rebelarse  contra  quienes  impedían  su  desarrollo 
industrial. 

Necesario  es  indagar  el  por  qué  de  la  actitud  del  gobierno  belga 
en  los  momentos  de  iniciarse  la  guerra;  y  no  me  parece  aventurado 
afirmar  que  ella  fué  consecuencia  de  tratados  secretos  celebrados  ha- 
cía tiempo  con  Inglaterra  que,  a  cambio  de  ellos,  convino  en  permitir 
que  el  comercio  de  Bélgica  pudiera  tener  cierto  apogeo  en  diversas 
partes  del  mundo.  Si  esto  es  verdadero,  no  seré  yo  quien  reproche 
el  acto  ejecutado  por  un  país  que,  careciendo  de  los  poderosos  ele- 
mentos de  guerra  con  que  contaban  sus  vecinos,  Francia  y  Alemania, 
temeroso  de  ser  víctima  cualquier  día  de  un  atentado  por  parte  de 
una  o  de  otra  de  estas  naciones,  relegado,  como  los  demás  de  Europa, 
a  la  categoría  de  subdito  comercial  de  Inglaterra,  consideró  que  sólo 
una  alianza  en  que  se  hallaran  interesados  algunos  de  los  países  que 
podían  causarle  daño,  le  garantizaba  su  porvenir. 

En  este  sentido,  Bélgica  no  habría  hecho  más  que  seguir  el  ejem- 
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pío  de  las  mismas  naciones  de  primer  orden,  las  cuales,  durante  el 
largo  período  de  paz  que  precedió  a  la  conflagración  de  mil  novecien- 
tos catorce,  consagraron  todas  sus  energías  y  toda  la  habilidad  de  sus 
diplomáticos  a  la  tarea  de  buscarse  aliados  en  todos  los  continentes, 
para  cuando  llegara  el  momento  de  la  guerra. 

Las  alianzas  se  han  formado  por  comunidad  de  intereses  co- 
merciales, y  Bélgica,  urgida  de  tener  salida  para  los  artículos  de  que 
era  productora,  necesitaba  tener  bienquista  a  Inglaterra,  so  pena  de 
mirar  arruinado  su  comercio. 

Lo  propio  que  de  Bélgica  puede  decirse  de  algunos  otros  peque- 
ños Estados  europeos  que,  como  ella,  fueron  arrastrados  a  la  guerra 
sin  que  ello  fuera  necesario  a  su  desenvolvimiento  y  sin  que  su  ac- 
tuación corneo  beligerantes  contribuyera  a  mejorar  las  condiciones 
que  en  tiem.po  de  paz  guardaban. 

Si  por  un  momento  suponemos  que  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te se  vieran  envueltos  en  una  guerra  con  alguna  otra  potencia,  nadie 
puede  poner  en  duda  que  nuestra  nación  difícilmente  podría  salvarse 
de  tomar  un  papel  activo  en  ese  conflicto,  pues  ya  fueran  los  Estados 
Unidos  o  la  nación  beligerante,  no  nos  permitirían  guardar  una  com- 
pleta neutralidad.  He  aquí,  pues,  cómo  la  organización  internacional 
que  ha  caracterizado  la  vida  de  los  pueblos,  en  estos  tiempos,  ha  pro- 
ducido la  monstruosidad  de  obligar,  a  países  cuyos  intereses  nada 
tienen  que  ver  con  el  triunfo  de  tal  o  cual  contendiente,  a  pagar  un 
tributo  de  sangre  y  de  sacrificios,  que  a  la  postre  sólo  son  aprovecha- 
dos por  las  grandes  potencias. 

Es  indudable  que  hay  casos  especialísimos  en  que  las  guerras 
no  sólo  están  justificadas,  sino  que  deben  aceptarse  como  la  salvación 
nacional  de  un  pueblo,  pero  no  han  sido  tales  las  condiciones  de  Bél- 
gica, Rumania,  Bulgaria,  Grecia  y  mucho  menos  las  en  que  las  co- 
lonias inglesas  y  francesas  se  encontraban. 

Por  otra  parte,  el  maquiavelismo  que  inspira  la  conducta  de  la 
gran  mayoría  de  los  diplomáticos,  ha  tenido  en  las  guerras  ocasión 
de  consumar  los  planes  más  pérfidos,  los  asesinatos  colectivos  más 
inicuos.  Así  por  ejemplo,  el  azuzamiento  que  Inglaterra  estuvo  prac- 
ticando por  largo  espacio  de  tiem.po  en  Francia  contra  el  pueblo  ale- 
mán, ha  colmado  los  deseos  de  los  políticos  ingleses  que,  con  la  gue- 
rra última,  no  solamente  lograron  dar  un  serio  golpe  a  su  principal 
competidor,  Alemania,  sino  que  de  rechazo  lesionaron  de  gravedad 
a  la  misma  Francia  en  sus  industrias.  La  invasión  de  los  ejércitos  im- 


LA      DOCTRINA      CARRANZA 


periales  en  territorio  francés  no  ha  sido  por  cierto  el  más  despreciable 
gaje  de  victoria  que  la  diplomacia  inglesa  haya  logrado,  pues  hay  que 
tener  en  cuenta  que  dicha  invasión  trajo  por  consecuencia  natural  la 
destrucción  de  una  gran  zona  agrícola,  la  nulificación  de  gran  nú- 
mero de  establecimientos  fabriles  franceses,  y  que  el  resarcimiento 
de  tales  pérdidas  será  obra  de  muchos  años ;  en  tanto  que  Inglaterra 
conservó  su  territorio  libre  de  los  horrores  de  la  guerra  y  ni  una 
sola  de  sus  industrias  sufrió  a  resultas  de  ella,  por  más  que  en  escala 
inferior  a  Alemania,  Francia  constituye  un  competidor  -comercial 
para  el  poderío  inglés.  ¿No  es  absolutamente  lógico  suponer  que  los 
daños  sufridos  por  este  competidor  halaguen  el  espíritu  egoísta  de 
los  traficantes  ingleses? 

Algunos  economistas,  como  Mr.  Angelí,  a  quien  he  aludido  va- 
rias ocasiones,  rechazan  de  plano  esta  aseveración,  planteando  el 
problema  en  la  forma  en  que  el  aniquilamiento  de  una  nación  per- 
judica el  desarrollo  y  la  tranquilidad  de  la  que  lo  provoca,  pero  hay 
que  hacer  notar  que  si  esto  es  cierto  en  época  normal  y  cuando  existe 
cierto  equilibrio  entre  todos  los  países  del  orbe,  deja  de  serlo  cuando 
las  condiciones  del  mundo  son  anormales  y  cuando  hay  una  nación 
que,  aprovechando  una  situación  privilegiada,  puede  hacer  que  los 
males  económicos  que  a  ella  le  corresponden  como  fruto  de  la  anor- 
malidad del  estado  mundial,  no  revistan  el  aspecto  agudísimo  que 
tienen  entre  sus  competidores. 

Siendo,  pues,  los  móviles  de  las  guerras  modernas  de  carácter 
puramente  mercantilista,  obedeciendo  toda  la  diplomacia  a  las  su- 
gestiones de  individuos  preocupados  tan  sólo  por  acrecentar  sus  cau- 
dales, sin  tomar  para  nada  en  consideración  los  principios  de  origen 
ético  que  proclaman  la  injusticia  de  sacrificar  miles  de  vidas  en  aras 
del  becerro  de  oro;  no  reconociendo  las  alianzas,  las  ligas  interna- 
cionales, las  doctrinas  adoptadas  por  todas  las  cancillerías,  otra 
fuente  generatriz  que  las  especulaciones  comerciales  de  las  clases 
adineradas  de  los  pueblos  poderosos  del  mundo ;  echadas  en  olvido 
las  doctrinas  cuya  esencia  esparcía  un  perfume  de  amor  y  de  elevados 
sentimientos,  el  ideal  de  la  paz  seguirá  siendo  una  bella  utopia. 

Los  temperamentos  seriamente  analíticos  no  pueden  mirar  sino 
con  prevención  todos  los  procedimientos  que,  respetando  la  actual 
estructura  diplomática,  tiendan  a  alejar  los  peligros  de  nuevas  devas- 
taciones producidas  por  futuras  guerras.  Un  esceptisismo,  no  produc- 
to de  racional  emotividad,  sino  consecuencia  de  sereno  estudio,  fruto 
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de  maduras  especulaciones  y  de  observaciones  juiciosas,  debe  pro- 
pulsar a  los  estadistas  de  buena  fe,  respecto  a  la  inutilidad  de  "en- 
tentes" y  de  ligas  internacionales,  SI  ANTES  NO  SE  REFORMAN 
RADICALMENTE  LAS  LEGISLACIONES  DIPLOMÁTICAS 
de  todas  las  naciones  y  no  se  destruyen  de  raiz  las  bases  fundamen- 
tales en  que  descansan  la  mayor  parte  de  ellas. 

Los  hacedores  de  ligas  y  de  alianzas,  los  que  han  consagrado 
muchos  años  de  su  vida  a  la  inquisición  de  fórmulas  protocolarias  que 
garanticen  el  equilibrio  mundial,  se  asemejan  a  los  alquimistas  que  en 
la  Edad  Media  se  quemaban  las  pestañas  buscando  la  piedra  filo- 
sofal. 

Los  vicios  de  la  organización  social  moderna,  los  defectos  de  que 
están  plagadas  las  legislaciones,  las  monstruosidades  que  han  regla- 
mentado las  relaciones  de  pueblo  a  pueblo,  no  son  vicios,  defectos 
ni  monstruosidades  de  forma;  no  son  remediables  con  que  se  establez- 
can, sobre  palabras,  más  o  menos  nuevas  alianzas;  son  formidables 
males  que  necesitan  un  remedio  severo  y  radicalmente  aplicado. 

Estoy  segura  de  que  una  "entente"  en  la  que  figuren  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  ricos  y  fuertes,  no  será  más  eficaz  para  evitar 
a  la  humanidad  dolores  y  el  pavoroso  espectáculo  de  las  guerras  que 
las  celebradas  hasta  hoy;  y  que,  al  hallarse  nuevamente  en  pugna  los 
intereses  mercantilistas  de  una  nación  con  otra,  los  protocolos  serán 
rotos,  los  convenios  serán  despreciados ;  que  de  los  acuerdos  hoy  to- 
rnados, no  quedará  útil  ni  la  tinta  que  se  haya  empleado  para  escri- 
birlos, y,  sobre  todo,  la  situación  de  los  paises  débiles,  no  habrá 
mejorado  en  lo  más  m.ínimo,  pues  que  la  espada  de  Damocles  de  la 
diplomacia  de  las  grandes  potencias,  seguirá  suspendida  sobre  ellos 
para  evitar  que  se  den  las  leyes  que  más  en  consonancia  con  sus  nece- 
sidades deseen  darse  y  para  impedir  que  sus  riquezas  sean  substraídas 
a  la  insaciable  avaricia  de  los  traficantes  internacionales. 

En  vez  de  invocarse  la  Doctrina  Monroe  o  la  doctrina  H.,  en  el 
futuro  se  invocarán  las  cláusulas  de  la  liga  X.,  y  en  vez  de  que  un 
solo  país  tome  a  su  cargo  la  responsabilidad  de  una  intervención  o 
de  cualquier  otro  atentado  contra  la  soberanía  de  una  nación  pequeña, 
se  hollará  el  territorio  de  ella,  se  le  bloquearán  sus  puertos,  se  le 
bombardearán  sus  ciudades,  en  nombre  de  todas  las  potencias  mun- 
diales; pero  la  base  de  atentado  y  de  derecho  de  la  fuerza  bruta  ha- 
brán subsistido,  haciendo  imposible  el  advenimiento  de  la  paz  orgá- 
nica universal. 
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Quiero  suponer  que,  en  tanto  que  permanezcan  al  frente  de  los 
destinos  de  alguna  potencia  hombres  más  dados  a  las  actividades  del 
espíritu  que  a  los  escarceos  burocráticos,  la  situación  de  las  pequeñas 
y  jóvenes  nacionalidades  mejorará  notablemente  y  sus  libertades  es- 
tarán garantizadas,  pero  al  apoderarse  del  mando  público  los  cono- 
cidos y  proverbiales  amigos  del  oro,  ¿las  nuevas  alianzas  no  serán 
aprovechadas  para  llevar  a  cabo  los  mismos  actos  de  rapiña  y  de  atro- 
pello que  han  sembrado  de  luto,  de  exterminio  y  de  ruina  todos  los 
confines  del  mundo? 

Resulta  de  todo  lo  expuesto,  y  confonne  a  las  irrefutables  en- 
señanzas de  la  Historia,  que  las  alianzas  entre  una  o  más  naciones, 
efectuadas  sobre  las  bases  diplomáticas  actuales,  no  han  servido 
para  impedir  el  derramamiento  de  sangre;  que  cuando  esas  alianzas 
se  han  efectuado  entre  paises  más  o  menos  nivelados  en  poderío  mi- 
litar, sólo  han  sido  eficaces  para  estrangular  a  la  nación  que  aquéllos 
consideran  como  el  competidor  comercial;  que  la  diplomacia  al  ser- 
vicio de  los  intereses  mercantilistas,  lleva  a  efecto,  y  con  lujo  de 
crueldad,  con  alarde  de  sangre  fría,  el  asesinato  en  masa  de  pujantes 
y  nobles  colectividades ;  que  los  países  pequeños  que,  por  propia  con- 
veniencia, se  han  ligado  a  grandes  potencias,  no  han  logrado  otra 
cosa  que  convertirse  en  cómplices  de  las  maniobras  comerciales  de 
éstas  y  que  la  simple  declaración  de  neutralidad  de  un  Estado,  hecha 
por  fuertes  naciones,  no  impide,  en  manera  alguna  que,  llegado  el  caso, 
uno  y  otro  beligerantes  estén  en  acecho  de  violarla  si  en  ello  encuen- 
tran un  medio  de  perjudicar  a  su  contrincante. 

Aun  me  propongo  detenerme  a  estudiar  algunos  otros  de  los 
medios  aconsejados  por  los  que  desean  la  paz  duradera  del  mundo, 
especialmente  los  medios  que  más  de  actualidad  me  parecen,  antes 
de  llegar  a  la  conclusión  de  cuan  necesario  es  fijar  persistente  y  fija- 
miente  la  atención  en  los  postulados  que  contiene  la  ''Doctrina  Ca- 
rranza." 


CAPITULO  XI 


Ei  tuíoreo  de  los  fuertes  sigmfica 
el  a  alquila  miento  de  Iq5  déPíles. 

Las  naciones  cuyo  desarrollo  industrial  ha  llegado  a  un  grado 
máximo,  necesitan  a  toda  costa  ejercer  un  dominio  más  O'  menos  ab- 
soluto en  aquellos  paises  que  puedan  proveerlas  de  las  materias  pri- 
mas indispensables  a  sus  industrias.  La  nación  productora  de  artefac- 
tos busca,  ante  todo,  que  las  materias  primas  le  sean  proporcionadas 
en  condiciones  ventajosas,  y  el  comerciante,  el  industrial  de  ellas,  no 
se  conforman  jamás  con  percibir  utilidades  moderadas. 

Está  en  la  naturaleza  del  hombre  de  negocios  de  nuestros  días 
un  espíritu  desenfrenado  de  enriquecerse  rápida  y  fácilmente  y  siem- 
pre defenderá  con  más  ahinco  que  su  vida  y  que  su  honor,  que  sus 
principios  y  que  su  patria,  la  adquisición  de  sus  exageradas  ganancias. 
Amenazad  a  un  hombre  de  esos  con  una  invasión  en  la  que  vea  pro- 
babilidades de  llevar  a  cabo  especulaciones  comerciales  de  importan- 
cia, y  lo  vercis  que,  lejos  de  sentir  herido  su  amor  patrio  y  de  pro- 
curar poner  los  elementos  con  que  cuenta  al  servicio  de  la  libertad 
de  su  país,  ejecutará  cuantos  actos,  cuantas  intrigas,  cuantas  sucias 
combinaciones  estime  necesarias  para  favorecer  a  los  invasores.  Nues- 
tra historia  patria,  al  igual  que  la  historia  de  todos  los  países  del 
mundo,  está  llena  de  ejemplos  que  prueban  la  verdad  de  estas  afirma- 
ciones, y  aun  en  los  momentos  actuales  estamos  siendo  testigos  de 
cómo  los  emigrados  mexicanos  que  radican  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  no  descansan  un  solo  día  en  la  tarea  de  provocar  dificul- 
tades internacionales  a  nuestro  gobierno,  llegando  en  su  antipatrió- 
tica labor  hasta  el  grado  de  trabajar  activamente  en  pro  de  que  sea 
aquella  nación  la  que  arregle  asuntos  interiores  de  la  nuestra  y  que  sólo 
a  nosotros  compete  resolver. 
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El   sentimiento   patrio   tan   firmemente   arraigado   en   los   pueblos 
de  nuestra  raza,  en  tiempos  anteriores,  degenera  día  a  día,  para  dar 
paso  al  más  brutal,  al  más  desconsolador,  al  más  grosero  utilitarismo. 
Una  despreciativa  sonrisa  se  dibuja  en  los  labios  de  nuestros  moder- 
nos trancantes,   cuando   oyen  hablar   de   aquellos   hechos   gloriosos   y 
heroicos  que  normaban  la  conducta  de  nuestros  padres ;  y  la  ciencia, 
al  servicio  de  intereses  mercantilistas,  va  en  camino  de  negar  la  efi- 
cacia  y   la   grandeza   del   patriotismo.   "El   mundo   progresa" — se   os 
dice — ;  "es  tonto  empeñarse  en  una  lucha  por  defender  las  tradicio- 
nes, los  formulismos  que  informan  el  sentimiento  patrio."  Para  esos 
fríos  y  corrompidos  espíritus,  no  hay  explicación  lógica  en  los  actos 
desinteresados  de  la  humanidad,  actos  que  han  llenado  la  historia  de 
toda  una  época.  Ciertas  obras  de  un  indigesto  positivismo  han  inocu- 
lado muchos  temperamentos  que,  en  otras  condiciones,  hubieran  sido 
capaces  de  las  hazañas  que  inmortalizan  a  los  héroes,  despojando  de 
su  poesía  fragante,  vigorosa,  fecunda  en  acciones  nobles,  el  sentimien- 
to patrio,  esos  sabios  no  han  dejado  de  él  más  que  un  esqueleto  de- 
forme y  repugnante.  Yo  siempre  he  creído  que  existen  ciertas  dulces 
mentiras  que  son  necesarias  para  que  las  sociedades  no  rueden  hasta 
el  abismo  de  la  abyección  moral  y  de  la  degeneración  física,  y  que 
no  hay  obra  más  perniciosa,  más  inicua  que  la  de  privar  a  los  com- 
ponentes de  una  colectividad,  y  especialmente  a  la  juventud,  del  en- 
canto de  esas  bellas  mentiras  que  en  más  de  una  ocasión  han  sido  las 
propulsoras  de  hechos  que  asombran  y  entusiasman  a  las  almas  nobles. 
No  ha  dejado  de  contribuir  poderosamente  a  la  decadencia  del 
sentimiento  patriótico  la  labor  llevada  a  cabo,  en  muchos   casos,   de 
buena  fe,  por  los  propagandistas  y  sostenedores  de  las  doctrinas  so- 
cialistas, anarquistas  y  sindicalistas.  Es  conveniente  decir,  como  ate- 
nuación de  la  responsabilidad   en  que  hayan  incurrido  los  difusores 
de  tales  doctrinas,  que  como  consecuencia  de  los  sistemas  diplomáticos 
empleados  hasta  la  fecha  por  los  gobiernos   de  la  mayor  parte  del 
mundo,   las   clases   trabajadoras   han  palpado  dolorosamente   que   las 
guerras  internacionales  en  las  que  se  les  ha  dicho  llevarlas  a  defender 
levantados  ideales,  sólo  han  servido  para  hacer  de  ellas  carne  de  ca- 
ñón y  para  obligarlas  a  forjarse  ellas  mismas  las  cadenas  de  la  opre- 
sión económica  con  que  las  egoístas  clases  capitalistas  las  atan. 

Efectivamente,  innúmeras  ocasiones,  el  proletariado  ha  ido  a 
los  campos  de  batalla  a  ofrendar  su  generosa  sangre,  a  emprender 
heroicos  sacrificios,  a  ofrecer  en  holocausto  su  vida,  su  tranquilidad, 
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SU  hogar,  creyendo  hacerlo  en  defensa  del  honor  de  su  patria,  de  la 
libertad  y  de  la  justicia,  resultando  a  la  postre  que  ha  ido,  realmente, 
a  defender  vergonzosas  especulaciones  de  los  mercantilistas  políticos 
que  rigen  sus  destinos  y  de  las  clases  opresoras  intimamente  ligadas 
a  éstos !  j  Cuántas  veces  el  paria  ha  marchado  entusiastamente  bajo 
la  sombra  bendecida  de  su  bandera  nacional,  fijando  su  vista  en  las 
gloriosas  águilas  de  su  escudo,  y  ha  regresado  triste,  macilento,  fa- 
mélico, atormentado  el  corazón  por  el  triste  desencanto  de  que  era 
un  signo  de  pesos  el  que  ostentaba  la  bandera  que  jurara  defender  a 
costa  de  su  vida! 

Repitiéndose  el  caso  frecuentemente,  era  natural  que  se  operara 
una  reacción  en  el  criterio  de  las  clases  trabajadoras  y  que,  carentes 
de  la  am-plitud  de  miras  del  equilibrio  mental  que  sólo  una  cultura 
sólida  puede  producir,  cayeran  en  el  extremo^  opuesto. 

Ahora  bien,  el  capitalismo,  ya  sea  representado  por  un  grupo  de 
hombres  adoradores  únicamente  del  dios  dinero,  o  por  naciones  en 
las  cuales  esos  hombres  ejercen  un  dominio  completo,  se  ha  aprove- 
chado maquiavélicamente  de  los  avances  de  las  teorías  socialistas, 
anarquistas  y  sindicalistas,  para  relajar  el  sentimiento  de  patriotismo 
en  aquellos  países  que  ha  escogido  como  lugares  de  explotación.  De 
esta  manera,  los  enemigos  del  capitalismo  han  prestado,  sin  saberlo, 
un  señaladísimo  servicio  a  éste. 

Los  verdaderos  libertadores  deben  inspirarse  en  un  profundo 
e  inquebrantable  nacionalismo,  sin  dejar  por  eso  de  ayudar,  en  cuan- 
to esté  de  su  parte,  a  la  realización  de  todos  aquellos  ideales  justos,  de 
todas  aquellas  dem.andas  racionales  que  constituyen  la  esencia  de  las 
doctrinas  modernas  del  proletariado ;  pues  que,  al  fomentar  el  desa- 
rrollo de  un  alto  sentimiento  patriótico,  no  harán  otra  cosa  que  oponer 
un  valladar  a  las  ambiciones  de  la  burguesía  mundial. 

He  dicho  al  principio  de  este  capítulo  que  el  principal  móvil  de 
la  política  seguida  por  los  países  fuertes  consiste  en  tener  dominio 
sobre  las  naciones  que  pueden  proporcionarles  materias  primas  a  sus 
industrias,  y  debo  agregar  que,  como  consecuencia  emanada  de  este 
propósito,  sus  mayores  esfuerzos  tienden  a  impedir  que  tales  naciones 
— las  productoras  de  materias  primas — desarrollen  sus  industrias, 
pues  si  esto  se  efectúa,  la  materia  prima  se  queda  dentro  de  las  fron- 
teras y  el  negociante  extranjero  tiene  que  comprarla  a  precios  altos, 
además  de  que,  como  he  expresado  en  otro  lugar  de  este  libro,  al 
desarrollarse  industrialmente  el  país  débil,  el  fuerte  pierde  un  com- 
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prador  y  aun  se  ve  amenazado  por  la  probabilidad  de  tener  que  lu- 
char más  tarde  con  un  nuevo  competidor. 

Es  por  eso  que  los  economistas  vendidos  al  oro  de  los  mercenarios 
extranjeros  os  declararán  como  un  dogma  la  teoría  del  libre  cambio 
y  harán  grandes  aspavientos,  declarando  anticuados  y  anticientíficos 
los  procedimientos  proteccionistas  en  un  país  cuyo  desarrollo  indus- 
trial dista  de  haber  llegado  a  su  apogeo. 

El  libre  cambio,  adoptado  por  naciones  que  se  encuentran  en  las 
condiciones  que  acabo  de  señalar,  significa  sencillamente  el  estanca- 
miento indefinido  de  las  industrias  nacionales,  por  las  siguientes  ra- 
zones : 

El  fabricante  que  vive  en  países  que  han  llegado  al  apogeo  in- 
dustrial, puede,  merced  a  los  adelantos  de  la  maquinaria,  producir 
con  poco  costo  artículos  perfectos  que  está  en  posibilidad  de  vender 
a  precios  relativamente  baratos  en  los  mercados ;  las  negociaciones 
industriales  tienen  gran  demanda  por  parte  de  los  capitahstas  que 
desean  invertir  en  ellas  su  dinero,  y  la  abundancia  de  brazos  permite 
a  las  clases  capitalistas  seleccionar  a  sus  obreros,  llegando  a  contar 
con  los  más  hábiles  y  trabajadores.  Así  que  el  artículo  producido  en 
los  Estados  Unidos  o  en  Alemania,  por  ejemplo,  puede  ser  exportado 
de  esas  naciones  a  México,  para  venderse  a  precios  relativamente 
módicos. 

El  fabricante  de  países  que,  como  el  nuestro,  no  se  encuentra 
aún  en  el  período  primitivo  en  materia  industrial,  no  contando  con  los 
elementos  materiales  como  procedimientos  químicos,  maquinaria  per- 
fecta, etc.,  no  puede  producir  más  que  artículos  imperfectos  y  su 
producción  le  importa  gastos  exagerados,  así  que  tendrá  que  poner 
en  el  mercado  productos  malos  y  caros. 

Adoptando  el  libre  cambio  co:i:o  base  de  los  procedimientos  eco- 
nómico-legislativos, el  fabricante  nacional  no  podrá  competir  con 
el  extranjero,  pues  el  comprador,  a  no  estar  loco,  siempre  preferirá  el 
artículo  barato  y  bien  elaborado  extranjero,  al  caro  e  imperfecto 
nacional. 

A  este  fenómeno  hay  que  añadir  el  hecho  indiscutible  de  que 
los  mismos  países  cuyo  desarrollo  industrial  se  ha  consumado,  se 
defienden  de  la  importación  de  artículos  extranjeros,  por  medio  de 
tarifas  proteccionistas  que  obligan  a  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  y  Francia,  a  los  subditos  de  Inglaterra,  a  proveer  sus  necesi- 
dades con  artículos  de  procedencia  nacional,  preferentemente. 
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Toda  la  historia  de  los  pueblos  que  han  llegado  a  ese  grado  de 
desarrollo  nos  enseña,  por  lo  demás,  que  han  tenido  una  época  en  que 
las  más  radicales  y  tiránicas  medidas  gubernamentales  han  sido  im- 
puestas al  pueblo. 

La  industria  francesa  debe  a  Colbert  su  desarrollo;  la  industria 
inglesa  no  se  encontraría  en  su  estado  actual  a  no  ser  por  medidas  ra- 
dicalmente proteccionistas;  la  industria  norteamericana  también  al- 
canzó su  apogeo  merced  a  tarifas  que  restringían  la  libertad  de  co- 
mercio internacional. 

Las  grandes  naciones,  una  vez  llegadas  al  apogeo  industrial,  se 
convierten  en  las  más  furibundas  y  tenaces  opositoras  del  proteccio- 
nismo, aun  cuando  éste  siga  inspirando  la  mayor  parte  de  sus  dispo- 
siciones legislativas  interiores.  Es  decir,  que  llegan  a  este  curioso 
postulado  económico-legislativo:  proteccionismo  dentro  de  las  fron- 
teras, imposición  de  libre-cambio  en  los  países  extranjeros. 

Gran  número  de  las  dificultades  internacionales  surgidas  entre  va- 
rios países,  durante  la  era  moderna,  no  se  han  debido  más  que  a  la 
cuestión  de  tarifas;  gran  parte  de  los  conflictos  que  ha  presenciado 
nuestro  siglo  han  tenido  su  fuente  de  origen  en  la  oposición  que  las 
potencias  efectúan  contra  pequeñas  nacionalidades  que,  por  medio 
de  sistemas  proteccionistas,  tratan   de   formar  su  industria  nacional. 

En  México  se  está  presentando  el  caso  típico  de  que  se  fomenten 
las  rebeliones,  las  intrigas  diplomáticas,  las  combinaciones  de  mala 
ley,  a  consecuencia  del  radicalismo  nacionalista  de  la  revolución  en- 
cabezada por  el  señor  Carranza. 

En  efecto,  todo  el  descontento,  todas  las  maquinaciones  que  se 
ejercen  en  contra  de  nuestro  Gobierno,  tienen  por  causa  principal  los 
preceptos  constitucionales,  por  medio  de  los  que  se  trató  de  pre- 
venir el  mal  de  que  México  estuviera  constantemente  expuesto  en  su 
libertad  y  en  su  soberanía  por  asuntos  comerciales.  El  artículo  cons- 
titucional que  declara  propiedades  del  Estado  las  riquezas  de  nuestro 
subsuelo,  ha  venido  a  ser  el  verdadero  móvil  de  todas  las  intrigas  que 
se  forjan  en  las  cancillerías  extranjeras. 

Contra  todo  principio  de  derecho,  contra  todo  espíritu  de  justicia, 
las  reclamaciones  diplomáticas  han  llovido  sobre  nuestro  Gobierno, 
haciendo  de  un  asunto  que  debería  constituir,  a  lo  más,  un  conflicto 
entre  los  industriales  extranjeros  radicados  en  nuestro  país  y  el  Go- 
bierno mexicano,  un  caso  internacional,  en  el  que  parecen  estar  com- 
prendidos el  honor  y  la  dignidad  de  civilizados  y  fuertes  pueblos. 
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¿Con  qué  derecho  se  pretende  impedir  que  un  pueblo  se  dé  la 
Constitución  política  que  más  en  consonancia  con  sus  necesidades 
estime?  En  uso  de  qué  principio  moral  se  trata  de  imponer  una  legis- 
lación determinada  a  una  nación  soberana,  y  dueña,  por  consiguiente, 
de  sus  destinos? 

Indudablemente  que  los  mexicanos  pueden  tener  derecho  a  mos- 
trar su  inconformidad  con  tales  o  cuales  preceptos  constitucionales, 
e  indudablemente  que  son  muy  dueños  de  poner  los  medios  evolutivos 
más  eficaces  para  reformar  aquellos  que  no  les  satisfagan.  Nuestros 
sistemas  de  gobierno  colocan  al  pueblo  mexicano  en  condiciones  de  or- 
ganizarse debidamente  para  llevar  al  seno  del  Gobierno  hombres  que 
encarnen  sus  aspiraciones  y  que,  por  lo  tanto,  efectúen  la  obra  re- 
formadora que  la  mayoría  desee;  pero  lo  que  es  indigno,  lo  que  no 
puede  menos  que  producir  honda  tristeza  al  ánimo,  es  el  hecho  de 
que  varios  de  esos  mexicanos,  en  vez  de  poner  los  medios  decorosos 
para  hacer  triunfar  las  ideas  que  a  ellos  les  parecen  buenas  y  aplica- 
bles a  nuestro  actual  estado  social  y  político,  hagan  causa  común  con 
los  traficantes  extranjeros,  busquen  el  apoyo  de  gobiernos  extranje- 
ros, urdan  intrigas  y  maquiavelismos,  para  crear  obstáculos  y  hacer 
variar  los  preceptos  constitucionales. 

Y  lo  que  no  deja  de  ser  altamente  ofensivo  para  los  principios 
democráticos  invocados  por  algunos  gobernantes  extranjeros  es  que, 
como  dije  anteriormente,  se  convierta  un  asunto  netamente  comercial 
en  asunto  internacional. 

Yo  creo  que  los  conflictos  internacionales  sólo  son  justificables 
cuando  media  en  ellos  el  honor,  la  dignidad  o  el  derecho  de  vida  que 
asiste  a  los  pueblos  y  a  los  individuos  todos  de  la  tierra,  pero  que  no 
pueden  constituir  un  espectáculo  más  triste,  más  monstruoso,  más 
repugnante,  cuando  reconocen  como  causa  real  la  defensa  de  intere- 
ses particulares. 

Ciertas  doctrinas  puestas  en  vigor,  más  bien  dicho,  impuestas  por 
la  fuerza  bruta  de  que  disponen  las  potencias  mundiales  de  los  tiem- 
pos modernos,  presentan  este  dilema  a  los  pueblos  débiles :  o  abdican 
de  su  soberanía,  del  derecho  inalienable  que  les  asiste  para  gober- 
narse por  los  procedimientos,  por  las  legislaciones  que  estimen  más 
adecuadas,  o  se  desata  contra  ellos  toda  clase  de  persecuciones  y  de 
atentados. 

Ya  sea  empleando  procedimientos  encaminados  a  hacer  la  gue- 
rra económica  al  débil,  que  es  una  forma  de  vencerlo  por  hambre,  o 
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ya  sea  atropellándolo  abierta  y  descaradamente  por  la  fuerza  de  las 
armas,  se  quiere  hacer  de  él  un  tributario  constante. 

En  nuestro  Continente  se  ha  llegado  al  caso  de  que  una  doctrina 
adoptada  por  el  pueblo  más  fuerte  de  él,  impida  a  las  demás  naciones 
disponer  de  sus  tierras,  de  sus  industrias  y  hasta  de  sus  ciudadanos. 
El  lector  comprenderá  que  me  refiero  a  la  Doctrina  Monroe  constan- 
temente invocada  por  los  plutócratas  norteamericanos  y  por  medio 
de  la  cual  México  no  podría  vender  una  sola  parcela  de  terreno  a  cual- 
quiera empresa  de  otro  Continente,  ni  enajenar  su  industria  petrolera, 
por  ejemplo,  a  cualquier  gobierno  europeo.  Indudablemente  que  Mé- 
xico no  necesita  de  la  Doctrina  Monroe  para  comprender  que  su  liber- 
tad verdadera  estriba  en  no  comprometer  sus  riquezas  naturales  con 
la  entidad  "gobierno  extranjero;"  pero  en  el  orden  moral,  no  pierde 
nada  su  carácter  de  atentado  a  la  soberanía  de  México  el  hecho  de 
que  los  Estados  Unidos,  en  el  hipotético  caso  de  que  el  Gobierno  me- 
xicano quisiera  otorgar  una  concesión  prohibida  por  la  Doctrina  Mon- 
roe, hicieran  del  asunto  un  "casus  belli." 

Casi  todas  las  doctrinas  que,  como  la  Monroe,  se  disfrazan  bajo 
la  careta  de  un  hipócrita  sentimiento  de  fraternidad  hacia  los  pueblos 
débiles,  no  tienden  en  realidad  sino  a  ejercer  un  tutoreo  más  o  me- 
nos disimulado  en  éstos;  tutoreo  que  pennite  a  los  negociantes  de 
las  potencias  imponer  legislaciones  que  favorezcan  sus  intereses  mer- 
cantilistas,  que  impidan  el  libre  desarrollo  de  sus  tributarios  com.er- 
ciales  y  que  los  pongan  en  posibilidad  de  mantener  siempre  suspendida 
la  amenaza  de  la  intervención  armada  o  de  la  guerra  económica  sobre 
los  infortunados  pueblos  que  tienen  la  desgracia  de  vivir  cerca  de 
ellos  o  de  poseer  las  riquezas  naturales  suficientes  para  despertar  la 
codicia  de  los  insaciables  traficantes  de  las  pobrezas  y  de  los  dolores 
de  la  humanidad. 

Por  tal  razón,  el  pensador  honrado  no  podrá  menos  de  confesar 
que,  a  pesar  de  los  alardes  de  humanitarismo,  a  pesar  de  las  protestas 
de  alteza  de  miras  hechas  por  algunos  países  que  tomaron  parte  en  la 
última  contienda  m.undial,  no  se  ve  hasta  la  fecha  que  estén  verda- 
deramente dispuestos  a  poner  las  sólidas  bases  de  la  paz  universal, 
pues  no  hace  mucho  se  declaró  en  las  Conferencias  de  Paz  de  Versa- 
lles  que  las  naciones  fuertes  deben  tutorear  a  las  débiles,  postulado 
que  desposeído  del  oropel  y  la  pomposidad  que  oculta  el  verdadero 
sentido  de  la  frase,  no  significa  más  que  el  propósito  deliberado,  por 
parte  de  las  grandes  potencias,  de  seguir  los  métodos  que  la  experien- 
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cia  y  la  incontestable  materialidad  de  los  acontecimientos  han  exhi- 
bido ya,  no  sólo  como  ineficaces,  sino  como  productores  de  la  mayor 
parte  de  las  desgracias  que  afligen  a  la  humanidad. 

El  tutoreo  que  algunos  ilusos,  ayudados  por  los  mercaderes  de 
todo  el  mundo,  proclaman  como  la  panacea  que  curará  esos  males, 
no  será  en  lo  futuro  más  que  lo  que  ha  sido  hasta  aquí:  la  manzana 
de  la  discordia,  el  mejor  modo  de  asesinar  a  mansalva  a  las  pequeñas 
nacionalidades  o  de  conservarlas  en  la  condición  de  esclavas. 

El  tutoreo  significa  que  las  naciones  fuertes  tienen  derecho  a 
inmiscuirse  en  los  asuntos  interiores  de  países  débiles;  derecho  a  im- 
ponerles legislaciones  especiales ;  derecho  a  impedirles  desarrollar  el 
poderío  militar  indispensable,  dentro  de  los  actuales  sistemas,  para 
la  conservación  de  su  real  independencia. 

Bajo  ese  tutoreo,  las  pequeñas  nacionalidades  no  podrán  salir 
jamás  de  su  condición  de  simples  proveedores  de  materias  primas, 
ni  podrán  evadirse  de  la  complicidad  obligada  de  que  hablé  en  el  ca- 
pítulo anterior,  y  el  sentimiento  de  odio,  de  desconfianza,  de  rencor, 
seguirá  normando  la  conducta  de  sus  ciudadanos. 

Las  grandes  potencias  buscarán  el  mayor  número  de  tutoreados, 
y  a  la  competencia  de  armamentos  en  que  vimos  empeñadas  a  In- 
glaterra y  a  Alemania,  se  sumará  esta  nueva  competencia:  buscarse 
tutoreados  que,  en  caso  de  una  conflagración  entre  tales  grandes  po- 
tencias, sean  los  proveedores  de  contingente  de  sangre. 

De  este  modo,  los  actuales  pacifistas,  los  que  pregonan  tratar  de 
reformar  radicalmente  los  sistemas  que  tanto  dolor,  tanta  miseria, 
tantas  vidas  han  costado  a  la  humanidad,  no  hacen  más  que  preparar 
el  macabro  alini'ento  que  reclama  el  insaciable  y  monstruoso  dios  de 
la  guerra. 


CAPITULO  XII 

¿El  dereciiQ  de  iatervcQdón  seguirá  iiormanclo 
la  cQüducta  de  ias  Grandes  Potencias? 

Ha  quedado  ya  comprobado  el  hecho  de  que  las  guerras  de  in- 
tervención, en  la  mayoría  de  los  casos,  sólo  han  obedecido  a  las  intri- 
gas y  a  los  torpes  manejos  de  traficantes  y  de  mercaderes. 

Ya  se  ha  demostrado  que,  bajo  el  pretexto  de  pedir  reivindica- 
ciones por  supuestos  agravios,  las  naciones  fuertes  han  hollado  el  te- 
rritorio de  países  débiles,  han  llevado  a  ellos  la  destrucción  y  la  ruina, 
los  han  convertido  en  esclavos,  sólo  para  satisfacer  la  avaricia  de  al- 
gunos cuantos  comerciantes. 

Los  diplomáticos  de  las  grandes  potencias  son  habilísimos  en  el 
arte  de  disfrazar  los  verdaderos  móviles  de  esos  atentados  y  de  apa- 
rentar emprender  las  guerras  intervencionistas  con  propósitos  altí- 
simos de  civilización  y  de  humanitarismo.  De  las  notas  cambiadas 
entre  las  cancillerías  de  la  potencia  que  pretende  consumar  un  aten- 
tado y  del  pueblo  destinado  a  ser  víctima  de  éste,  jamás  se  desprende 
la  verdadera  causa  de  la  guerra;  antes  bien,  el  mundo  tiene  ocasión 
de  considerar  que  aquélla,  la  potencia  intervencionista,  va  a  llevar 
a  cabo  un  acto  digno  de  aplauso  y  de  admiración.  La  habilidad  diplo- 
mática presentará  ante  vuestros  ojos  como  hechos  gloriosos  los  que 
no  son  más  que  monstruosos  atentados. 

Los  pueblos  jóvenes  carecen  de  la  experiencia  del  espíritu  de 
intriga,  de  la  refinada  hipocresía  que  caracteriza  a  las  viejas  naciona- 
lidades, y  no  podrán  defender  ante  el  criterio  mundial  la  bondad  de 
su  causa. 

De  este  fenómeno  resulta  que,  ante  la  conciencia  del  mundo,  apa- 
recerá casi  siempre  como  malvado  el  país  que  trate  de  defender  dig- 
namente su  libertad  y  su  independencia,  y  como  altamente  moral  la 


lOJf  LA     DOCTRINA      CARRANZA 


potencia  que  premedite  un  atentado  con  fines  puramente  mercanti- 
listas. 

En  el  curso  de  esta  obra  he  dejado  demostrado  que  el  más  co- 
rriente de  los  argumentos  empleados  por  dichas  potencias  cuando  a 
sus  mercantilistas  intereses  conviene  llevar  a  cabo  una  guerra  que 
produzca  el  resultado  de  absorción  del  país  débil,  es  el  de  humani- 
tarismo. 

Países  que  no  han  llegado  a  conquistar  una  fórmula  definitiva 
que  garantice  la  libertad  de  sus  ciudadanos,  tienen  que  verse  agitados 
mu}^  frecuentemente  por  convulsiones  armadas  que  despiertan  una 
hipócrita  alharaca  en  aquellas  naciones  que  han  pasado  ya  del  período 
de  guerras  intestinas,  indispensables  para  la  cimentación  de  los  prin- 
cipios libertarios. 

La  historia  de  todas  las  sociedades  nos  demuestra  que  son  ne- 
cesarias estas  guerras  en  tanto  que  las  clases  conservadoras  no  quie- 
ren salir  de  sus  viejos  moldes  y  hacer  algunas  concesiones  al  espíritu 
de  la  época. 

Este  fenómeno  reviste  más  agudos  caracteres  en  aquellos  pue- 
blos en  los  que  el  dominio  de  dichas  clases  ha  durado  largo  tiempo, 
pues  ello  les  ha  permitido  echar  hondas  raíces  que  sólo'  pueden  ser 
arrancadas  por  medio  de  gigantescos  y  continuados  esfuerzos.  Asi 
por  ejemplo,  Francia,  después  de  la  época  más  monárquica  por  que 
atravesó,  tuvo  que  efectuar  periódicos  esfuerzos  encaminados  a  do- 
blegar la  soberbia  y  el  poder  de  los  señores  feudales;  no  otra  cosa 
significaron  la  política  de  Luis  XI,  las  tortuosas  maniobras  de  Ca- 
talina de  Mediéis,  los  nobles  procedimientos  de  Enrique  IV  y  aun  la 
misma  política  de  María  Antonieta.  No  obstante  haber  efectuado 
estos  periódicos  esfuerzos  a  que  me  refiero,  por  espacio  de  varios  si- 
glos, Francia  tuvo  necesidad  de  ejecutar  el  movimiento  revoluciona- 
rio más  sangriento,  más  radical  que  se  haya  efectuado  en  la  historia 
del  mundo,  y  aun  después  de  este  movimiento,  tuvo  que  sufrir  nuevas 
tiranías  y  nuevas  convulsiones  revolucionarias  para  llegar  a  la  im- 
plantación de  los  sistemas  democráticos  que  la  rigen  en  la  actualidad. 

Sin  embargo,  una  vez  que  las  naciones  poderosas  llegan  a  su 
período  en  el  que  la  evolución  es  racional,  se  olvidan  fácilmente  de 
los  horrores  inherentes  a  las  guerras  civiles  y  claman  escandalizadas 
ante  los  males  que  agobian  a  pueblos  que  están  preparando  su  por- 
venir y  que,  por  consiguiente,  están  atravesando  la  inevitable  época  de 
revolucionarismo. 
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Entonces  es  cuando  a  esos  pueblos  se  les  exigen  las  mismas  obli- 
gaciones, los  mismos  procedimientos  que  emplean  los  países  que  ya 
no  tienen  la  imprescindible  necesidad  de  las  revoluciones  para  ob- 
tener sus  libertades  públicas,  y  no  se  quiere  tener  en  cuenta  que  la 
evolución  nunca  ha  sido  la  base  para  llegar  a  la  conquista  de  dichas 
libertades. 

Es  posible  que  a  algunos  espíritus  timoratos  o  mediocres  parezca 
exagerada  esta  aseveración,  pero  la  fuerza  irrefutable  de  la  historia 
le  da  un  valor  indestructible  y  comprueba  perfectamente  que  la  evo- 
lución es  el  fruto  de  las  revoluciones,  en  tanto  que  las  revoluciones 
se  tornan  más  raras  cuando  la  evolución  puede  desarrollarse. 

Absurdo  es  ya,  conforme  a  un  sereno  análisis,  hacer  cargar  con  el 
sambenito  de  las  revoluciones  a  algunos  espíritus  inquietos ;  absurdo 
echar  la  culpa  de  ellas  a  algún  hombre  o  a  algún  grupo ;  absurdo  con- 
siderarlas como  manifestaciones  de  barbarie  o  de  turbulencia  atávica 
de  los  pueblos ;  el  pensador  moderno,  dondequiera  que  ve  operarse 
constantemente  el  fenómeno  ''revolución,"  encuentra  un  síntoma  que 
pertenece  al  estudio  de  la  sociología;  es  que  allí  donde  las  revolucio- 
nes son  frecuentes,  existen  hondos  males  que  es  preciso  diagnosticar 
y  remediar;  no  se  adelanta  nada  con  deturpar  los  movimientos  revo- 
lucionarios de  un  pueblo ;  preciso  es  indagar  a  qué  necesidades  bio- 
lógicas, sociales  o  económicas  obedecen;  preciso  es  inquirir  en  qué 
arteria  del  organism^o  social  se  halla  el  virus  revolucionario. 

En  México  es  muy  común  escuchar  de  labios  de  personas  egoís- 
tas a  quienes  la  Revolución  de  mil  novecientos  diez,  interrumpiendo 
el  abyecto  quietismo  en  que  se  encontraba  la  nación,  perjudicó  en  sus 
intereses  personales,  lanzar  tremendas  inculpaciones  en  contra  de 
los  paladines  de  aquel  movimiento  revolucionario;  pero  esas  personas 
no  podrán  decirnos  la  fórmula  maravillosa  por  medio  de  la  cual  se 
hubiera  salvado  México  de  la  revolución  después  de  la  m.uerte  del  ge- 
neral Díaz. 

Los  procedimientos  empleados  por  este  dictador  se  concretaron 
a  alejar  el  peligro  de  las  revueltas  intestinas  lo  más  posible,  es  decir,  a 
evitar  las  convulsiones  por  el  mayor  período  de  tiempo  que  pudiera 
él  vivir;  pero  el  futuro  fué  absolutamente  descuidado;  la  sucesión  del 
Gobierno  fué  punto  en  el  que  jamás  fijaron  su  atención  los  hombres 
de  aquella  época;  los  procedimientos  para  cimentar  la  paz  orgánica  de 
México  no  sólo  se  echaron  al  olvido  sino  que  fueron  substituidos 
por  los  que,  ante  el  concepto  de  cualquier  verdadero  hombre  de  Es- 
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tado,  tenían  que  producir  agitaciones  más  sangrientas,  más  exaltadas 
que  las  efectuadas  anteriormente. 

Bien  puede  asegurarse  que  la  política  del  general  Díaz  fué  la  po- 
lítica del  día;  pero  los  grandes  hombres  deben  trabajar  no  sólo  para 
el  momento :  tienen  la  obligación  de  calcular  el  porvenir,  de  prever  los 
acontecimientos  futuros,  de  asomarse,  por  decirlo  asi,  a  la  ventana  de 
los  fenómenos  posteriores,  para  poder  prevenir  los  males  del  mañana 
y  para  poder  cimentar  las  bases  de  íina  obra  cuyos  frutos  sean  reco- 
gidos por  las  posteridades. 

Así,  que  la  Revolución  de  mil  novecientos  diez  fué  un  fenómeno 
preparado  por  los  mismos  procedimientos  porfiristas ;  parece  que  el 
mayor  cuidado  del  general  Díaz  y  de  los  hombres  que  lo  rodearon 
consistió  en  cargar  de  combustible  la  hoguera  revolucionaria,  y  si 
Madero  no  hubiera  acaudillado  la  Revolución — lo  dije  ya  en  otra 
parte  de  este  libro — ,  la  habría  acaudillado  cualquier  otro  hombre  que 
hubiera  sabido  colocarse  a  la  altura  de  los  anhelos  del  pueblo  mexi- 
cano ;  si  la  Revolución  no  hubiera  estallado  en  mil  novecientos  diez, 
se  habría  desatado  incontenible,  fatal,  sangrienta,  pocos  años  después, 
al  desaparecer  el  general  Díaz  del  escenario'  de  la  política. 

Los  denuestos  que  todavía  en  la  actualidad  se  desatan  contra  los 
revolucionarios  de  mil  novecientos  diez,  no  deben  ser  tomados  más 
que  como  desahogos  que  dicta  la  pasión  política  o  como  ardides  em- 
pleados por  los  hombres  del  antiguo  régimen,  para  conquistar  el 
predominio  político  que  durante  tantos  años  ejercieron  en  nuestra 
patria,  pero  de  ninguna  manera  deberán  ser  tomados  en  considera- 
ción por  quien  pretenda  estudiar  seria  y  concienzudamente  el  por 
qué  de  la  Revolución  mexicana. 

Terminado  el  primer  acto  consistente  en  el  triunfo  de  las  armas 
revolucionarias,  se  operó  el  fenómeno  común  en  los  pueblos  largo 
tiempo  dominados  por  plutocracias  o  tiranías  personalistas:  las  clases 
conservadoras,  los  antiguos  amos,  los  mercaderes  que  durante  muchos 
años  habían  estado  haciendo  juegos  de  bolsa  con  los  destinos  naciona- 
les, no  se  resignaron  a  perder  uno  de  sus  privilegios ;  no  quisieron 
darse  cuenta  de  que  la  fuerza  natural  del  progreso  empujaba  al  país 
hacia  horizontes  más  amplios ;  se  rehusaron  a  hacer  un  examen  de 
conciencia  sincero  y  desapasionado  respecto  al  alto  grado  de  culpabi- 
lidad que  les  resultaba  en  la  prolongación  del  período  revolucionario, 
e  impotentes  para  dominar  el  empuje  innovador  por  medios  legales, 
se  valieron  de  la  política  de  encrucijada,  armaron  el  brazo  de  la  trai- 


Y      EL      ACERCAMIENTO      INDO  LATÍN  O  101 


ción  y  sobre  un  charco  de  sangre  pretendieron  seguir  su  interrumpido 
festín. 

La  idea  renovadora  había  germinado  en  todos  los  corazones ;  el 
paso  dado  en  1910  era  de  tal  manera  importante,  había  conmovido 
de  tal  modo  las  más  íntimas  fibras  de  nuestro  organismo  colectivo, 
que  el  atentado  de  las  clases  retrógradas  tenía  forzosamente  que  pro- 
ducir un  acrecentamiento  de  las  actividades  revolucionarias  y  provocar 
un  radicalismo  más  completo  en  los  hombres  que  se  colocaron  al 
frente  de  la  lucha  reivindicadora. 

Humilladas,  vencidas  por  la  fuerza  de  las  armas,  aún  las  clases 
conservadoras  de  México  no  quisieron  darse  cuenta  de  la  inutilidad 
de  medios  violentos  encaminados  a  operar  una  regresión  de  nuestro 
país  hacia  los  sistemas  derrocados  por  la  Revolución,  y  prosiguen  su 
labor  de  zapa,  de  perfidias  secretas,  de  tortuosas  intrigas. 

Es  el  momento  más  peligroso  para  el  país,  porque  es  cuando 
el  extranjero  que  ha  fijado  sus  miradas  codiciosas  en  nosotros  puede 
aprovechar  la  antipatriótica  y  pérfida  labor  de  los  reaccionarios,  para 
fomentar  nuevas  revueltas  que  vengan  a  justificar,  aparentemente, 
su  intervención  en  nuestros  asuntos  interiores.  Es  el  momento  en  que 
el  humanitarismo  de  los  fuertes  puede  salir  a  relucir  y,  en  nombre  de 
ese  humanitarismo,  llevarse  a  cabo  los  más  inhumanos  y  atentatorios 
actos. 

He  hecho  referencia  al  caso  que  guarda  actualmente  nuestra 
patria,  por  ser  el  que  m.ás  patentemente  tenemos  a  la  vista,  pero  lo 
mismo  que  dejo  asentado  respecto  a  México  puede  asentarse  acerca 
de  países  cuyas  condiciones  sean  semejantes  a  las  nuestras. 

Razones  de  orden  moral  aparentes  para  atentar  contra  la  sobe- 
ranía de  los  débiles,  nunca  faltarán  a  los  fuertes,  ni  faltarán  nunca 
modos  de  ocultar  los  verdaderos  fines  que  guíen  a  los  países  inter- 
vencionistas y,  como  consecuencia  de  ello,  la  independencia  de  las 
pequeñas  nacionalidades  seguirá  amenazada  de  muerte  por  la  avaricia 
y  el  imperialismo  de  aquéllos. 

Juzgúese,  pues,  la  importancia  desoladora  que  tienen  algunas 
cláusulas  aprobadas  en  las  Conferencias  de  Versalles,  como  consti- 
tutivas de  la  Liga  de  Naciones.  Por  medio  de  una  de  dichas  cláusulas, 
las  principales  potencias  del  mundo  convienen  en  obligar,  por  medio 
de  la  fuerza,  a  pequeñas  nacionalidades  que  no  sean  miembros  de  la 
Liga,  a  dejar  pasar  por  su  territorio  tropas  extranjeras  en  caso  de 
algún  conflicto  entre  otras  naciones;  por  medio  de  otra,  se  dejan  vá- 
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lidas  doctrinas  francamente  intervencionistas,  como  la  Monroe,  y  por 
medio  de  otra,  se  aprueba  la  opresión  de  territorios  otomianos,  invo- 
cando naturalmente  el  socorrido  argumento  de  que  eso  se  hace  ''en 
interés  de  la  civilización." 

Se  ve,  pues,  que,  por  hoy  a  lo  menos,  las  grandes  potencias  no 
parecen  estar  dispuestas  a  abandonar  los  procedimientos  empleados 
por  ellas  durante  largo  tiempo,  y  los  cuales  cuentan  con  el  descrédito 
y  el  desprestigio  de  varios  siglos  de  ineficacia  para  evitar  que  la  hu- 
manidad sea  victima  de  esas  pavorosas  tragedias  en  las  que  la  sangre 
corre  a  torrentes  y  en  las  que  el  principio  de  justicia,  el  postulado  de 
fraternidad,  se  ven  suplidos  por  el  ímpetu  bestial  y  rencoroso  que 
hace  al  hombre  competir  ventajosamente  con  las  fieras. 

Todo  hace  suponer  que  el  derecho  de  intervención  seguirá  siendo 
sagrado  para  los  fuertes  y  que  los  sistemas  diplomáticos  que  tal  cú- 
mulo de  desgracias  han  acarreado  a  la  humanidad,  seguirán  siendo 
puestos  en  uso;  el  fuerte  seguirá  acechando  al  débil;  éste  seguirá 
alimentando  un  sentimiento  de  odio  hacia  aquél ;  las  bayonetas  y  los 
cañones  seguirán  constituyendo  los  instrumentos  de  tortura  emplea- 
dos por  el  negociante  de  las  grandes  potencias  en  contra  de  los  ha- 
bitantes de  pequeños  pueblos ;  el  tutoreo  de  los  fuertes  seguirá  ame- 
nazando la  autonomía  de  los  débiles,  y  no  muchos  años  pasarán  para 
que  la  humanidad  sea  testigo  de  los  dantescos  cuadros  de  una  nueva 
conflagración  mundial. 

Toca,  por  lo  tanto,  a  los  pueblos  jóvenes  de  la  tierra,  a  los  que 
aun  sueñan  en  altos  ideales  y  no  sacrifican  éstos  ante  la  perspectiva 
de  lucrativas  ambiciones ;  a  los  que  aun  no  están  contaminados  con  el 
grosero  utilitarismo  del  siglo;  a  los  que  constituyen  la  esperanza  y 
el  vigor  en  el  concierto  mundial,  impedir  los  males  que  desde  hoy 
preparan  a  la  humanidad  cuatro  o  cinco  egoístas  nacionalidades. 

No  faltará  quien  me  tache  de  engolfarme  por  los  senderos  de  la 
utopia  y  aducirá  en  apoyo  de  su  afirmación  razones  que  los  llamados 
temperamentos  equilibrados  consideren  indestructibles. 

¿Qué  van  a  poder  pequeñas  nacionalidades  contra  la  fuerza  pas- 
mosa de  las  grandes  potencias  del  mundo?  ¿Cómo  oponer  un  valladar 
a  los  propósitos  de  las  naciones  íntimamente  ligadas  por  los  lazos 
estrechos  de  la  comunidad  de  intereses  comerciales? 

Sin  embargo,  hace  tiempo  que  el  destino  parece  haber  fijado  sus 
ojos  en  la  América  Latina  para  encargarla  de  llevar  a  cabo  una  obra 
de  transformación  radical  y  noble  de  los  viejos  sistemas ;  hace  tiem- 
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po  que  las  pulsaciones  vigorosas  del  alma  de  la  raza  revelan  que,  co- 
mo dentro  de  la  frente  de  Andrea  Chenier:  "Hay  algo  en  esta  Amé- 
rica." 

Las  revoluciones  hondamente  transformativas  no  se  han  llevado 
a  cabo  jamás  por  la  fuerza  de  grandes  acorazados  y  de  infernales 
máquinas  de  guerra.  Doce  hombres  rudos  y  pusilánimies  bastaron  a 
Cristo  para  cambiar  la  faz  del  mundo;  ¿por  qué  la  unión  de  unas 
cuantas  naciones  débiles  materialmente,  pero  enormemente  fuertes 
en  el  sentido  m^oral,  no  había  de  producir  los  opimos  frutos  de  una 
transformación  honda  en  la  vida  de  la  humanidad? 

La  simiente  está  sembrada;  faltan  los  cuidadosos  labradores  que 
se  encargarán  de  desembarazar  los  surcos,  y  grande  será  nuestra  raza 
por  el  solo  hecho  de  principiar  el  esfuerzo. 

El  alto  valor  ético  de  los  postulados  del  señor  Carranza  se  aqui- 
latará más  y  más  conforme  los  acontecimientos  se  vayan  encargando 
de  poner  de  manifiesto  que  los  preceptos  adoptados  por  las  potencias, 
que  no  son  sino  los  mismos  seguidos  hasta  la  fecha  después  de  la  tre- 
menda conflagración  de  1914,  sólo  servirán  para  echar  leña  en  la 
inextinguible  hoguera  de  las  guerras  por  cuestiones  mercantiles. 

Asistimos  a  un  momento  en  que  la  civilización,  cansada  de  es- 
parcir sus  fulgores  en  el  Viejo  Continente,  parece  emprender  el  vuelo, 
llevada  en  las  pujantes  alas  de  un  alto  idealismo,  hacia  las  fértiles  lla- 
nuras y  hacia  las  enhiestas  cumbres  de  la  América  Latina. 

Deber  es  de  los  hombres  de  esta  época  activar  la  marcha  del  in- 
cesante progreso  humano;  deber  de  ellos  bañar  sus  espíritus  en  las 
aguas  lústrales  de  un  ideal  y  prepararse,  con  la  conciencia  limpia  y 
el  alma  en  estado  de  gracia,  a  recibir  la  comunión  de  las  nuevas  ideas 
que  habrán  de  revolucionar  al  mundo. 

El  papel  que  Próspero,  en  el  delicioso  "Ariel"  de  Rodó,  quería 
que  desempeñaran  sus  discípulos,  es  el  que  está  encomendado  a  todos 
los  pueblos  de  origen  latino  de  este  Continente.  ¡  Felices  ellos  si  saben 
estar  a  la  altura  del  momento  histórico ;  felices  ellos  si  saben  escuchar 
la  palabra  de  gracia  que  llama  a  sus  corazones;  felices  si  logran  ha- 
cer la  reconcentración  de  todas  sus  facultades  morales  e  intelectuales 
en  el  moderno  ideal  predicado  por  hombres  que,  como  don  Venustia- 
no  Carranza,  han  podido  ser  los  intérpretes  gloriosos  de  las  voces  del 
Infinito ! 

La  principal  condición  del  éxito  en  cualquiera  obra  que  se  trata 
'de  emprender,  consiste,  a  no  dudarlo,  en  querer  fuertemente  realizar- 
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la.  Los  fenómenos  operados  por  los  fakires  tienen  una  explicación 
lógica  en  la  fuerte  voluntad  que  desarrollan  para  operarlos ;  el  mila- 
gro no  es  más  que  el  producto  de  la  abstracción  completa  de  las  po- 
tencialidades morales  para  reconcentrarlas  en  su  creación. 

Esto  es  lo  que  el  momento  actual  requiere  de  los  hombres  supe- 
riores de  nuestra  raza.  Precisa  que  toda  la  América  Latina,  como  un 
solo  cerebro,  como  un  solo  espíritu,  piense,  fija  y  constantemente,  en 
el  ideal  que  se  proponga  realizar  y  se  mueva  en  el  mismo  sentido, 
tonificando  su  carácter  con  el  recuerdo  de  los  gloriosos  hechos  de  sus 
antepasados;  la  suma  de  las  corrientes  magnéticas  que  emanan  de  to- 
dos los  pueblos  cuyos  ideales  son  idénticos,  tendrá  que  conducirlos 
a  la  realización  de  sus  anhelos. 

Y  los  conductores  de  pueblos,  los  encargados  de  regir  actualmen- 
te los  destinos  de  los  jóvenes  paises  latinoamericanos,  no  deben  per- 
der una  sola  oportunidad  para  favorecer  el  acrecentamiento  de  estas 
corrientes  y  para  reconcentrar  las  energías  de  sus  gobernados  en  el 
punto  de  mira  de  un  ideal  procomún. 

Es  indudable  que  el  señor  Carranza,  al  pregonar  su  Doctrina, 
tuvo  la  clara  videncia  de  considerar  que  ella  sólo  puede  ser  convertida 
en  Código  Mundial  cuando  los  países  del  futuro,  las  nacionalidades 
que  se  levantan  como  vigorosa  promesa,  fecunda  en  nobles  idealismos, 
se  hallen  estrechamente  unidos  por  la  comunión  de  principios ;  de  allí 
que,  correlativa  de  su  obra  teórica,  sea  la  labor  de  acercamiento  in- 
telectual y  espiritual  entre  los  pueblos  de  este  Continente  que  recono- 
cen un  mismo  origen  étnico. 

No  ha  transcurrido  mucho  tiem.po  sin  que  los  frutos  de  esta  sa- 
bia y  alta  política  del  señor  Carranza  se  hayan  palpado,  y  de  ello  me 
ocuparé  en  próximos  capítulos. 


CAPITULO  XIII 

Sólo  CÍA  teoría  ha  exisíido 
la  Uqíqía  LatiíioamericaRa. 

En  el  segundo  capítulo  de  este  libro  he  citado  parte  de  la  obra 
llevada  a  cabo  por  los  pensadores  latinoamericanos,  encaminada  a 
producir  un  acercamiento  intelectual  entre  todos  los  pueblos  de  este 
Continente  que  reconocen  el  mismo  origen  étnico,  y  he  asentado  que 
el  esfuerzo  hecho  por  ellos  es  el  único  que  durante  largo  tiempo  se  ha 
permitido  a  los  unionistas  efectuar. 

Conviene  insistir  en  que,  sin  embargo,  la  gran  obra  de  solida- 
ridad latinoamericana  no  ha  pasado  sino  hasta  hace  muy  poco  del 
terreno  de  lo  platónico. 

Periódicamente,  las  repúblicas  de  Centro  y  Sud  América  han 
hecho  protestas  de  fraternidad  hacia  nuestra  patria,  y  periódicamente, 
también,  nosotros  hemos  sentido  avivarse  nuestras  simpatías  hacia 
aquéllas;  grandes  muestras  de  cariño  nos  hemos  cambiado,  a  través 
de  la  literatura;  los  poetas  de  allende  el  Suchiate  han  cantado  las  pre- 
téritas grandezas  del  Anáhuac,  y  muchos  de  nuestros  porta  liras  han 
dedicado  inspirados  cantos  a  los  fuertes  y  altivos  incas,  a  los  esfor- 
zados gauchos,  a  los  valerosos  choroteguas ;  pero  pasado  el  momento 
de  avivamiento  de  nuestros  fraternales  sentimientos,  hemos  vuelto  a 
quedar  alejados  los  unos  de  ios  otros. 

Escritores  como  Vargas  Vila  son  ávidamente  leídos  por  todas 
las  clases  medianamente  cultas  de  México ;  el  sonoro  verso  de  Rubén 
Darío  ha  formado  escuela  entre  gran  parte  de  nuestros  jóvenes  poe- 
tas; nuestros  intelectuales  beben  con  fruición  en  las  fuentes  inagota- 
bles de  la  alta  filosofía  de  José  Enrique  Rodó;  las  exquisiteces  de 
Zorrilla  de  San  Martín  son  justipreciadas  por  nuestra  generación; 
nos  embarga  la  suave  melancolía  de  Santos  Vega;  nos  deleita  el  sutil 
romanticismo  de  Julio  Flores,  y  Herrera  Reisig,  con  su  poesía  mor- 
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bosa  y  extravagante,  que  ha  influenciado  poderosamente  a  muchos  de 
nuestros  desequiHbrados  trovadores. 

Nuestros  grandes  poetas  no  son  tampoco  desconocidos  en  la  Amé- 
rica Latina;  muy  por  el  contrario,  cuentan  con  la  admiración  de  toda 
ella;  los  nombres  de  Gutiérrez  Nájera,  de  Acuña,  de  Manuel  José 
Othón,  de  Amado  Ñervo,  de  Joaquin  Arcadio  Pagaza,  de  Juan  B. 
Delgado  y  sobre  todo,  del  gigantesco  Salvador  Díaz  Mirón,  son  pro- 
nunciados con  entusiasmo  y  ferviente  devoción  entre  los  intelectuales 
colombianos,  brasileños,  nicaragüenses,  uruguayos,  argentinos,  chile- 
ños, etc.;  Gutiérrez  Nájera  es  considerado  como  el  precursor  de  Ru- 
bén Darío,  Manuel  José  Othón  y  Pagaza  han  formado  escuela  en 
muchos  de  aquellos  países,  y  Salvador  Díaz  Mirón  es  una  gloria  que 
no  pertenece  sólo  a  México,  sino  de  la  cual  se  siente  orgullosa  toda 
la  América. 

Pues  bien,  no  obstante  este  intercambio  intelectual,  estoy  segura 
que  cualquier  persona  medianamente  ilustrada  de  México,  no  conoce 
de  la  Argentina,  a  través  de  los  libros,  más  que  las  pampas  y  los  gau- 
chos; apenas  si  se  tiene  idea  de  que,  hace  algún  tiempo,  en  Buenos 
Aires  se  levantan  unos  grandiosos  edificios  que  han  sido  apodados 
''rascacielos,"  así  como  en  la  Argentina  es  posible  que  aun  se  crea 
que  la  ciudad  de  México  es  una  especie  de  Venecia,  cruzada  por  ca- 
nales en  todas  direcciones,  necesitándose  de  canoas  para  atravesar  de 
un  lado  a  otro  de  las  calles. 

La  inmensa  mayoría  de  los  mexicanos  (y  hablo  de  las  clases  cul- 
tas) desconoce  en  lo  absoluto  cuál  es  la  vida  política,  la  organización 
social,  los  acontecimientos  que  se  suceden  en  los  países  que  tanto  aman 
en  los  libros  de  sus  escritores,  y  la  mayoría  de  los  habitantes  de  aqué- 
llos se  hallan  en  la  misma  ignorancia  respecto  al  desarrollo  de  nues- 
tra vida  social  y  política. 

Diariamente,  millones  de  ojos  se  posan  con  interés  en  las  líneas 
de  nuestros  periódicos  que  se  refieren  a  los  sucesos  acontecidos  en 
el  Viejo  Alundo  y  en  los  Estados  Unidos ;  una  gran  mayoría  de  las 
clases  alfabetas  de  México  conoce  al  dedillo  los  nombres  de  los  prin- 
cipales leaders  de  diversos  partidos  políticos  de  Francia,  Inglaterra, 
Italia,  Alemania,  Rusia,  los  Estados  Unidos ;  conocen  el  por  qué  de  la 
caída  del  Ministro  H  o  R  en  aquellas  naciones ;  se  mantienen  en 
gran  tensión  nerviosa  durante  las  épocas  electorales,  esperando  saber 
quién  será  el  triunfador  en  los  comicios ;  su  interés  llega  al  grado  de 
cruzarse  apuestas  acerca  de  si  obtendrá  la  victoria  el  Partido  Repu- 
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biicano  o  el  Demócrata  de  los  Estados  Unidos;  hasta  los  nombres  de 
los  más  notables  "sportmen"  europeos  les  son  familiares ;  en  una  pa- 
labra, no  hay  escándalo  social  que  revista  caracteres  sensacionales, 
no  hay  incidente  político,  no'  hay  nota  artística  que  no  conmueva,  imi- 
presione,  apasione  e  interese  a  los  lectores  de  los  periódicos. 

En  cambio,  los  acontecimientos  más  culminantes  sucedidos  en 
los  países  hermanos  apenas  llegan  a  nuestros  oídos  como  vagos  ru- 
mores, corneo  ecos  confusos  y  casi  siempre  adulterados,  sintetizados 
en  una  forma  que  permita  el  equívoco  para  juzgarlos;  apenas  si  co- 
nocemos, por  las  notas  diplomáticas  cambiadas  con  nuestro  gobierno, 
el  nombre  de  los  mandatarios  de  aquellos  países ;  apenas  si  uno  que 
otro  empedernido  lector  de  la  prensa  puede  darse  ligera  idea  de  los 
movimientos  sociales  y  políticos  efectuados  allí. 

En  tales  condiciones,  no  es  de  extrañar  que  los  lazos  que  deberían 
unir  a  todos  los  pueblos  de  origen  latino  de  este  Continente  sean  dema- 
siado débiles  y  que  no  consistan  más  que  en  una  vaga  aspiración  de  to- 
dos ellos  a  establecer  las  bases  de  una  unión  efectiva,  que  comprenden 
más  por  intuición  que  por  raciocinio,  fecunda  en  benéficos  resultados. 

¿Cómo  va  a  exigirse  que  dichos  lazos  sean  sólidos  e  irrompibles 
si  preside  nuestras  relaciones  un  completo  desconocimiento  de  nues- 
tras necesidades  sociales  y  políticas;  si  en  la  Argentina,  por  ejemplo, 
se  ignora  la  verdad  respecto  a  la  crisis  por  la  cual  atraviesa  México, 
y  en  México  no  se  tiene  idea  precisa  de  los  problemas  que  palpitan 
en  la  vida  social  de  la  Argentina? 

La  unión  efectiva  sólo  puede  ser  resultado  de  que  dos  o  más 
pueblos,  conociendo  a  fondo  sus  condiciones  interiores,  dándose  cuen- 
ta del  carácter  real  que  tienen  sus  convulsiones  políticas,  teniendo 
noción  exacta  del  estado  que  guardan  en  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
sabiendo  palpitar  con  sus  mutuos  anhelos,  conmoviéndose  ante  sus 
mutuas  angustias,  regocijándose  con  sus  recíprocos  adelantos  y  can- 
tando sus  glorias,  lleguen  a  constituir  organismos  simpáticos,  en  los 
que  las  conmociones  del  uno  repercutan  en  el  otro. 

Los  frutos  de  esta  carencia  de  conocimiento  profundo  de  la  si- 
tuación de  cada  uno  de  los  países  que  deberían  formar  una  sola  fami- 
lia, han  sido  los  actos  a  veces  ejecutados  de  buena  fe  por  algunos  de 
ellos,  como  aconteció  en  las  juntas  que  celebraron  los  representantes 
de  varias  repúblicas  latinoamericanas,  respecto  al  caso  México  y  a  las 
cuales  he  hecho  ya  mención  en  otra  parte  de  este  libro. 

Indudablemente  que  si  la  Argentina,  Brasil  y  Chile  hubieran  te- 
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nido  una  noción  perfecta  del  estado  en  que  se  encontraba  México  en 
aquellos  días,  su  conducta  habría  sido  muy  diversa,  pues  dándose 
cuenta  de  que,  con  su  actitud,  lo  único  que  hacían  era  favorecer  en 
parte  a  los  enemigos  de  nuestras  libertades  públicas,  ni  remotamente 
hubieran  pensado  en  ejercer  alguna  presión  sobre  el  señor  Carranza 
para  obligarlo  a  abandonar  su  actitud  inflexible  y  tranquila,  a  la  cual 
ha  debido  nuestra  revolución  su  triunfo  definitivo. 

Si  nuestros  hermanos  de  este  Continente  se  hubieran  penetrado 
del  espíritu  esencial  que  animaba  el  movimiento  revolucionario  enca- 
bezado por  el  señor  Carranza,  es  seguro  que  sus  actividades  en  pro  de 
nuestra  emancipación  se  habrían  desarrollado  grandemente  y  su  apoyo 
moral  habría  contribuido,  como  factor  de  primer  orden,  para  impe- 
dir que  la  violencia  o  la  amenaza  de  los  fuertes  tratara  de  impedir  la. 
consumación  de  la  grandiosa  obra  encarnada  en  tal  movimiento. 

Este  movimiento  de  apoyo  a  la  más  formidable  lucha  libertaria 
que  se  haya  desarrollado  en  México,  no  hubiera  sido  únicamente  pro- 
ducto de  impulsos  más  o  menos  generosos  e  idealistas,  sino  principal- 
mente resultado  del  convencimiento  que  habrían  tenido  los  demás 
países  hispanoamericanos  acerca  de  que,  favoreciendo  la  liberación  de 
México,  no  harían  otra  cosa  que  laborar  por  su  propia  liberación. 

México,  por  su  condición  geográfica,  es  el  llamado  a  desempeñar 
el  papel  más  peligroso,  pero  también  el  más  importante  en  la  obra  de 
solidaridad  latinoamericana;  México,  en  el  desgraciado  caso  de  que 
se  repitieran  los  nefandos  atentados  que  caracterizaran  por  varios 
lustros  la  actuación  política  de  los  plutócratas  continentales,  tendría 
que  ser  el  primer  baluarte  de  la  autonomía  de  las  repúblicas  Centro  y 
Sudamericanas ;  pero  era  condición  indispensable  para  que  México 
lograra  desempeñar  amplia,  noble  y  efectivamente  el  papel  interna- 
cional que  al  destino  plugo  confiarle,  que  principiara  por  derrocar  a 
sus  tiranos  de  dentro,  los  cuales  no  eran  más  que  los  esclavos,  los  ser- 
vidores, los  principales  sostenes  de  los  tiranos  de  fuera. 

Estéril  resultaba  cualquiera  labor  nacionalista  que  no  principiara 
por  armarse  del  látigo  que  empuñara  Jesús  para  arrojar  a  los  mer- 
caderes del  templo  de  su  Padre;  inútil  cualquier  esfuerzo  que  no 
tendiera  a  remover,  ante  todo,  los  obstáculos  interiores  que  se  inter- 
ponían entre  el  presente  triste  y  miserable  de  la  Patria  y  el  porvenir 
glorioso  y  brillante;  absurdo  esperar  que  nuestra  nación,  en  manos  de 
infames  y  groseros  comerciantes,  pudiera,  llegado  el  caso,  empuñar  la. 
sacrosanta  bandera  de  la  libertad  latinoamericana. 
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Así  que,  por  mucho  que  espíritus  timoratos,  hábilmente  sugestio- 
nados por  los  vencidos,  hayan  dado  en  llamar  con  los  epítetos  más 
denigrantes  a  los  actos  radicales  ejecutados  por  la  Revolución,  ningún 
reformador  habría  podido  llevar  a  cabo  su  obra  si  no  era  inspirándose 
en  una  inflexibilidad  absoluta  hacia  los  hombres  que  lentamente  esta- 
ban conduciendo  al  país  hacia  las  pavorosas  simas  de  la  tiranía  ex- 
terior. 

Necesario  es  que  los  pueblos  latinos  de  América  mediten  serena 
y  hondamente  acerca  de  la  imposibilidad  en  que  estaba  México  de 
cumplir  sus  destinos  internacionales  por  otros  medios  que  no  fueran 
los  de  una  revolución  cuyo  carácter  tenía  que  tornarse  más  radical, 
cuanto  mayor  fuera  la  resistencia  presentada  por  las  clases  conserva- 
doras que,  como  todas  las  de  todos  los  países,  se  componían,  en  gran 
parte,  de  lugartenientes  de  los  traficantes  a  quienes  deben  muchas 
lágrimas  y  mucha  sangre  los  países  débiles  de  esta  parte  del  mundo; 
necesario  es  que  estudien  a  fondo  la  secuela  de  nuestro  movimiento 
revolucionario,  para  que  puedan  medir  la  justicia  que  ha  asistido  a 
los  hombres  de  esta  época  al  mostrarse  intransigentes  con  los  elemen- 
tos retrógrados;  necesario  que  fijen  su  atención  en  los  hechos  siguien- 
tes :  en  mil  novecientos  nueve,  el  pueblo  mexicano  llamó  a  las  puertas 
del  corazón  del  general  Díaz;  el  pueblo  mexicano  distaba  mucho  de 
pretender  ensangrentar  de  nuevo  su  patria  con  luchas  civiles,  y  su 
amor  a  la  paz  llegó  al  grado  de  olvidar  los  yerros  que  el  general  Díaz 
había  tenido  en  su  vida  como  gobernante  de  México;  el  movimiento 
democrático  se  inició  al  grito  de:  ''Viva  el  general  Díaz;"  todos  los 
primeros  apóstoles  de  las  ideas  nuevas  estaban  conformes  en  sopor- 
tar la  permanencia  del  excaudillo  hasta  su  muerte,  pero  se  mostraban 
intranquilos  respecto  al  problema  fatídico  que  este  mismo  hecho — 
la  muerte  del  general  Díaz — encarnaba  para  el  porvenir  nacional,  pre- 
cisamente a  causa  de  que  el  general  Díaz  había  consagrado  todos  sus 
esfuerzos  durante  treinta  y  cinco  años  a  formar  un  gobierno  en  el 
que  no  hubiera  figura  política  alguna  que  se  sobrepusiera  a  la  suya; 
dicho  porvenir  se  presentaba  más  complicado,  pues  sin  clases  directo- 
ras, sin  hombres  que  hubieran  tenido  oportunidad  de  mostrar  cualida- 
des necesarias  para  evitar  que  la  anarquía  se  desatara,  a  la  desaparición 
del  exclusivista  mandatario,  la  más  rudimentaria  lógica  imponía  la 
conclusión  de  que  el  período  que  siguiera  a  la  desaparición  de  éste, 
revestiría  caracteres  agudamente  caóticos.  Puede  decirse  que  el  pue- 
blo   ocurrió    al    general    Díaz,    pidiéndole    señalara    un    sucesor    que 
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evitara  los  horrores  que  se  auguraban;  el  general  Díaz,  aprisionado 
entre  las  hábiles  redes  que  una  burguesía  corrompida  y  mercantilista 
había  tendido  a  su  alrededor,  en  vez  de  contestar  al  llamado  del  pue- 
blo, se  mostró  intransigente  y  dispuesto  a  ahogar  en  su  cuna  el  mo- 
vimiento democrático  que  se  iniciaba.  Naturalmente,  este  fatal  error 
tenía  que  producir  el  resultado  contraproducente  al  que  se  proponían 
obtener  los  hombres  del  régimen  porfirista,  y  el  movimiento  popular 
se  encauzó  abierta  y  francamente  por  senderos  más  cortos  y  directos : 
si  el  general  Díaz  dem.ostraba  no  poder  o  no  querer  emanciparse  del 
grupo  odiado  por  la  mayoría  nacional,  el  general  Díaz  se  convertía 
en  el  primer  obstáculo  para  que  el  pueblo  lograra  sus  anhelos,  y  en- 
tonces todos  los  esfuerzos  tenían  que  dirigirse  contra  ese  obstáculo. 
Así  nació  el  antirreeleccionismo  y,  como  consecuencia  de  las  perse- 
cuciones, de  los  fraudes,  de  la  intransigencia  puestos  en  juego  contra 
los  antirreeleccionistas,  nació  la  revolución  armada.  Madero,  el  cau- 
dillo triunfante,  resignó  todo  su  poder,  quiso  dar  un  alto  ejemplo 
democrático  y  dejó  que  el  pueblo  hiciera  uso  del  sufragio,  para  poner 
al  frente  de  sus  destinos  al  hombre  que  considerara  mejor  capacitado; 
las  elecciones  de  mil  novecientos  once  se  efectuaron  bajo  el  control 
de  un  gobierno  provisional  que,  lejos  de  ser  neutral,  constituía  la 
representación  más  genuina  del  elemento  vencido  por  la  revolución 
de  mil  novecientos  diez ;  así  que  la  pureza  de  la  elección  del  señor 
Madero  para  la  Presidencia  de  la  República,  no  podía  ser  más  límpi- 
da; el  señor  Madero  respetó  todas  las  instituciones  establecidas  en  la 
época  del  general  Díaz,  aceptó  todos  los  compromisos  contraídos  por 
aquel  régimen,  adoptó  como  programa  el  más  profundo  respeto  al 
derecho  de  todos,  y  aun  llegó  a  permitir  el  abuso  que  de  ese  derecho 
hicieron  los  enemigos  de  la  Revolución;  esto  no  obstante,  los  hombres 
del  pasado  no  se  detuvieron  en  agregar  una  página  más  al  monstruoso 
libro  de  las  traiciones  y  las  felonías.  Madero  pagó  con  su  vida  el  de- 
lito de  haber  respetado,  como  Código  intocable,  los  preceptos  consti- 
tucionales. ¿Con  qué  razón  juzgar,  pues,  de  inicuo  el  moderado  ra- 
dicalismo que  ha  normado  la  conducta  de  los  reivindicadores  de  las 
libertades  públicas  en  mil  novecientos  trece  y  mil  novecientos  ca- 
torce ? 

Por  lo  que  respecta  a  la  cuestión  internacional,  punto  de  enorme 
trascendencia  para  el  futuro  de  todas  las  naciones  latinoamericanas, 
basta  que  éstas  tengan  presente  el  hecho  de  que,  en  mil  novecientos 
diez,  un  glorioso  enviado  de  la  intelectualidad  indolatina,  el  excelso 
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bardo  Rubén  Darío',  fue  casi  expulsado  de  territorio  mexicano  por  el 
gobierno  del  general  Díaz,  ante  el  temor  de  que  al  simple  enunciado 
de  que  el  ilustre  mensajero  llagaba  a  la  capital  de  la  República,  los 
acorazados  de  que  disponía  la  plutocracia  norteamericana  para  la  de- 
fensa de  sus  intereses  apuntaran  sus  cañones  hacia  nuestras  costas. 

¿Cómo,  pues,  esperar  en  la  efectividad  de  medios  evolutivos 
para  conseguir  que  México  se  pusiera  a  la  altura  que  reclama  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  colocado?  ¿Cómo  esperar  que  la  cobardía 
o  la  complicidad  de  nuestros  regímenes  interiores  favorecieran  el  acer- 
camiento efectivo  de  los  países  latinos  de  América?  ¿Cómo  lograr 
que  la  valla  interpuesta  entre  nosotros  y  las  naciones  situadas  más  allá 
del  Suchiate  cayera  al  simple  sonido  de  las  trompetas  bíblicas  de  Jo- 
sué ?  ¿  Cómo  pretender  que  los  tiranos  de  adentro  permitieran  que 
el  alma  intangible  de  la  raza  fuera  como  el  centro  sensitivo  de  todo  el 
organismo  compuesto  por  los  diversos  pueblos  latinoamericanos,  de 
tal  modo  que  las  condiciones  de  uno  solo  de  los  miembros  de  este  or- 
ganismo repercutiera  en  todo  él? 

Cuidadosamente  empeñados  nuestros  dictadores  en  ponernos  una 
tupida  venda  sobre  los  ojos,  los  pueblos  latinoamericanos  hemos  vivi- 
do hasta  la  fecha,  como  dije  ya,  en  perfecto  desconocimiento  de  nues- 
tras necesidades,  de  nuestros  dolores,  de  nuestros  problemas  y  de 
nuestras  lacras ;  nos  hemos  conformado  con  cambiarnos  saludos  que 
se  m.e  antojan  como  las  señales  que  se  cruzaran  de  balcón  a  balcón 
platónicos  enamorados,  constantemente  llenos  de  zozobra  por  la  vi- 
gilancia de  un  padre  irritable  y  egoísta;  nos  hemos  dedicado  recípro- 
cos madrigales ;  hemos  cantado  mutuamente  nuestras  virtudes  y  nues- 
tras glorias  pretéritas ;  en  una  palabra,  nos  hemos  declarado  nuestro 
amor,  pero  nada  o  muy  poco  hem.os  hecho  para  ligarnos  prácticam.ente 
en  un  sano  y  vigoroso  himeneo  que  fecundo  ha  de  ser  en  prosperidad 
y  gloria  para  todos  nosotros. 

Ha  sido,  pues,  también  en  este  sentido  en  el  que  el  señor  Carran- 
za ha  ocupado  el  lugar  de  precursor  del  efectivo  acercamiento  latino- 
americano ;  ha  tocado  en  suerte  a  sus  vigorosos  brazos  poner  los  ci- 
mientos de  una  obra  que  m.ás  tarde  habrá  de  asombrar  al  mundo  con 
sus  grandezas ;  ha  sido  a  su  corazón  sereno,  indomable  a  los  peligros, 
al  que  le  ha  correspondido  im.pulsar  por  senderos  eficaces  la  tarea 
soñada  por  nuestros  cantores  y  nuestros  filósofos;  el  señor  Carranza 
ha  despojado  de  su  legendario  pavor  a  los  fantasmas,  y  bien  puede 
asegurarse  que,  en  descomunal  combate  con  el  miedo  colectivo  y  an- 
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cestral,  ha  sabido  obtener  victoria  sobre  la  cobardía  y  sobre  el  pre- 
juicio. 

Su  labor  lenta,  segura,  tranquila,  desposeída  del  oropel  que  sirve 
para  encubrir  las  grandes  miserias  morales,  va  ganando  terreno  paso 
a  paso;  el  éxito  empieza  ya  a  coronar  el  perseverante  esfuerzo  desa- 
rrollado por  él,  y  aun  han  de  gozar  sus  ojos  de  la  fastuosa  contem- 
plación de  un  oriente  en  el  que  se  vislumbren  los  primeros  fulgores 
de  una  aurora  de  libertad  indolatina. 


CAPITULO  XIV 

La  América  Larína  ha  aplazado, 
pero  \\o  resuelto  sus  proDlemas. 

La  política  de  los  mandatarios  de  la  América  Latina  ha  girado 
constantemente  alrededor  del  mismo  principio :  aplazar  los  problemas 
que  se  debaten  en  el  fondo  de  los  mismos  destinos  nacionales  de  las 
jóvenes  repúblicas  pertenecientes  a  ella. 

Ante  el  peligro  de  que  el  menor  intento  de  engrandecimiento  efec- 
tivo, de  unión  real  de  dichos  países,  fuera  impedido  en  forma  violenta 
y  atentatoria  contra  su  soberanía,  todos  los  estadistas  latinoamericanos 
se  han  concretado  a  llevar  a  cabo  una  política  de  contemporización, 
cuyos  funestos  resultados  no  se  escapan  a  la  inteligencia  de  cualquier 
espíritu  medianamente  versado  en  Sociología  e  Historia. 

"No  despertar  la  suspicacia  de  los  poderosos "  Tal  ha  sido 

el  más  ardiente  anhelo  de  los  prohombres  de  la  América  Latina;  no 
darles  pretexto  para  cometer  un  atentado  cualquiera  contra  la  auto- 
nomía de  las  pequeñas  nacionalidades  de  origen  hispano;  evitar  hasta 
la  sombra  de  un  acto  de  emancipación  efectiva,  a  fin  de  no  dar  pábulo 
a  que  las  máquinas  de  guerra  dirijan  sus  fuegos  mortíferos  sobre 
ciudades  que  no  cuentan  con  los  elementos  suficientes  para  defenderse 
contra  alguna  agresión ;  pero  hay  que  examinar  serenamente  los  re- 
sultados de  tal  política,  sin  dejarnos  llevar  por  una  demagogia  ra- 
cial, mas  sin  aferramos  tampoco  al  prejuicio  de  ciertos  dogmas  con- 
vencionales. 

La  sumisión  de  que  ha  dado  muestras  la  América  Latina  ¿la  ha 
salvado  por  ventura  de  atentados  abierta  y  francamente  vejatorios 
de  sus  libertades?  Sus  protestas  de  adhesión  hacia  los  fuertes,  ¿han 
impedido  actos  repugnantes  y  monstruosos,  como  los  cometidos  con- 
tra Cuba,  contra  Colombia,  etc.?  ¿La  plena  confesión  de  su  debilidad 
no  ha  servido  para  que  los  detentadores  de  sus  libertades  se  envalen- 
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tonen  más  y  más  y  se  crean  cada  día  más  dueños  y  señores  absolutos 
del  Continente?  La  complicidad  en  que  han  entrado'  muchos  de  los 
hombres  pertenecientes  a  las  clases  directoras  de  estos  países  con 
los  traficantes  de  la  autonomía  latinoamericana,  ¿no  ha  producido  los 
amargos  frutos  de  que  cada  vez  nos  encontremos  más  estrechados 
dentro  del  círculo  de  hierro  de  un  imperialismo  irritante  y  cada  día 
las  exigencias  de  los  fuertes  sean  más  exageradas  y  traspasen  más  los 
límites  de  lo  razonable? 

Indudablemente  que  nadie  podrá  contestar  a  estas  preguntas 
más  que  confesando  de  plano  que  nuestra  sumisión,  nuestro  afán  para 
no  despertar  la  menor  susceptibilidad  por  parte  de  los  fuertes,  sólo 
han  servido  para  que  éstos  se  insolenten  y  sobrepasen  en  sus  exigen- 
cias lo  concebible  ante  el  criterio  de  la  dignidad  nacional  y  de  la  jus- 
ticia. 

Yo  creo  muy  sinceramente  que  en  todos  los  actos  de  la  vida,  ya 
se  trate  de  individuos  o  de  naciones,  hay  dos  factores  que  contribuyen 
muy  poderosamente  al  éxito  de  una  causa :  la  fuerza  material  y  la 
fuerza  inmaterial;  es  decir,  los  elementos  efectivos  prácticos  de  lucha, 
y  la  imposición  moral,  esa  especie  de  sugestión  que  los  organismos 
altamente  conformados  ejercen  sobre  los  demás.  Repetidas  ocasiones 
os  habrá  acontecido,  si  sois  personas  observadoras,  que  al  ir  por  una 
calle  os  encontráis  con  un  individuo  pequeño,  desmedrado,  de  as- 
pecto casi  ridículo,  a  primera  vista,  pero  cuya  mirada  se  fija  en  vos- 
otros en  una  forma  tal,  que  os  causa  la  impresión  de  hallaros  en 
presencia  de  un  ser  superior,  de  un  hombre  que  puede  ejercer  una 
influencia  tan  grande  sobre  vosotros,  que  os  olvidáis  de  su  insignifi- 
cancia física  y  creéis  encontrar  en  él  proporciones  de  gigante.  En  cam- 
bio, muchas  ocasiones,  también,  habréis  tropezado  con  un  individuo 
dotado  de  las  cualidades  físicas  que  os  impresionan  de  pronto  y  os  dan 
la  percepción  de  una  superioridad  innegable,  pero  a  poco  sorprendéis 
en  él  signos  de  una  debilidad  moral  tan  grande,  que  aquel  gigante 
físico  se  convierte  para  vosotros  en  un  enano  moral. 

Las  naciones  no  son  más  que  la  suma  de  organismos  individuales, 
y,  por  consiguiente,  están  sujetas  a  las  mismas  leyes  ineluctables  que 
son  aplicables  a  aquéllos.  Así,  pues,  hay  potencias  cuya  fuerza  física,  es 
decir,  cuyos  grandes  acorazados,  cuyos  formidables  cañones,  cuyas 
máquinas  de  guerra,  os  dan  la  impresión  de  una  superioridad  tal,  que 
consideráis  absurdo  y  descabellado  intentar  cualquier  cosa  contra  ellas, 
pero  si  observáis  atentamente  su  fisonomía  moral,  si  os  asomáis  un  poco 
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a  su  alma,  si  escudriñáis  minuciosamente  sus  movimientos  psíquicos, 
os  encontráis  con  que  aquel  gigante  es  capaz  de  echarse  a  temblar 
con  sólo  una  voz  que  sepa  pronunciar  palabras  de  imposición  moral. 

Un  escritor  francés,  al  describir  la  retirada  de  Rusia  afectuada 
por  Napoleón,  nos  cuenta  un  pasaje  verdaderamente  conmovedor  y 
digno  del  estudio  más  atento  por  parte  de  los  psicólogos :  nos  refiere 
que  "le  petit  caporal"  atravesaba  un  lugar  en  que  las  montañas  cu- 
biertas de  nieve  se  hallaban  coronadas  por  tres  o  cuatrocientos  mil 
soldados  rusos  que  comandaba  Kutusof ;  el  ejército  francés  no  se 
componía  en  esos  m.omentos  más  que  de  cincuenta  mil  hombres ;  la 
barranca  por  la  cual  atravesaba  éste  no  tenía  salida  alguna,  y  hubiera 
bastado  que  los  cuatrocientos  mil  hombres  de  Kutusof  se  despren- 
dieran de  una  y  otra  montaña  de  las  que  se  elevaban  a  uno  y  otro 
lado  de  tal  barranca,  para  que  los  cincuenta  mil  franceses  hubieran 
sido  extrangulados ;  Kutusof  se  conformó  con  dirigir  los  fuegos  de 
su  artillería  contra  aquel  pequeño  ejército  que  pasaba  entre  sus  for- 
midables cuerpos  de  cosacos,  al  son  de  la  marcha  "Dios  guarde  al  Im- 
perio," que  tocaba  la  banda  imperial.  ¿Por  qué  Kutusof  no  se  atrevió 
a  aplastar  a  los  cincuenta  mil  franceses  entre  las  dos  alas  de  su  for- 
midable cuerpo  de  ejército?.  .  .  .  "i  Ah! — nos  dice  el  escritor  aludido — 
es  que  había  defensores  invisibles  y  éstos  se  llamaban  Marengo,  Fried- 
land,   Rívoli,   Las   Pirámides,  Austerlitz :   es  que   allí   iba   Napoleón." 

El  prestigio  moral  de  un  solo  hombre  bastaba  para  tener  a  raya 
a  cerca  de  medio  millón  de  audaces  soldados  rusos. 

Probado  está  ya,  conforme  a  la  ciencia,  que  los  fenómenos  psí- 
quicos, antes  considerados  como  imposibles  o  como  legendarios,  obe- 
decen a  causas  perfectamente  explicables :  nadie  puede  admirarse, 
después  de  los  ensayos  hechos  por  Charcot,  por  Ribot  y,  sobre  todo, 
por  el  gran  sabio  inglés  William  Crookes,  de  algunos  fenómenos  asen- 
tados en  las  páginas  bíblicas  y  que  no  hace  mucho  consideraba  el  po- 
sitivismo fanático  como  patrañas  encaminadas  a  sugestionar  a  los 
incautos.  La  voluntad  del  hombre,  operando  sobre  sus  propias  fuerzas 
físicas,  ha  logrado  innumerables  veces,  en  dichos  ensayos,  subvertir 
leyes  que  antes  se  consideraban  como  inquebrantables  y  constantes, 
tales  como  las  leyes  del  equilibrio,  de  la  pesantez,  etc.,  y  el  acto  de  San 
Pedro,  caminando  por  las  olas  al  llamado  de  su  Divino  Maestro,  flo- 
tando tranquilamente  sobre  la  superficie,  conform.e  su  fe  se  robustecía, 
y  hundiéndose,  conforme  ésta  se  debilitaba,  es  de  aquellos  perfecta- 
mente aceptados  por  la  ciencia  moderna. 
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El  carácter  no  es,  en  realidad,  más  que  una  de  tantas  aplicaciones 
del  magnetismo  personal,  es  decir,  una  de  tantas  variaciones  de  la 
autosugestión;  de  tal  modo,  que  los  tipos  de  Samuel  Smiles,  si  se  les 
estudia  detenidamente,  resultan,  a  la  postre,  unos  fakires  más  o  me- 
nos conscientes.  Es  indudable  que  Newton  asentó  una  de  las  más 
profundas  verdades  que  hayan  vertido  labios  humanos,  cuando  al  ser 
interrogado  sobre  los  procedimientos  que  había  empleado  para  des- 
cubrir la  ley  de  la  gravitación  universal,  hizo  consistir  el  principal 
elemento  de  su  éxito  en  el  hecho  de  haber  pensado  constantemente  en 
ella.  Así  los  actos  que  más  impracticables  pudieran  parecemos  llegan 
a  realizarse  si  interviene  en  ellos  una  voluntad  firme  y  decidida. 

¿Por  qué  pues,  la  América  Latina,  en  vez  de  dejarse  dominar 
por  los  convencionalismos  de  políticos  mediocres,  en  lugar  de  confe- 
sar su  impotencia  en  forma  poco  altiva  y  digna,  no  ha  tenido  fe  en 
sus  esfuerzos,  no  ha  efectuado  la  obra  de  autosugestión  encaminada 
a  considerar  como  fáciles  de  derribarse  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen a  su  desarrollo  completo  y  a  su  libertad  absoluta? 

Es  que  había  faltado  el  hombre  de  fe  inquebrantable,  el  gran  fa- 
kir que,  creyente  ciego  en  el  glorioso  porvenir  de  la  raza,  ejerciera 
sobre  todos  los  países  indolatinos  la  influencia  bienhechora  que  esti- 
mule y  exalte  los  esfuerzos  nobles  y  serenos  de  sus  hijos. 

Muy  lejos  de  pretender  incurrir  en  hipérboles  encomiásticas, 
juzgo  con  honrada  franqueza  que  ese  hombre  ha  aparecido  ya  y  que 
ese  hombre  se  llama:  Venustiano  Carranza. 

Sean  cuales  fueren  los  errores  que  el  señor  Carranza,  como  todo 
hombre,  haya  cometido  o  pueda  cometer,  nadie  tendrá  derecho  a  ne- 
gar que  ha  sido  un  gran  convencido,  un  gran  creyente  en  sus  propios 
esfuerzos,  un  gran  sugestionado  por  el  triunfo  de  la  libertad  de  los 
pueblos  débiles.  Las  más  tremendas  amenazas  de  países  poderosos 
se  han  esgrimido  en  contra  de  su  gobierno ;  las  escuadras,  las  bayo- 
netas, los  cañones  extranjeros,  han  estado  a  punto  de  apuntar  contra 
la  estabilidad  de  su  gobierno  constitucional;  el  señor  Carranza  no  ha 
cedido  una  sola  línea  en  su  conducta;  el  señor  Carranza  ha  contem- 
plado, impávido,  la  cerrazón  tenebrosa  que  se  levanta  en  el  horizonte; 
el  señor  Carranza  ha  tenido  el  quietismo  estético,  que  dijera  el  insig- 
ne don  Ramón  del  Valle  Inclán,  para  esperar  de  pie,  impertérrito, 
tranquilo,  las  embestidas  del  Destino  y  de  la  Injusticia. 

Cualquiera  que,  libre  de  la  pasión  política  que  ciega  a  las  más 
claras  inteligencias,  juzgue  la  labor  de  don  Venustiano  Carranza,  des- 
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de  los  primeros  momentos  de  su  actuación  en  la  vida  política  de  Mé- 
xico, encontrará  una  gran  congruencia,  una  secuela  continuada  de 
todos  sus  actos.  Ni  por  el  hecho  de  hallarse  en  momentos  en  que  hu- 
biera necesitado  del  apoyo  extranjero  para  llevar  a  cabo  su  gran  obra 
de  reivindicación  nacional  contra  la  usurpación  criminal  de  Victoriano 
Huerta,  lo  vemos  abandonar  su  linea  de  conducta  siempre  tendiente 
a  los  ideales  más  tarde  pregonados  en  su  doctrina;  ni  por  un  solo 
momento  el  señor  Carranza  ha  admitido  la  más  ligera  intervención 
del  extranjero  en  nuestros  asuntos  interiores,  asi  comprendiera  que 
dicha  intervención  era  beneficiosa  para  la  causa  libertaria  acaudillada 
por  él;  ni  por  un  solo  instante  ha  querido  que  nuestras  libertades  se 
las  debamos  a  influencia  alguna  extraña,  y  aun  a  riesgo  de  prolongar 
la  lucha  contra  la  tiranía,  primero,  y  contra  la  defección,  más  tarde, 
ha  rechazado  persistentemente  los  ofrecimientos  más  aparentemente 
bondadosos  hechos  por  el  extranjero. 

El  señor  Carranza  no  ha  provocado  a  ningún  país  extranjero, 
pero  sí  ha  permanecido  inflexible  cuando  se  ha  tratado  de  defender 
los  principios  de  nuestra  autonomía  nacional. 

Toda  la  presión  ejercida  por  algunos  traficantes  extranjeros  que, 
como  en  pretéritas  épocas,  tratan  de  convertir  en  casos  internaciona- 
les las  cuestiones  puramente  relacionadas  con  sus  intereses  mercan- 
tiles, no  ha  hecho  cejar  un  ápice  al  señor  Carranza,  y  si  más  tarde 
la  perfidia,  la  traición,  la  injusticia  de  naciones  fuertes,  se  abatieran 
sobre  él,  es  seguro  que  los  precedentes  ya  establecidos  por  él  tendrán 
que  ser  fecundos  en  resultados  brillantes  y  gloriosos  para  los  destinos 
nacionales  y  para  el  porvenir  de  las  repúblicas  indolatinas. 

El  señor  Carranza,  como  dejé  asentado  en  el  capítulo  anterior, 
ha  obtenido  el  más  significativo  y  trascendental  triunfo:  el  triunfo 
sobre  la  cobardía  colectiva,  el  triunfo  sobre  los  fantasmones  que  cons- 
tantemente nos  han  sido  presentados  como  amenazas  contra  nuestra 
tranquilidad  y  nuestras  libertades. 

Puedo  afirmar  que  el  señor  Carranza,  al  desaparecer  del  escena- 
rio de  la  política,  debe  llevar  la  honda,  la  indefinible,  la  inefable  sa- 
tisfacción de  haber  forjado  en  hierro  los  destinos  futuros  de  todo  un 
continente ;  porque  los  ejemplos  dados  por  él,  al  enfrentarse,  en  mo- 
mentos difíciles  y  de  prueba  para  la  vida  nacional,  con  el  imperialismo 
que  inspira  los  actos  de  la  plutocracia  de  allende  el  Bravo,  y  de  la 
plutocracia  inglesa,  y  de  la  plutocracia  francesa,  tendrán  forzosamen- 
te que  ser  imitados  por  sus  sucesores. 
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El  señor  Carranza  ha  hecho  cesar  el  indefinido  "statu  quo"  en 
que  se  hallaban  los  graves  problemas  relacionados  con  la  vida  de  los 
pueblos  latinos  de  América,  puesto  que,  de  manera  franca,  viril,  cons- 
ciente, ha  señalado  las  nuevas  orientaciones  que  debe  seguir  la  di- 
plomacia y  ha  hecho  fe  pública  de  las  doctrinas  que  garantizarán  en 
lo  futuro  el  bienestar,  la  paz  y  la  libertad  de  los  pueblos  todos  de  la 
tierra,  sin  detenerse  ante  la  consideración  de  que  dichas  doctrinas 
estuvieran  más  o  menos  en  contraposición  con  las  adoptadas  por  aque- 
llos países  que,  bajo  la  máscara  de  una  filantropía  curiosísima,  como 
he  demostrado  ya  en  otros  capítulos,  proclaman  principios  que  sean 
como  la  soga  atada  al  cuello  de  las  pequeñas  nacionalidades. 

Hablo  de  problemas  de  la  América  Latina  y  justo  es  bosquejar, 
siquiera  sea  a  grandes  rasgos,  cuales  son  éstos :  mencionaré  únicamen- 
te, ya  que  todos  los  demás  son  derivados  de  él,  el  problema  capital: 
sus  relaciones  con  los  Estados  Unidos  de  América. 

Las  diferencias  étnicas,  la  divergencia  de  criterio,  la  diversidad 
de  ética  y  lo  antagónico  de  las  costumbres,  hacen  que  dicho  problema 
sea  más  escabroso  de  lo  que  a  primera  vista  parece,  y  en  tanto  que 
los  Estados  Unidos  sigan  acariciando  el  sueño  de  ser  los  dueños  de 
toda  la  América,  de  ejercer  en  ella  una  hegemonía  absoluta,  habrá 
una  amenaza  perenne  contra  la  paz  continental. 

El  triunfo  del  Partido  Demócrata  parecía  haber  venido  a  solu- 
cionar, o  cuando  menos  a  hacer  de  más  fácil  solución  los  problemas 
a  que  me  refiero,  pues  nadie  olvida  que  el  Presidente  Wilson  llegó  a 
expresar  de  una  manera  clara  y  terminante  sus  opiniones  adversas  a  la 
Doctrina  Monroe,  que  ha  sido  en  realidad  la  manzana  de  la  discor- 
dia en  la  América. 

Desgraciadamente,  el  poder  de  los  hombres  del  dollar  y  del  trust 
está  de  tal  manera  arraigado  en  los  Estados  Unidos,  que  pronto  el 
triunfo  del  Partido  Demócrata  ha  sido  completamente  müificado,  sien- 
do el  mismo  Wilson  impotente  para  hacer  triunfar  sus  ideas  persona- 
les en  las  Conferencias  de  Paz  de  Versalles,  y  convirtiéndose  en  una 
especie  de  representante  o  emisario  de  la  plutocracia  yanqui.  Es  por 
eso  que  lo  hemos  visto  defender  con  gran  empeño  la  invulnerabilidad 
de  la  Doctrina  Monroe  que  antes  detestara  públicamente;  es  por  eso 
que  lo  hemos  visto  separarse  cada  día  más  de  los  preceptos  contenidos 
en  sus  famosos  catorce  postulados  de  paz. 

Como  resultante  de  estos  incidentes,  la  América  Latina  ha  que- 
dado en  las  mismas  condiciones,  y  el  anhelado  triunfo  que  hacía  mu- 
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chos  años  venía  constituyendo  su  esperanza  de  modificación  en  la  di- 
plomacia norteamericana,  el  triunfo  del  Partido  Demócrata,  no  le  ha 
servido  más  que  para  desencantarla  y  demostrarle  que  los  sistemas 
establecidos  por  el  Partido  Republicano  no  variarán  por  la  sola  volun- 
tad de  los  Estados  Unidos. 

Seria  caer  en  las  exageraciones  de  una  irracional  patriotería  re- 
comendar, como  medio  de  solucionar  nuestros  problemas — los  pro- 
blemas de  la  América  Latina — ,  una  guerra  continental  que  daría  re- 
sultados tristísimos  y  miserables  para  todos  los  países  que  en  ella 
tomaran  parte.  Una  guerra  de  esa  naturaleza  no  conviene  ni  a  los  Es- 
tados Unidos  ni  a  los  países  indolatinos. 

Pero  lo  que  sí  urge,  aun  a  costa  de  provocar  cualquier  conflicto, 
es  que  los  países  latinoamericanos  definan  de  una  vez  por  todas  su 
situación  internacional;  urge  que  obliguen  a  los  Estados  Unidos  a  ce- 
lebrar un  verdadero  convenio,  por  medio  del  cual  queden  garantizadas 
la  libertad  y  los  intereses  de  dichos  países;  y  urge  tanto  más  lo  enun- 
ciado, cuanto  que  los  síntomas  dados  por  las  últimas  elecciones  de 
Cámaras  en  los  Estados,  a  consecuencia  de  los  cuales  el  Partido  Re- 
publicano ha  vuelto  a  adueñarse  del  Poder,  indican  que  dicho  Partido 
obtendrá  un  triunfo  absoluto  en  las  nuevas  elecciones  de  Presidente 
y  que,  por  lo  tanto,  faltando  el  espíritu  equilibrador  de  Wilson,  la 
vieja  política  plutócrata  volverá  a  desarrollaise  en  forma  tal  vez  m.ás 
desatentada  que  antes. 

Los  espectadores  serenos  no  podemos  menos  que  considerar  que 
las  Conferencias  de  Paz  y  la  famosa  Liga  de  Naciones,  formada  a 
consecuencia  de  ellas,  no  constituyen  más  que  nuevos  fracasos  de  los 
ideales  pacifistas;  por  desgracia  para  la  humanidad,  la  forma  en  que 
van  a  seguir  normándose  las  relaciones  diplomáticas  de  los  pueblos 
seguirá  siendo  fecunda  en  guerras,  en  atropellos  e  injusticias,  en  su- 
cias operaciones  mercantilistas. 

Claramente  m.ostrada,  pues,  la  ineficacia  de  estas  nuevas  juntas, 
ligas  o  ententes,  la  América  Latina  no  puede  abandonar  la  zozobra 
constante  en  que  ha  vivido  por  espacio  de  largos  años;  pero  el  avi- 
vamiento  de  las  pasiones,  el  recrudecimiento  de  ciertos  fenómenos  a 
consecuencia  de  la  tremenda  conflagración  mundial,  hacen  imposible, 
absurdo  y  tonto  pretender  seguir  aplazando  problemas  de  tan  vital 
importancia  para  ella. 

¡  Nunca  como  en  este  momento  la  raza  indolatina  puede  precisar 
la  marcha  de  sus  futuros  destinos! 


CAPITULO  XV 

Cómo  podrá  evitarse  una  tremendo 
confiagración  continental. 

Haciendo  un  resumen  de  todo  lo  que  llevo  asentado  en  esta  obra 
respecto  a  la  situación  que  guarda  desde  tiempo  muy  lejano  la  Amé- 
rica; englobando  las  argumentaciones  que  en  ella  he  sostenido  acerca 
de  lo  falso  y  endeble  que  son  los  sistemas  actuales  que  norman  la 
diplomacia  de  las  dos  razas  antagónicas  debido  a  la  diversidad  de  sus 
condiciones  étnicas,  tendremos  que  llegar  forzosamente  al  resultado 
de  que  la  paz  orgánica  continental  no  pasa  de  ser  un  mito  y  que  la 
probabilidad  de  una  conflagración  que,  envolviendo  a  todos  los  países 
de  América,  produzca  la  ruina  de  todos  ellos,  lejos  de  ser  alejada,  es 
cada  día  mayor. 

Los  antecedentes  establecidos  por  la  diplomacia  norteamericana, 
abusando  del  momento  en  que  comprende  que  algún  país  latinoame- 
ricano atraviesa  por  una  crisis  que  lo  debilita  y  le  impide  hacer  uso 
de  toda  su  fuerza  para  defenderse  de  atentados  contra  su  soberanía 
nacional,  han  despertado  la  suspicacia  de  todas  y  cada  una  de  las  jó- 
venes nacionalidades  indolatinas ;  el  fracaso  de  los  ideales  wilsonianos 
ha  venido  a  desencantar  y  a  despojar  de  las  escasas  ilusiones  que  los 
países  débiles  de  esta  parte  del  globo  abrigaban  respecto  a  un  cambio 
radical  de  procedimientos  en  la  futura  actuación  del  Departamento  de 
Estado  de  Washington;  los  recelos  son  cada  vez  mayores  y  la  Amé- 
rica Latina  se  abate  angustiosamente  pensando  en  un  remedio  radical 
a  sus  desgracias  y  en  la  solución  de  problemas  que  amenazan  de  muer- 
te su  vida  autónoma. 

La  intransigencia  de  la  plutocracia  estadunidense  ha  puesto  en 
condición  de  alarma  a  todos  los  latinos,  y  los  espíritus  más  inquietos 
empiezan  a  obtener  éxito  predicando  a  sus  pueblos  la  necesidad  de 
afrontar  de  una  vez  por  todas  los  peligros  que  los  amenazan. 


128  LA      DOCTRINA      CARRANZA 


Esos  espíritus  inquietos  hacen  alarde  de  una  filosofía  que  tiene 
mucho  de  racional  y  práctica,  pues,  a  escucharlos,  no  tendréis  más 
remedio  que  darles  la  razón,  cuando  os  dicen  que  entre  morir  lenta- 
mente o  definir  de  una  vez  por  todas  los  destinos  de  los  pueblos  débi- 
les de  la  América,  aunque  sea  a  costa  de  un  conflicto  magno,  es  más 
decoroso,  más  estético  lo  segundo. 

Los  pensadores  de  toda  la  parte  latina  del  Continente  no  pueden 
dejar  de  considerar  que  una  guerra  con  los  Estados  Unidos  sería  de 
consecuencias  funestísimas  para  los  países  débiles ;  casi  todos  ellos 
convienen  en  que  el  triunfo  sería  de  los  Estados  Unidos ;  pero  los 
pensadores  de  Estados  Unidos  tampoco  pueden  negar  que  ese  triunfo 
costaría  mucho  a  su  país,  que  él  implicaría  una  serie  de  sacrificios 
y  de  dispendios  que  dejarían  a  los  Estados  Unidos  en  condiciones 
desastrosas  para  hacer  frente  a  las  demandas  o  ambiciones  de  cual- 
quiera potencia  europea  o  asiática  que  hubiera  fijado  sus  ojos  en  el 
Continente  de  Colón. 

Tanto  unos  como  otros  comentaristas  de  la  situación  continental 
tienen  completa  razón :  una  guerra  en  la  que  intervinieran  de  una 
parte  todos  los  países  de  origen  latino,  y  de  la  otra  los  Estados  Uni- 
dos, significaría  el  aniquilamiento  de  casi  todos  los  primeros,  pero 
representaría  también  la  inferioridad  material  para  precaverse  contra 
el  imperialismo  de  potencias  que  acechan  el  momento  de  debilidad  de 
éstos,  para  arrojarse  sobre  ellos  como  fatídicos  pájaros  de  presa. 

Hay,  pues,  que  convenir  en  este  hecho :  no  conviene  a  los  Estados 
Unidos  ni  a  los  países  latinos  de  América  verse  envueltos  en  una  con- 
flagración armada  entre  ellos,  y  como  consecuencia  de  esta  verdad 
irrefutable,  puede  asentarse  este  otro  axioma :  está  en  el  interés  de 
todos  los  países  americanos  llegar  a  un  acuerdo  definitivo  respecto 
a  los  principios  que  deben  normar  sus  relaciones  diplomáticas. 

No  creo  aventurado  afirmar  que  tanto  los  Estados  Unidos  como 
las  nacionalidades  indolatinas  verían  con  agrado  la  celebración  de 
una  convención  entre  todos  los  pueblos  del  Continente,  por  medio 
de  la  cual  quedaran  sentados  los  principios  firmes  y  sólidos  que  en  lo 
sucesivo  deban  normar  sus  relaciones. 

Ese  sería  el  momento  más  propicio  para  que  la  América  Latina, 
evitando  los  horrores  de  una  guerra  que  de  otro  modo  parece  inevita- 
ble, hicieran  las  concesiones  que  en  justicia  deban  hacerse,  pero  obte- 
niendo también  las  libertades  a  que  tienen  derecho  conforme  a  los 
más  rudimentarios  principios  de  gentes. 
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Digo  que,  de  otro  modo,  la  conflagración  continental  es  inevita- 
ble, y  el  tiempo  se  encargará  de  darme  la  razón;  en  realidad  el 
peligro,  lejos  de  ser  conjurado,  se  aproxima  más  y  más ;  el  quietismo 
en  que  parecen  estar  yacentes  las  nacionalidades  latinoamericanas  no 
es  más  que  el  precursor  de  formidables  tempestades ;  el  odio  va  alma- 
cenándose cada  dia  en  los  corazones  de  todos  sus  hijos,  y  el  deseo 
de  vengar  antiguas  afrentas  invade  paulatinamente  a  todos  los  pala- 
dines del  latinoamericanismo. 

Hay  cuentas  viejas  que  jamás  consentirán  en  dejar  de  saldar  los 
•oprimidos,  los  sojuzgados  por  la  clase  imperialista  de  una  poderosa 
nación,  y  de  este  modo,  la  aparente  calma  no  es  más  que  la  prepara- 
ción de  tremendas  y  sangrientas  epopeyas. 

Así,  pues,  si  los  Estados  Unidos  quieren  aprovechar  serenamente 
el  momento  histórico  actual  de  la  humanidad  para  precisar  su  situa- 
ción respecto  a  los  países  de  origen  latino,  tienen  que  considerar  que 
los  tiempos  de  la  opresión,  el  derecho  de  conquista  o  el  simple  uso 
-de  la  fuerza  bruta  eran  factores  suficientes  para  hacer  cambiar  de  faz 
los  acontecimientos  y  los  destinos  de  la  humanidad. 

En  nuestro  siglo  moderno,  y  debido  a  las  complicaciones  de  or- 
den financiero  internacional,  las  guerras  de  conquista,  por  disfrazadas 
que  se  efectúen,  son  absurdas  y  contraproducentes  contra  las  naciones 
•conquistadoras ;  eso  lo  sabe  muy  bien  Inglaterra,  que  en  sus  métodos 
de  colonización  ha  ido  rechazando  poco  a  poco  los  procedimientos 
que  antes  eran  de  rigor  entre  los  países  conquistadores. 

Dentro  de  la  conveniencia  de  la  poderosa  nación  norteamericana 
estaría  la  celebración  de  una  ENTENTE  con  los  países  de  origen 
latino,  pues  los  estadistas  de  aquella  nación  no  deben  olvidar  que  la 
famosa  Doctrina  Monroe,  que  ha  inspirado  los  actos  de  la  cancillería 
norteamericana  durante  mucho  tiempo,  dista  enormemente  de  ser  una 
doctrina  aceptada  por  las  nacionalidades  indolatinas,  a  las  cuales 
jamás  se  les  ha  consultado  respecto  a  la  bondad  de  ella. 

Un  doctrina  que,  como  la  Monroe,  sólo  ha  sido  impuesta  por 
medio  de  la  fuerza  material  de  que  dispone  un  país,  a  todo  un  conti- 
nente, tiene  que  seguir  siendo  productora  de  graves  disturbios  y  man- 
tenedora de  ese  estado  de  recelo,  de  suspicacia,  de  alarma  en  que  ha 
vivido  la  América  Latina.  Conforme  a  cualquier  precepto  de  orden 
legal,  a  cualquier  postulado  de  derecho  internacional,  la  Doctrina 
Monroe  no  puede  seguir  informando  las  relaciones  diplomáticas  de  la 
América,  por  la  sencilla  razón  de  que  ella  es  como  las  condiciones 
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puestas  por  una  de  las  partes  contratantes,  los  Estados  Unidos,  que, 
lejos  de  contar  con  el  asentimiento  de  la  otra  parte — los  países  lati- 
nos— ,  ha  sido  impuesta  brutal  y  atentatoriamente.  No  hay,  por  con- 
siguiente, pacto  alguno ;  ha  faltado  el  consentimiento  de  uno  de  los 
contratantes ;  y  ese  convenio,  si  convenio  puede  llamarse  a  la  impo- 
sición de  un  contratante  que  cuenta  con  cañones  y  con  acorazados 
para  imponer  sus  cláusulas,  no  hará  sino  mantener  a  los  países  latinos 
en  estado  de  preparación  para  sacudir  hoy  o  mañana  la  tiranía  de  sus 
vecinos  fuertes. 

Creo  dejar  con  lo  antedicho  plenamente  demostrado  que  el  ideal 
pacifista  internacional  seguirá  siendo  un  absurdo  AL  CONTINUAR 
EN  USO  LOS  SISTEMAS  QUE  HAN  PRODUCIDO  TANTAS 
LAGRIMAS  Y  TANTA   SANGRE  A  LA  JOVEN   AMERICA. 

Los  esfuerzos  de  los  hombres  de  buena  voluntad  deben,  por  lo 
tanto,  encaminarse  a  la  obtención  de  principios  sólidos  que  sirvan  de 
base  de  sustentación  a  una  paz  orgánica. 

Ahora  bien,  esa  paz  orgánica,  como  llevo  dicho  anteriormente, 
no  podrá  ser  más  que  el  resultado  de  un  convenio  justo  y  equilibra- 
do entre  los  países  americanos ;  en  ese  convenio  deben  quedar  garan- 
tizados tanto  los  intereses  racionales  de  los  Estados  Unidos  como  la. 
libertad  y  la  autonomía  efectivos  de  los  países  latinoamericanos. 

Los  países  latinoamericanos  podrían  comprometerse  hasta  a  cum- 
plir con  algunos  de  los  postulados  de  la  Doctrina  Monroe,  pero  siem- 
pre que  los  Estados  Unidos  garanticen  en  forma  real  y  material  la 
independencia  y  soberanía  de  ellos. 

No  cabe  la  menor  duda  que  los  Estados  Unidos  obran  conforme 
a  un  impulso  netamente  biológico,  cuando  pretenden  que  no  haya  po- 
tencias asiáticas  o  europeas  que  se  apoderen  de  grandes  extensiones 
territoriales  en  la  América,  toda  vez  que  eso  equivaldría  a  que  los 
Estados  Unidos  se  resignaran  a  tener  el  enemigo  en  casa,  es  decir,  al 
cuartel  general  de  operaciones  en  su  contra,  dentro  de  sí  mismos,  pero 
tampoco  cabe  la  menor  duda  de  que  los  intentos  efectuados  periódica- 
mente por  los  países  latinos  de  América,  para  crear  intereses  a  los 
ciudadanos  o  subditos  de  potencias  europeas  o  asiáticas,  obedecen  a  un 
sentimiento  de  defensa  natural,  pues  sólo  de  esta  manera  algunos  de 
dichos  países  han  logrado  controlar  en  parte  la  absorbente  influencia 
norteamericana  y  poner  un  valladar  al  imperialismo  de  las  clases 
plutócratas  de  allende  el  Bravo. 

Efectuándose  los   fenómenos   internacionales  de  América  dentro 
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de  este  círculo  vicioso,  ha  resultado  que,  a  mayor  deseo  de  los  países 
latinos  por  buscar  el  acercamiento  de  fuerzas  controladoras  del  po- 
derío norteamericano,  han  respondido  los  Estados  Unidos  con  una 
mayor  intransigencia  para  respetar  la  soberanía  de  dichos  países,  y  de 
herida  en  herida  inferidas  al  amor  nacional,  de  atentado  en  atentado 
contra  los  derechos  que  la  NATURALEZA  otorgó  a  todos  los  seres, 
de  suspicacia  en  suspicacia  y  de  recelo  en  recelo,  las  relaciones  de  los 
pueblos  americanos  han  llegado  a  un  grado  de  tensión  tal,  que  poco 
se  necesita  para  que  se  rompan. 

¿Cómo  hacer  cesar  ese  estado  de  mala  inteligencia  y  de  zozobra 
constante?  Por  parte  de  los  Estados  Unidos,  abandonando  su  actitud 
despótica  y  despreciativa  hacia  los  países  latinos ;  sacrificando  esa  pe- 
tulante confianza  en  sus  elementos  de  fuerza  material;  meditando  en 
que  todos  los  pueblos  tienen  derecho  a  vivir  y  que,  tarde  o  temprano, 
cada  uno  de  ellos  llega  al  momento  de  su  decadencia.  En  ese  momen- 
to, cuando  un  pueblo  ha  sabido  ser  justo  y  bueno  en  su  apogeo,  deja 
tras  de  sí  una  estela  de  amor;  pero  cuando  ha  abusado  de  tal  apogeo, 
siembra  odios,  deseos  de  venganza,  ansias  reivindicadoras  que  se  aba- 
ten sobre  él  con  la  furia  de  un  huracán. 

Por  parte  de  los  países  latinos,  fortificándose  por  medio  de  la 
unión,  no  apartando  su  vista  del  porvenir,  por  pavoroso  que  él  pa- 
rezca, y  deseando  obtener  la  fuerza  necesaria  para  hacer  que  se  les 
tome  en  consideración  y  no  se  disponga  de  sus  destinos  como  de  los 
de  naciones  conquistadas. 

Insisto  en  que,  si  tanto  los  Estados  Unidos  como  los  países  de 
origen  latino  de  América  tienen  un  momento  de  reflexión  serena  y  ha- 
cen caso  omiso  de  prejuicios  y  de  torpes  errores,  podrán  llegar  fácil- 
mente a  una  ENTENTE  verdadera  y  fecunda  en  prosperidad  y  bien- 
estar para  todas  las  naciones  del  Continente. 

Esa  Entente  debería  tener  por  bases  indestructibles,  los  siguien- 
tes postulados: 

"Los  pueblos  de  América  reconocen  que  todos  los  países  son 
iguales. 

"Por  consecuencia,  declaran  estar  firmemente  decididos  a  mante- 
.ner  los  principios  expresados  a  continuación: 

"Todos  ellos  respetarán  mutua  y  escrupulosamente  sus  institucio- 
nes, sus  leyes  y  su  soberanía. 

"Ningún  país  intervendrá,  en  ninguna  forma  ni  por  ningún  mo- 
tivo, en  los  asuntos  interiores  de  otro. 
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"El  principio  universal  de  "no-intervención"  será  la  base  de  sus 
relaciones  diplomáticas. 

"Ningún  individuo  deberá  pretender  una  situación  mejor  que  la 
de  los  ciudadanos  del  país  adonde  va  a  establecerse,  ni  hará  de  su 
calidad  de  extranjero  un  titulo  de  protección  o  de  privilegio. 

"Ante  la  soberania  del  país  en  que  se  hallen,  nacionales  y  extran- 
jeros deberán  ser  iguales. 

"Los  pueblos  de  América  procurarán  uniformar  sus  legislacio- 
nes, aboliendo  las  distinciones  por  causa  de  nacionalidad,  excepto  en 
lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  la  soberanía." 

Estos  postulados  de  la  "Doctrina  Carranza,"  que  transcribí  en 
otro  capítulo,  pero  que  juzgo  de  gran  oportunidad  repetir  aquí,  cons- 
tituyen indudablemente  el  programa  más  completo,  más  racional, 
más  justo  para  la  obtención  de  la  paz  orgánica  de  nuestro  continente. 

Como  resultado  de  los  tres  primeros,  que  se  relacionan  con  la 
"no-intervención,"  la  confianza  renacería  entre  todas  las  nacionali- 
dades débiles,  y  la  fraternidad  de  éstas  con  los  ciudadanos  de  fuertes 
potencias  no  estaría  amagada  por  el  recelo  de  aquellos  ante  la  pers- 
pectiva de  algún  atentado  contra  la  soberanía  de  sus  naciones. 

En  vez  de  que  las  actividades  y  las  inteligencias  de  los  ciudada- 
nos de  pequeñas  naciones  se  engolfaran  en  la  confección  de  planes 
para  la  defensa  de  su  soberanía  ante  los  probables  atentados  de  los 
fuertes,  nacería  un  hermoso  esfuerzo  procomunal  de  toda  la  América 
para  hacer  que  llegara  al  apogeo  de  la  civilización. 

Como  consecuencia  de  los  otros  postulados,  se  destruiría  la  justa 
prevención  con  que  ahora  ven  los  países  latinos  el  establecimiento  de 
negociaciones  norteamericanas  en  sus  territorios,  pues  como  una  lar- 
ga experiencia  y  la  fuerza  tremenda  de  hechos  consumados  han  ve- 
nido a  enseñar  a  las  repúblicas  latinoamericanas  que  la  mayor  parte 
de  sus  conflictos  y  la  causa  primordial  de  los  atentados  de  que  han 
sido  víctimas  residen  esencialmente  en  la  defensa  de  los  intereses 
mercantilistas  de  tal  o  cual  negociación,  de  tal  o  cual  potentado  ex- 
tranjero, juzgan  que  el  establecimiento  de  empresas  norteamericanas 
es  como  el  principio,  como  la  base  para  nuevos  atentados  y  nuevos 
conflictos. 

Ya  he  hecho  referencia  a  uno  de  los  pasajes  más  dolorosos  de 
nuestra  historia  nacional — el  relacionado  con  la  intervención  france- 
sa— ;  pero  debo  añadir  que  todos  los  atentados  cometidos  contra 
nuestra  soberanía,  así  como  aquellos  de  que  han  sido  víctimas  otros 
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países  hermanos,  tienen  una  semejanza  extraordinaria  con  el  mencio- 
nado por  mí  en  este  libro.  Siempre  ha  visto  la  América  Latina  el 
mismo  triste  y  denigrante  espectáculo  bosquejado  por  don  Matías 
Romero  en  la  nota  de  Mr.  Seward,  alguno  de  cuyos  párrafos  trans- 
cribí en  su  oportunidad;  siempre  ha  sido  testigo  de  la  insolencia  y  la 
intemperancia  de  los  negociantes  extranjeros  que,  tras  de  ser  acree- 
dores a  una  cariñosa  hospitalidad,  tras  de  conseguir  rápida  y  fácil- 
mente una  fortuna,  no  quieren  sufrir  una  sola  de  las  consecuencias 
provenidas  de  desarreglos  o  disturbios  interiores  del  país  en  que  se 
han  enriquecido,  y  hacen  de  su  título  de  extranjería  un  diploma  de 
privilegio;  siempre  ha  contemplado  el  repugnante  espectáculo  de  que 
los  acorazados,  las  bayonetas,  los  cañones  estén  listos  para  ir  a  defen- 
der las  reclamaciones  generalmente  injustas  y  usurarias  de  cualquier 
traficante  extranjero. 

El  día  en  que  el  extranjero  vaya  a  los  países  débiles  con  el  pro- 
pósito firme  y  deliberado  de  sufrir  las  penalidades  lo  mismo  que  com- 
parte el  bienestar  de  los  naturales ;  el  día  en  que  sepa  que  no  hay 
máquinas  de  guerra  que  respalden  sus  reclamaciones  injustas ;  el  día 
en  que  comprenda  que,  si  disfruta  de  las  garantías  que  las  leyes  otor- 
gan a  los  ciudadanos  de  un  país,  justo  es  que  se  halle  sujeto  a  las 
mismas  eventualidades  que  éstos,  las  guerras,  las  intervenciones,  la 
tirantez  de  relaciones  habranse  alejado  más  y  más. 

Los  postulados  de  la  "Doctrina  Carranza"  abarcan,  pues,  los  más 
trascendentales  y  definitivos  problemas  de  la  América  ellos;  son 
el  más  eficaz  programa  pacifista,  y  en  su  esencia  se  percibe  un 
quieto  y  alto  espíritu  de  justicia,  al  mismo  tiempo^  que  un  profundo 
conocimiento  práctico  de  nuestra  historia,  de  la  historia  de  la  Amé- 
rica Latina  y  de  los  males  que  afligen  a  todos  los  países  de  este  con- 
tinente. 

Por  tal  razón  juzgo  que,  llegado  el  día  anhelado  en  que  los  fuer- 
tes tengan  el  momento  de  clarividencia  necesaria  para  comprender 
que  los  viejos  sistemas  diplomáticos  son  ya  inaplicables  al  momento 
actual  y  que  el  porvenir  de  la  humanidad  seguirá  envuelto  en  san- 
grientas sombras,  si  se  insiste  en  mantenerlos  incólumes,  la  "Doctri- 
na Carranza"  tendrá  que  servir  de  base  al  convenio  que  celebren  to- 
dos los  pueblos  de  la  América,  para  garantizar  de  una  manera  estable 
su  progreso  y  la  fraternidad  que  entre  todos  debe  existir. 

Pero  si  desgraciadamente  los  fuertes  persisten  en  sus  propósitos 
de   seguir  disponiendo  de  los  destinos   de  toda  la  América,   sin  que 
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nadie,  más  que  el  derecho  de  la  fuerza  bruta  los  autorice  para  ello; 
si  las  doctrinas  puestas  en  vigor  por  la  ley  del  más  fuerte  siguen  pre- 
dominando; si  siguen  normando  la  conducta  de  los  diplomáticos  nor- 
teamericanos los  viejos  prejuicios  que  hacen  del  ciudadano  de  un 
país  fuerte  algo  asi  como  una  persona  sagrada  ante  las  leyes  del  país 
en  que  va  a  enriquecerse;  si  los  elementos  de  guerra  de  que  pueden 
disponer  las  potencias  siguen  constituyendo  un  medio  de  respaldar 
las  insolentes  reclamaciones  de  traficantes  extranjeros  en  países  que 
no  pueden  disponer  de  tales  elementos,  el  porvenir  de  la  América  se- 
guirá presentándose  como  una  pavorosa  y  sangrienta  interrogación. 
De  cualquier  modo,  LA  UNIDAD  LATINOAMERICANA  es 
el  m.étodo  más  efectivo  que  pueden  adoptar  los  países  indolatinos  para 
MEJORAR  SU  PORVENIR,  pues  por  medio  de  ella  lograrán  O 
HACERSE  TOMAR  EN  CONSIDERACIÓN  POR  LOS  QUE 
HOY  PARECEN  DESPRECIARNOS  A  CAUSA  DE  NUESTRA 
INFERIORIDAD  MATERIAL,  o  si  los  destinos  de  ellos  son  tales 
que  no  pueden  evitarse  de  pagar  doloroso  tributo  al  dios  sangriento  y 
feroz  de  las  batallas,  LOS  ACONTECIMIENTOS  NO  LOS  PIA- 
LLARAN  TAN  DESPREVENIDOS  Y  ENDEBLES. 


CAPITULO  XVI 

La  pojilica  g'cl  señor  Carranza 

es  un  ejemplo  para  la  América  Latina. 

El  presente  capítulo,  estoy  segura,  va  a  provocar  las  protestas  y 
los  desahogos  de  los  espíritus  que,  atentos  a  hacer  arma  política  del 
momento  de  los  incidentes  más  reveladores  de  alteza  de  miras  y  de 
justicia,  han  querido  usar  como  ataques  furibundos  a  la  admxinistra- 
ción  emanada  del  magno  movimiento  revolucionario  Constituciona- 
lista. 

Ya  dije  en  el  liminar  de  esta  obra,  que  pretendo  escribir  no  sólo 
para  este  instante  de  la  vida  de  la  humanidad,  sino  que  mis  aspira- 
ciones van  más  alta,  más  noblemente  dirigidas :  espero  que  mi  obra 
sobreviva  y  entonces,  cuando  las  pasiones  se  hayan  aquietado,  cuando 
las  ambiciones  y  las  envidias  hayan  dejado  al  espíritu  de  inquisición 
serena  y  reposada,  se  comprenderá  que  no  peco  de  hiperbólica,  ni  me 
guía  una  adulación  inconsciente,  al  bosquejar  encomiásticamente  la 
obra  efectuada  por  don  Venustiano  Carranza  en  el  orden  internacio- 
nal, obra  que  constituye,  a  no  dudarlo,  una  lección  magnífica  que  será 
aprovechada  por  los  países  débiles  para  hacer  respetar  su  soberanía 
y  sus  derechos. 

Para  analizar  mejor  el  mérito  que  la  política  internacional  se- 
guida por  el  señor  Carranza  tiene,  es  preciso  fijar  nuestra  atención 
en  el  estado  precario  y  angustioso  por  el  cual  ha  atravesado  su  ad- 
ministración. 

Habiendo  sido  monopolizadas,  desde  lejanos  tiempos,  todas  nues- 
tras fuentes  de  riqueza  por  mercaderes  interiores  y  exteriores,  pose- 
yendo las  clases  conservadoras  todos  los  hilos  de  las  finanzas  y  de  la 
política,  fácil  ha  sido  para  ellos  declarar  y  llevar  a  cabo  una  guerra 
financiera  sin  cuartel  al  gobierno  emanado  de  la .  Revolución  Consti- 
tucionalista,  obligando  al  señor  Carranza  a  proporcionarse  elementos 
de  vida  por  medios  radicales,  ya  que  los  traficantes  se  han  encerrado 
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en  una  politica  de  intransigencia,  pues  cada  medida  de  dicho  Gobierno 
ha  dado  origen  a  las  más  desatentadas  e  injustas  protestas  y  a  las  más 
intrincadas  y  malévolas  maquinaciones,  a  consecuencia  de  las  cuales 
ha  peligrado  en  más  de  una  ocasión  el  honor  nacional  y  la  indepen- 
dencia de  nuestra  Patria. 

Los  hombres  del  pasado  régimen  creyeron  que  con  repetir  los 
acontecimientos  históricos  sucedidos  en  otra  época,  lograrían  read- 
quirir  el  predominio  que  para  siem_pre  les  ha  arrebatado  la  revolución 
encabezada  por  el  señor  Carranza.  Esos  señores  se  dijeron:  en  Mé- 
xico los  caudillos  más  radicales  se  han  tornado  en  instrumentos  in- 
condicionales de  los  vencidos  a  trueque  de  no  conservar  el  Poder  y 
de  no  solidificar  sus  sistemas  de  Gobierno. 

El  último  ejemplo  histórico  en  que  podían  apoyar  su  tesis,  lo  dio 
el  mismo  general  Díaz,  quien,  odiado,  repudiado,  hostilizado  por  el 
Partido  Lerdista,  que  lo  componía  la  llamada  aristocracia  mexicana, 
no  tuvo  más  remedio  que  abandonar  a  sus  antiguos  partidarios,  des- 
prenderse de  los  soldados  que  abnegadamente  lo  habían  seguido  en 
sus  malaventuras  revolucionarias  para  celebrar  un  pacto  con  los  hom- 
bres del  lerdismo  a  cuyo  frente  se  hallaba  ocasionalmente  el  fundador 
del  "Partido  Científico,"  don  Manuel  Romero  Rubio.  Dicho  pacto 
fué  como  la  entrega  incondicional  del  porfirismo,  pues  los  soldados 
porfiristas,  valientes,  hábiles,  invencibles  en  los  campos  de  batalla, 
carecían  por  completo  de  las  dotes  de  intriga,  de  la  experiencia  en  los 
embrollos  de  una  política  casera  en  la  que  eran  potencias  cada  uno 
de  los  representantes  del  Partido  que  habían  combatido  victoriosa- 
mente. 

El  general  Díaz,  en  sus  últimos  años  de  gobierno,  distaba  mucho 
de  ser  un  verdadero  dictador;  el  general  Díaz  no  era  más  que  la  figu- 
ra decorativa ;  no  era  más  que  el  santón,  por  decirlo  así,  que  ocul- 
taba a  los  verdaderos  dueños  de  los  destinos  nacionales ;  el  general 
Díaz  había  abdicado  por  completo  de  su  mando,  para  dejarlo  en  ma- 
nos de  un  grupo  de  hombres  que,  odiándolo  cordialmente,  comprendía, 
sin  embargo,  que  su  situación  no  podía  ser  más  envidiable,  puesto  que 
usaban  del  poder  sin  tener  ninguna  de  las  responsabilidades  de  éste, 
no  siendo  el  general  Díaz  más  que  el  editor  responsable  de  los  actos 
de  la  plutocracia. 

Así,  los  reaccionarios  imaginaron  que  el  señor  Carranza,  una 
vez  elevado  al  Gobierno,  y  ya  que  los  intentos  efectuados  por  ellos 
para  vencerlo  en  los  campos   de  batalla  habían   resultado  infructuo- 
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SOS,  tenía  que  seguir  el  precepto  de  Maquiavelo :  "El  príncipe  que  lle- 
ga al  poder  por  la  fuerza  de  una  revolución,  debe  apoyarse  en  el  ele- 
mento vencido  para  poder  conservar  dicho  poder." 

De  allí  la  constante  y  ruda  labor  de  los  reaccionarios  encaminada 
a  provocar  tal  número  de  dificultades  y  de  tropiezos  al  Gobierno 
Constitucional  del  señor  Carranza,  que  éste,  sacrificando  los  ideales 
que  le  habían  servido  de  bandera  de  combate,  haciendo  caso  omiso 
de  la  sangre  derramada  en  aras  de  esos  ideales,  atendiendo  sólo  a  la 
idea  de  cimentar  sobre  bases  firmes  su  gobierno,  llamara  en  su  auxi- 
lio a  los  vencidos  de  ayer. 

Grande  ha  sido  el  despecho  de  quienes  tales  fines  perseguían, 
pues  la  inflexibilidad  del  señor  Carranza,  su  idiosincracia  que  no  sabe 
de  líneas  curvas  y  caminos  tortuosos,  su  política  franca,  sincera,  rec- 
tilínea, ha  venido  a  producirles  un  hondo  desencanto. 

Entonces  todos  los  esfuerzos  se  han  encaminado  a  derrocarlo  a 
toda  costa;  se  ha  armado  de  nuevo  el  brazo  de  los  lasquenetes  y  aun 
se  ha  pretendido  corromper  el  corazón  de  los  mJsmos  servidores  de  la 
causa  libertaria.  Es  digno  de  satisfacer  el  ánimo  de  los  que  amamos 
sinceramente  a  nuestra  Patria — y  creemos,  con  fe  de  convencidos,  en 
la  grandeza  de  sus  futuros  destinos — el  hecho  de  que  las  voces  pér- 
fidas de  los  eternos  corruptores  de  las  más  limpias  conciencias,  hayan 
sido  desoídas  en  esta  ocasión  por  los  soldados  constitucionalistas  y 
que,  el  cuartelazo,  la  traición,  la  asonada  sean  vistos  con  horror  por 
los  principales  paladines  del  movimiento  constitucionalista. 

De  cualquier  modo,  la  situación  del  gobierno  del  señor  Carranza 
no  ha  podido'  ser  más  aflictiva  y  angustiosa,  y  se  ha  necesitado  de  esa 
fuerza  moral  incomparable  que  este  hombre  posee,  para  salvar  las 
instituciones  y  la  estabilidad  de  la  Revolución  hecha  Gobierno,  pues 
ni  el  propio  Presidente  don  Benito  Juárez,  acosado  por  sus  enemi- 
gos políticos  y  por  el  triunfo  momentáneo  de  los  partidos  del  lla- 
mado Imperio,  a  pesar  de  haberse  visto  obligado  al  histórico  éxodo 
que  hizo  al  Norte  de  la  República,  atravesó  por  momentos  más  difí- 
ciles que  don  Venustiano  Carranza,  supuesto  que,  cuando  menos, 
contaba  con  la  ayuda  moral  de  alguna  fuerza,  siempre  peligrosa  para 
la  República,  la  cual  ha  sido  hosca  para  el  señor  Carranza,  debido 
precisamente  a  la  inflexibilidad  en  las  decisiones  que  toma. 

Al  enorme  poder  financiero  y  comercial  de  los  hombres  enemi- 
gos de  la  Revolución,  quienes  como  he  dicho,  no  han  descansado  un 
solo  instante  para  llevar  a  cabo  una  guerra  encarnizada  y  cruel  contra 
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el  Gobierno  actual,  hay  que  añadir  el  desequilibrio  natural  que  trae 
consigo  todo  movimiento  armado,  y  más  cuando  éste  lleva  ocho  años 
de  encontrarse  en  periodo  álgido.  Además,  los  sistemas  establecidos 
desde  tiempos  inmemoriales  eran  ya  de  por  si  productores  de  una 
gran  falsía  de  posición  económica  de  México,  y  todos  estos  males 
han  tenido  que  agravarse  con  la  tremenda  conflagración  que  acaba 
de  experimentar  la  humanidad. 

Los  sistemas  financieros  dejados  por  Umantour  hacían  ya  inevita- 
ble una  formidable  crisis,  aun  cuando  el  país  hubiera  permanecido  en 
completa  calma  y  la  guerra  mundial  no  se  hubiera  declarado;  la  fa- 
mosa ''reforma  monetaria"  implanta,da  por  este  ministro  porfiriano 
ya  había  sido  causa  de  una  crisis,  años  antes  de  la  revolución  de  mil 
novecientos  diez,  y  cualquier  economista  que  no  esté  cegado  por  la 
pasión  política,  tendrá  que  confesar  que  los  problemas  económicos  de 
México  no  fueron  resueltos,  sino  solamente  aplazados  por  Liman- 
tour.  Las  instituciones  bancarias,  tal  como  estaban  establecidas,  cons- 
tituían el  negocio  más  leonino,  más  usurario  en  contra  de  los  intereses 
nacionales,  y  así  vem.os  que,  en  mil  novecientos  trece,  los  Bancos  de 
emisión  pudieron  convertirse  en  los  m.ás  eficaces  sostenedores  de  la 
usurpación  huertista. 

Nuestro  sistema  bimetalista  nos  mantenía  en  situación  de  que  el 
extranjero  pudiera  constantemente  extraer  nuestra  moneda,  cuya  ley, 
es  decir,  cuyo  valor  intrínseco  era  superior  al  de  gran  parte  de  la  mo- 
neda extranjera,  no  obstante  lo  cual  nosotros  teníamos  que  pagar 
una  diferencia  de  cambio  irritante ;  instituciones  que  debieran  haber 
servido  para  fomentar  el  desarrollo  de  nuestra  agricultura,  de  nues- 
tro comercio  y  de  nuestra  industria,  no  eran  más  que  casas  de  em- 
peño en  las  que  un  grupo  de  privilegiados  imponía  las  más  infames 
condiciones  a  quienes  tenían  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos,  y  en 
este  orden  todo  el  andamiaje  de  la  administración  porfirista  descan- 
saba sobre  sistemas  de  tal  manera  endebles,  qtie  cualquiera  racha  de 
vientecillo  lo  hubiera  echado  por  tierra. 

Por  otra  parte,  la  odiosidad  de  la  burguesía  que,  acostumbrada 
a  vivir,  más  bien  dicho,  a  vegetar  en  un  "dolce  farniente"  de  abyec- 
ción, durante  largo  tiempo,  se  ha  sentido  herida  en  la  parte  más  noble 
de  su  organismo:  en  el  estómago,  por  los  disturbios  naturales  de  toda 
revolución,  constituyendo  otro  de  los  puñales  clavados  en  el  corazón 
del  Gobierno  Constitucional  del  señor  Carranza,  y  finalmente,  las  am- 
biciones  desordenadas   de   algunos   entes   amorales   que  creyeron   en- 
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contrar  en  la  Revolución  un  motivo  para  satisfacer  bestiales  instintos 
y  que,  por  consiguiente,  ponen  todo  su  empeño  en  que  el  estado  anár- 
quico del  país  no  cese  por  completo,  ha  sido  causa  de  que  dicho  Go- 
bierno se  haya  visto,  más  de  una  vez,  en  situación  bastante  apurada. 

Pasma,  por  lo  tanto,  que  el  señor  Carranza,  en  tales  condiciones, 
haya  tenido  el  espiritu  limpio,  el  cerebro  despejado  para  fijarse  en 
problemas  más  hondos  y  trascendentales  que  los  del  momento. 

.  Es  indudable  que  si  el  señor  Carranza  hubiera  transigido  en  todo 
y  por  todo  con  las  pretensiones  de  algunas  cancillerías  extranjeras, 
hace  tiempo  que  el  país  se  encontraría  perfectamente  pacificado,  pero 
el  señor  Carranza  entonces  no  hubiera  sido  lo  que  es :  UN  SÍMBOLO 
DE  LA  AMERICA  LATINA. 

Asi  que,  no  obstante  insinuaciones  sanchopancescas,  lo  hemos 
visto,  en  todos  los  actos  de  su  vida  política,  mantener  la  invulnera- 
bilidad  de  sus  principios  y  sostener  muy  alto  el  pendón  de  la  libertad 
real  y  efectiva  de  los  países  latinoamiericanos. 

Durante  la  guerra  mundial,  no  faltaron  consejeros  que,  con  cri- 
terio absolutamente  utilitario,  le  hicieran  ver  las  ventajas  de  tomar 
una  participación  activa  en  ella;  al  señor  Carranza  le  hubiera  basta- 
do indudablemente,  siguiendo  tales  consejos,  enviar  unos  cuantos 
millares  de  mexicanos  a  exponer  sus  vidas  por  una  causa  que.no  sen- 
tían, para  que  el  apoyo  de  poderosos  vecinos  le  hubiera  sido  impar- 
tido en  forma  tal,  que  a  la  fecha  no  tendría  problema  militar  alguno 
que  resolver  en  contra  de  los  alteradores  del  orden  público;  pero  el 
señor  Carranza  comprendió  su  papel;  se  dio  cuenta  de  que  él  no  era 
el  arbitro  de  los  destinos  nacionales,  sino  que  debía  ser  el  mandante 
de  la  voluntad  popular,  toda  vez  que  la  opinión  pública  repugnaba 
tomar  parte  en  una  guerra  cuyo  final  no  afectaba  en  lo  más  mínimo 
sus  intereses,  y  el  señor  Carranza,  por  encima  de  todas  las  perfidias, 
de  todas  las  amenazas,  de  todos  los  lazos  que  se  le  tendieran,  prefirió 
exponer  la  estabilidad  de  su  gobierno  a  hacer  transacciones  indecoro- 
sas y  que  comprometieran  el  honor  nacional. 

El  señor  Carranza,  representando  un  gobierno  debilitado  por  la 
guerra  civil,  carente  de  los  elementos  y  de  los  intereses  creados  con 
que  contaron  pretéritas  dictaduras,  no  ha  cejado  un  solo  momento 
€n  su  actitud  gallarda  y  enérgica  en  casos  como  el  relativo  a  la  "ex- 
pedición punitiva." 

El  señor  Carranza,  fiel  a  la  esencia  de  su  DOCTRINA,  ha  man- 
tenido impertérrito  los  preceptos  constitucionales  que  la  voluntad  so- 
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berana  del  pueblo,  por  medio  de  sus  representantes,  quiso  consignar 
en  nuestra  Carta  Magna,  e  inútil  ha  sido  que  la  voz  de  los  potentados 
le  brinde  halagadoras  promesas  de  ayuda  pecuniaria,  pues  el  señor 
Carranza  se  ha  atenido  a  lo  expresado  por  la  voluntad  del  pueblo  y 
nada  lo  ha  hecho  cejar  en  su  respeto  a  la  ley. 

No  hace  mucho  que  un  detalle  hábilmente  explotado  por  los  ene- 
migos apasionados  del  señor  Carranza,  sirvió  para  poner  de  manifies- 
to la  inflexible  energía  del  Presidente  de  mi  país :  la  cancillería  de 
una  potencia  vencedora  en  la  pasada  guerra,  giró  una  circular  a  todos 
los  departamentos  de  Estado  del  mundo,  notificando  que  los  bienes 
alemanes  quedaban  sujetos  a  una  especie  de  embargo.  La  mayor  parte 
de  dichos  departamentos  de  Estado  se  conformó  con  dejar  pasar 
desapercibido  o  contestar  servilmente  la  nota  de  la  potencia  aludida. 
El  señor  Carranza,  en  nota  sencilla,  concreta,  pero  plena  de  patrio- 
tismo y  de  justicia,  expresó  su  voluntad  IRREVOCABLE  de  no 
tomar  en  consideración  tales  pactos  que  son  inusitados  en  la  historia 
del  Derecho  Internacional,  manifestando  que  México  era  un  país  libre, 
en  donde  los  extranjeros  gozan  de  las  garantías  que  les  otorgan  nues- 
tras leyes  y  que  no  habiendo  en  éstas  precepto  alguno  que  sancionara 
un  acto  atentatorio  contra  los  subditos  del  país  vencido  en  guerra, 
nuestro  gobierno  no  tomaría  medida  alguna  que  se  encaminara  a 
colaborar  en  tal  atentado. 

Y  por  último,  para  no  señalar  más  que  hechos  salientes  de  la 
energía  y  firmeza  de  principios  que  han  normado  la  conducta  interna- 
cional deh  Gobierno  mexicano,  bajo  la  egida  del  señor  Carranza,  hay 
que  hacer  notar  el  acontecimiento  de  que  solo  la  voz  de  nuestro  Pre- 
sidente se  ha  elevado  en  son  de  protesta  contra  la  adopción  que  la 
Liga  de  Naciones  hizo  de  la  Doctrina  Monroe. 

Con  estos  hechos  históricos  citados  hasta  aquí,  basta  para  pro- 
bar lo  que  he  expresado  en  el  principio  de  este  capítulo:  que  don  Ve- 
nustiano  Carranza  ha  dado  un  alto  y  noble  ejemplo  a  la  América 
Latina  y  a  todos  los  países  débiles  en  general,  pues  ha  demostrado 
con  ello  que  no  son  necesarios  grandes  elementos  de  guerra,  ni  un 
abrumador  poderío  comercial  para  defender  los  fueros  y  la  inviola- 
bilidad de  los  principios  adoptados  por  pequeñas  naciones. 

Es  un  espectáculo  digno  de  un  canto  el  que  presenta  México  en 
el  actual  momento :  débil,  pobre,  azotado  por  la  guerra  civil,  ensan- 
grentado por  los  feroces  instintos  o  por  las  torpes  ambiciones  de  al- 
gunos malos   hijos  suyos,  defendiendo  ante  el  poderío  de  todas   las 
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grandes  potencias  del  mundo  su  soberanía  y  su  verdadera  indepen- 
dencia. 

Y  es  que  en  el  alma  del  señor  Carranza  hay  la  fortaleza  que  pro- 
duce un  carácter  templado  en  las  luchas  por  el  ideal;  es  que  el  señor 
Carranza  representa  las  nobles  cualidades  de  una  raza  DIGNA  Y 
ALTIVA. 

Si  la  alevosía,  el  atropello,  el  empuje  de  la  fuerza  bruta  se  aba- 
tieran sobre  el  Gobierno  mexicano;  si  al  fin  las  intrigas  y  las  perfi- 
dias de  los  traficantes  del  honor  nacional  hallaren  eco  en  el  corazón 
de  los  proceres  de  las  grandes  potencias ;  si  a  los  horrores  de  la  gue- 
rra civil  viniera  a  añadirse  la  infamia  de  un  atentado  a  nuestra  so- 
beranía, el  señor  Carranza  tiene  derecho  a  aspirar  a  caer  sobre  su 
escudo,  como  gladiador  romano.  De  él  no  podrá  decirse  que  las  con- 
veniencias políticas,  que  el  afán  de  prolongar  su  dominio,  que  la  am- 
bición de  perpetuarse  en  el  poder  o  el  deseo  de  rehuir  la  lucha,  lo 
hayan  echo  flaquear  un  momento  en  los  lincamientos  de  conducta  que 
él  mismo  se  ha  marcado;  los  principios  que  en  ocasiones  solemnes 
esbozara  como  promesas  consoladoras  y  santas  a  la  faz  de  las  nacio- 
nes latinoamericanas,  están  incólumes  y  la  mano  vigorosa  de  este 
caudillo  ha  sabido  mantener  en  alto  la  bandera  de  la  libertad  y  de  la 
justicia  universales  contra  todos  los  embates  huracanados  de  la  fuerza 
material. 

El  principio  de  que  todos  los  países  son  iguales,  que  todos  deben 
respetar  mutua  y  escrupulosamente  sus  Leyes,  su  Soberanía  y  sus 
instituciones,  ha  sido  celosamente  defendido  aun  a  costa  de  peligros 
serios  y  a  consecuencia  de  los  cuales  han  estado  a  punto  de  naufragar 
la  estabilidad  y  el  consolidamiento  del  Gobierno. 

De  esta  manera,  el  señor  Carranza  ha  predicado  con  el  ejemplo; 
ha  sido  el  primer  observador  fiel  y  constante  de  su  DOCTRINA,  y 
es  así  como  ha  puesto  de  manifiesto  ante  la  faz  del  mundo  que  la  de- 
bilidad material  de  un  pueblo  puede  ser  suplida  ventajosamente  por 
su  gran  fortaleza  moral. 


CAPITULO  XVII 


Carranza  y  Wilson. 

Las  naciones,  lo  mismo  que  los  hombres,  deben  ser  juzgados  por 
sus  hechos.  La  seriedad  en  los  contratos,  la  justicia  en  las  decisiones 
y,  sobre  todo,  la  consecuencia  con  las  resoluciones  tomadas,  son  los 
signos  que  caracterizan. a  un  país  y  que  lo  hacen  ser  considerado  como 
culto  o  inculto,  como  digno  de  figurar  en  el  catálogo  de  los  pueblos 
civilizados  o  como  merecedor  únicamente  de  estar  al  lado  de  las  agru- 
paciones humanas  como  la  Patagonia  o  el  Senegal.  Tales  ideas  fueron 
despertadas  en  mi  cerebro  al  leer  viejas  crónicas  de  asuntos  que,  aun- 
que se  desarrollaron  hace  ya  algún  tiempo,  no  han  pasado  de  oportu- 
nidad. 

Deseosa  de  documentarme  seriamente  sobre  la  manera  de  juz- 
garse— en  el  país  que  se  encuentra  al  Norte  del  Bravo — nuestra  polí- 
tica interior,  me  puse  a.  leer  crónicas  trasnochadas,  y  en  no  sé  qué 
periódico  me  encontré  con  un  reportazgo  sobre  la  recepción  hecha  en 
Washington  a  nuestro  embajador,  señor  Bonillas.  El  cronista,  con  el 
estilo  vulgar  con  que  se  escribe  toda  clase  de  notas,  cuenta  cómo  fué 
recibido  el  representante  mexicano;  da  crónica  de  las  fórmulas  pro- 
tocolarias con  que  se,  llevó  a  cabo  el  acto  de  presentación  del  diplomá- 
tico, y  después  transcribe  íntegros  el  discurso  de  éste  y  la  contestación 
del  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Y  de  esta  última  pieza  político-literaria  es  de  la  que  pienso  ocu- 
parme en  este  capítulo  de  mi  libro,  porque  pinta,  de  una  manera 
bastante  clara,  la  consecuencia  y  la  inconsecuencia  que  se  observa 
en  la  manera  de  ser  política  de  los  mandatarios  de  dos  pueblos  veci- 
nos :  de  Carranza  y  de  Wilson. 

El  primero,  desde  hace  ya  cerca  de  cuatro  años,  decía  en  su  his- 
tórico discurso  pronunciado  en  Matamoros  en  diciembre  de   1915   y 
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refiriéndose  a  los  trabajos  de  orden  sociológico  que  tenía  que  empren- 
der la  falange  revolucionaria: 

'Xa  lucha  nuestra  será  el  comienzo  de  una  lucha  universal  que 
dé  paso  a  una  era  de  justicia  en  que  se  establezca  el  principio  del 
respeto  que  los  pueblos  grandes  deben  tener  por  los  pueblos  débiles. 
Deben  ir  acabando,  poco  a  poco,  todos  los  exclusivismos  y  todos  los 
privilegios,  EL  INDIVIDUO  QUE  VA  DE  UNA  NACIÓN  A 
OTRA,  DEBE  SUJETARSE  EN  ELLA  A  LAS  CONSECUEN- 
CIAS, Y  NO  DEBE  TENER  MAS  GARANTÍAS  NI  MAS  DE- 
RECHOS QUE  LOS  QUE  TIENEN  LOS  NACIONALES." 

Y  el  gobierno  presidido  por  el  señor  Carranza,  en  la  época  en 
que  pronunció  el  discurso  del  cual  he  desglosado  el  párrafo  anterior, 
solamente  Jefe  Supremo  del  movimiento  revolucionario,  y  en  la  ac- 
tualidad Presidente  Constitucional  de  la  Repúbhca  Mexicana,  ha  sido 
perfectamente  consecuente  con  la  afirmación  hecha  por  el  ex-leader 
del  movimiento  revolucionario  de  1913.  En  ningún  acto  político  o 
administrativo,  el  actual  mandatario  de  mi  país  se  ha  apartado  un 
solo  ápice  de  lo  expresado  en  su  discurso  de  Matamoros.  Las  leyes 
dictadas  hasta  hoy  a  este  respecto,  plegadas  se  encuentran  al  pensa- 
miento primordial  del  Presidente  Carranza,  quien  no  ha  transigido 
con  adulteraciones,  a  pesar  de  los  peligros  que  tal  conducta  le  ha  aca- 
rreado, a  pesar  de  las  tenebrosas  amenazas  que  le  han  hecho  pueblos 
que,  apoyados  en  su  poderío,  han  deseado  que  el  mandatario  mexica- 
no cambie  este  postulado  de  su  doctrina  que,  según  dichos  países,  la- 
cera los  intereses  de  sus  nacionales. 

¿Es  justa  la  manera  de  obrar  del  Presidente  Carranza?  ¿Es 
lógica?  ¿Es  prudente?  ES  HONRADA;  es  lo  único  que  de  ella  pue- 
do decir,  y  eso  basta ;  porque  los  directores  de  pueblos  deben  ser  antes 
que  todo  HONORABLES  para  que  sean  dignos  de  tener  la  confianza 
de  sus  gobernados.  Los  pueblos,  cuando  conocen  el  modo  de  sen- 
tir de  sus  prohombres,  ACEPTAN  O  RECHAZAN  éste;  pero  si  lo 
aceptan,  tienen  el  INALIENABLE  DERECHO  DE  EXIGIR  QUE 
LO  PROMETIDO  SE  TORNE  EN  REALIDAD,  porque  después 
de  ACEPTADO  Y  DEFENDIDO,  pasa  a  ser  NO  EL  PENSA- 
MIENTO DE  UN  LEADER,  SINO  LA  IDEA  DE  UN  PUEBLO 
ENTERO. 

Así  es  que  bien  ha  hecho  el  señor  Carranza  en  ser  consecuente 
con  lo  que  expresó  en  su  discurso  de  Matamoros ;  bien  ha  hecho  en  no 
ceder  a  extrañas  influencias  para  torcer  o  desfigurar  los  conceptos 
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substanciales  en  él  esbozados;  bien  ha  hecho  en  cristalizarlos  definiti- 
vamente en  los  capítulos  de  su  doctrina,  que  ya  conocen  mis  lectores 
por  haberme  ocupado  de  ella  en  capítulos  anteriores  de  este  libro. 

El  actual  mandatario  mexicano  obligado  está  a  ser  consecuente 
con  las  ideas  que  formaron  su  CREDO  revolucionario,  si  quiere  seguir 
gozando  de  la  confianza  de  sus  conciudadanos.  Sería  vergonzoso,  ri- 
diculo y  cobarde  que  el  actual  Presidente  de  la  República  falseara  los 
conceptos  expresados  por  el  Jefe  de  la  Revolución  que  encabezó  no  ha- 
ce más  de  seis  años,  y  a  la  cual  respondieron  entusiastamente  millares 
de  mexicanos,  defendiéndola  muchos  hasta  con  su  propia  vida. 

Así  es  que,  si  la  ecuanimidad  del  señor  Carranza  acarrea  peligros 
a  su  gobierno ;  si  la  consecuencia  con  las  ideas  que  normaron  su  con- 
ducta de  revolucionario  y  que  fueron  el  SÍMBOLO  que  distinguió 
a  sus  adeptos,  hoy  le  concitan  enemigos  y  le  traen  amenazas  de  los 
"Sylocks"  mundiales,  él  bien  hace  en  no  tomar  en  consideración  estos 
contratiempos  y  en  seguir  tranquilo  por  la  ruta  que  de  antemano  se 
había  trazado.  Tal  cosa  revela  a  un  hombre  de  carácter,  a  un  hombre 
lionrado,  a  un  hombre  que,  a  diferencia  del  dios  griego,  sólo  tiene  un 
ROSTRO  y  sólo  tiene  un  GUSTO. 

¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  actitud  del  señor  Carranza? 
¡Quién  sabe!  La  historia  de  la  humanidad  ha  sido  siempre  un  tejido 
de  infamias  y  de  perfidias  donde  no  por  cierto  han  alcanzado  el  laurel 
los  buenos,  pero  al  fin  y  al  cabo  la  honradez  se  impone  y  las  ideas 
.sanas  triunfan,  aunque  para  florecer  tengan  que  regarse  con  sangre 
y  con  lágrimas :  tal  la  doctrina  del  Nazareno. 

Así,  pues,  debemos  los  mexicanos  sentirnos  orgullosos  de  que 
nuestro  Primer  Magistrado  no  sea  un  maniquí  de  extraños  poderes, 
así  sean  éstos  aplastantes;  de  que,  en  medio  de  zozobras  y  de  angus- 
tias más  grandes  de  las  que  sufriera  el  Gran  Juárez,  no  ceje  y  haga 
que  se  respeten  sus  ideas  de  mandatario,  que  no  son  al  fin  sino  las 
ideas  de  sus  gobernados. 

i  Qué  diferencia  entre  el  modo  de  obrar  del  señor  Carranza  en 
este  sentido  y  el  del  actual  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América! 

Wilson,  el  preclaro  profesor  de  la  Universidad  de  Princeton, 
el  educador  de  pueblos,  el  profeta  de  las  libertades  mundiales,  decía 
en  el  discurso  de  recepción  hecho  a  nuestro  embajador  Bonillas,  refi- 
riéndose a  lo  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  deseaba  para  sus 
nacionales  de  parte  del  Gobierno  mexicano: 
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"Dar  a  los  ciudadanos  americanos  y  sus  propiedades  la  misma 
protección  y  aplicarles  la  misma  administración  de  justicia  que  son 
dadas  y  aplicadas  a  los  nacionales  o  a  los  ciudadanos  de  otros  países 
extranjeros.  Los  Estados  Unidos  no  pretenden  más,  ni  pueden,  na- 
turalmente, aceptar  menos." 

Y  bien,  ¿qué  otra  cosa  si  no  eso  exactamente  es  lo  que  ha  ofre- 
cido y  lo  que  está  cumpliendo  con  toda  honradez  el  señor  Carranza? 
¿Por  qué  pretender  que  los  ciudadanos  de  la  República  del  Norte 
gocen  prerrogativas  mayores  que  aquellas  que  se  imparten  a  los  hijos 
del  país  o  a  los  de  otras  naciones?  ¿Con  qué  derecho,  (como  no  sea 
el  brutal  de  la  fuerza)  pretenden  inmiscuirse  en  nuestros  asuntos  in- 
teriores? ¿Quién  ha  facultado  al  mandatario  norteamericano  para 
pensar  en  retorcer  nuestras  leyes  y  adecuarlas  brutalmente  a  los  inte- 
reses de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos?  ¿En  dónde  está  la 
justicia  de  que  tanto  blasona  el  hombre  que,  por  un  extraño  golpe  de 
fortuna,  tiene  en  sus  manos  el  porvenir  del  mundo  ?  ¿  Será  acaso  que 
dicha  justicia  sólo  es  para  los  pueblos  fuertes  como  Inglaterra,  y  no 
existe  para  los  débiles  como  Bélgica  y  México? 

No  quiero  suponer  tal  cosa  y  espero  que  Wilson,  consecuente 
con  sus  propias  palabras,  sea  el  sostén  de  los  pueblos  que  no  tienen 
poderío  militar  pero  que  los  cubre  la  justicia  con  sus  alas  de  luz.  No 
creo  que  un  hombre  que  se  ha  hecho  aparecer  ante  el  mundo  como  el 
paladín  de  la  verdad  y  del  bien,  se  burle  de  su  propio  evangelio  y 
abuse  de  la  fuerza  de  la  nación  que  gobierna  para  aherrojar  las  li- 
bertades de  los  pueblos  débiles,  porque  entonces  la  primera  en  malde- 
cirlo sería  la  mártir  Bélgica,  por  lo  que,  al  decir  de  los  países  aliados, 
se  hizo  la  terrible  guerra  mundial,  por  causa  de  la  cual  se  han  abierto 
millonadas  de  sepulcros. 

El  '^arbiter"  de  los  destinos  del  mundo;  el  mandatario  de  un 
país  en  cuyas  manos  se  ha  puesto  el  porvenir  de  la  humanidad  actual,, 
obligado  está  a  respetar  las  ideas  que  en  alguna  ocasión  solemne  ha 
hecho  públicas  y  que,  los  que  las  hemos  conocido,  tenemos  derecho 
a  suponer  que  son  las  del  pueblo  por  él  gobernado,  si  efectivamente 
ese  pueblo  es  un  pueblo  demócrata.  Por  lo  tanto,  espero  que  la  polí- 
tica seguida  por  la  Casa  Blanca  en  lo  que  concierne  a  los  asuntos  me- 
xicanos, se  plegará  a  lo  asentado  por  el  Presidente  Wilson  en  la  re- 
cepción a  nuestro  embajador  Bonillas,  acto  trascendental  para  la, 
vida  de  dos  pueblos,  pues  es  el  instante  en  que  se  exterioriza  el  sentir 
de  esas  naciones,  si  la  honradez  las  guía;  de  otra  manera  sería  obrar 
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como  aquel  prohombre  alemán  de  quien  se  asienta  que  dijo  al  refe- 
rirse a  ciertos  tratados  internacionales,  que  ERAN  SOLO  PAPE- 
LES. 

Pero  no  es  posible  que  esto  suceda;  la  humanidad  toda  parece 
encaminarse  por  senderos  en  que  la  justicia  imperará,  y,  por  ende, 
el  que  es  primera  figura  en  este  movimiento  sociológico,  tendrá  que 
ser  consecuente  con  las  ideas  de  bondad  de  que  es  paladín  o  acarrea- 
rá sobre  sí  el  estigma  del  mundo  entero. 

Los  que  asistimos  a  esta  evolución,  estamos  en  actitud  expec- 
tante; por  lo  pronto  vemos  que  el  señor  Carranza  ha  sido  consecuen- 
te con  las  doctrinas  por  él  proclamadas  y  defendidas;  ¿hará  lo  mismo 
el  Presidente  Wilson  ? 


CAPITULO  XVIII 

LaDor  práctica  de  acercamiento 
latinoamericano. 

El  señor  Carranza  no  se  ha  concretado  a  exponer  sus  teorías 
y  a  hacer  la  apHcación  constante  de  ellas,  en  todos  los  casos  difíciles 
que  se  han  presentado  en  su  actuación  gubernamental  con  respecto 
a  nuestras  relaciones  internacionales,  sino  que,  dando'  una  prueba  más 
de  su  inquebrantable  firmeza,  del  alto  valor  civil  que  lo  caracteriza, 
ha  efectuado  una  labor  tan  intensa  como  fecunda  para  lograr  que  los 
lazos  entre  los  países  que  están  llamados  a  operar  la  revolución  di- 
plomática que  salve  al  mundo  de  las  iniquidades  que  hasta  hoy  se  han 
cometido  a  la  sombra  de  las  cancillerías  de  las  grandes  potencias. 

El  envío  de  delegaciones  y  de  conferencistas  que  han  ido  a  ha- 
blar al  corazón  de  nuestros  hermanos  de  Centro  y  Sud  América,  des- 
de el  punto  de  vista  netamente  político,  constituye  un  ejemplo  más  de 
la  energía  del  señor  Carranza,  pues  es  preciso  no  olvidar  que  los 
Estados  Unidos  han  visto  siempre  con  prevención  el  efectivo  inter- 
cambio internacional  entre  los  pueblos  latinos  del  Continente,  y  el 
menor  intento  de  solidaridad  racional  y  práctico  entre  ellos,  ha  ame- 
ritado la  caída  inmediata  de  algunos  gobernantes,,  por  cuya  causa,  la 
mayor  parte  de  los  mandatarios  latinoamericanos  evitan  cuidado- 
samente despertar  la  suspicacia  del  coloso  en  este  sentido,  como  en  los 
otros  que  ya  dejé  indicados  en  capítulo  anterior. 

Pero  el  señor  Carranza  es  un  hombre  rectilíneo ;  el  señor  Carran- 
za tiene  esa  confianza  y  esa  serenidad  que  sólo  pueden  producir  la 
convicción  de  estar  cumpliendo  una  noble  misión  y  la  conciencia  de 
que  el  triunfo  de  las  ideas  podrá  retardarse  más  o  menos,  pero  será 
inevitable. 
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Así  que  su  amplio  cerebro  no  podía  descuidar  punto  tan  impor- 
tante y  decisivo  en  la  magna  labor  que  se  ha  echado  en  hombros  y  ha 
puesto  toda  su  atención  en  no  dejar  que  falten  en  la  América  Latina 
hombres  cultos,  entusiastas,  amantes  de  nobles  ideales,  que  manten- 
gan el  estado  de  comunicación  espiritual  entre  los  países  de  allende 
el  Suchiate  y  México. 

Creo  oportuno  citar  aquí  los  nombres  de  algunos  de  los  que  han 
llegado  a  mi  conocimiento,  y  hacer  una  breve  reseña  de  las  importan- 
tes funciones  desempeñadas  por  ellos. 

El  primer  propagandista  de  los  ideales  acariciados  por  el  alma 
del  señor  Carranza,  ha  sido  el  licenciado  Isidro  Fabela,  quien  alcan- 
zó a  desarrollar  una  labor  intensa  y  fecunda  a  pesar  de  las  dificultades 
y  tropiezos  que  se  le  impusieron.  Perseverantemente  ha  estado  publi- 
cando artículos,  dando  conferencias  y  haciendo  circular  libros  debidos 
a  su  atildada  pluma,  en  Chile,  la  Argentina,  Brasil,  Uruguay  y  Para- 
guay. Ha  visitado  también,  con  el  carácter  de  Agente  Confidencial, 
España,  Francia,  Italia  e  Inglaterra. 

Otro  de  los  paladines  en  esta  intensa  labor  de  acercamiento  in- 
telectual ha  sido  Antonio  Mañero,  quien  fué  comisionado  en  junio  de 
1916  por  el  entonces  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista,  En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo,  para  efectuar  una  labor  en  Sud  Amé- 
rica y  Europa,  que  puede  concretarse  en  dos  partes  esenciales :  pri- 
mera, dar  a  conocer  el  verdadero  fondo  del  movimiento  social  efec- 
tuado en  México  por  la  Revolución  Constitucionalista,  los  problemas 
económ.icos  que  dieron  origen  a  él,  problemas  que  todos  los  gobiernos, 
antes  del  actual,  habían  dejado  insolutos,  las  miras  que  impulsaron 
al  señor  Carranza  desde  la  iniciación  de  dicho  movimiento  y  las  doc- 
trinas que  le  han  servido  de  norma  invariable  de  conducta  en  su  ac- 
tuación internacional;  y,  segunda,  buscar  el  estrechamiento  efectivo 
económico  e  intelectual  de  toda  la  América  Latina. 

El  utilitarismo  que  la  política  norteamericana  ha  implantado  en 
Cuba,  fué  la  causa  de  que  se  le  recibiera  no  sólo  con  indiferencia  sino 
aun  con  hostilidad ;  los  beneficios  materiales  que  aquella  república  ha 
percibido  con  motivo  de  la  dominación  de  los  plutócratas  rubios,  han 
venido  a  colocarla  en  un  instante  peligroso,  durante  el  cual  parece 
no  percibir  claramente  la  urgente  necesidad  de  una  renovación  en  lo-^ 
sistemas  diplomáticos  empleados  hasta  hoy  en  América  por  los  dueños 
de  la  fuerza  material  suficiente  para  imponer  su  dominio. 

Antonio    Mañero,    espíritu    analítico,    razonador    por    excelencia, 
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descubrió  desde  luego  el  por  qué  de  la  forma  en  que  era  recibido  en 
la  Perla  de  las  Antillas,  pero  consciente  de  que  su  obra,  como  la  de 
todos  los  hombres  que  en  estos  momentos  trabajan  por  el  ideal  latino- 
americano, deberá  ser  fecunda  más  tarde,  no  cejó  en  sus  propósitos, 
nada  lo  amilanó  y  la  semilla  quedó  sembrada:  importantes  artículos 
en  los  cuales  exponía,  conforme  a  la  ciencia  socio-económica,  la  causa 
de  los  movimientos  efectuados  desde  1910  hasta  1916,  fueron  publi- 
cados por  él ;  expuso  la  esencia  de  la  misión  que  el  señor  Carranza  se 
ha  impuesto;  hizo  ver  cómo  ella,  debido  a  las  circunstancias  actuales 
de  México  y  del  mundo  en  general,  tiene  que  ser  doctrinaria  y  ana- 
lizó serenamente  los  postulados  de  las  teorías  internacionales  adop- 
tadas por  nuestro  Presidente. 

La  misma  obra  efectuó  en  los  países  del  Sur  de  América  y  ello 
le  dio  oportunidad  de  observar  el  instante  psicológico  por  el  cual  ha 
atravesado  en  estos  años  la  humanidad  que,  aún  enamorada  de  la 
eficacia  de  la  fuerza  bruta,  no  cree  en  la  eficacia  de  los  principios 
puramente  especulativos.  La  Doctrina  Carranza  ha  sido  considerada 
por  los  espíritus  vulgares  como  una  utopia  irrealizable  ante  el  alarde 
de  la  fuerza  material  que  las  potencias  han  hecho  con  motivo  de  la 
última  guerra;  esta  opinión  ha  sido  cuidadosamente  mantenida  en 
Centro  y  Sud  América  por  la  prensa  que  obedece  a  las  inspiraciones 
de  la  burocracia  norteamericana,  y,  sin  embargo,  ya  en  la  actualidad, 
los  pueblos  débiles,  ante  la  actitud  de  las  grandes  potencias,  en  las 
Conferencias  de  Versalles,  empiezan  a  comprender  la  necesidad  de 
agruparse  en  torno  de  una  bandera  que  sintetice  algo  más  que  el  sim- 
ple reinado  de  la  fuerza  bruta. 

En  los  mismos  Estados  Unidos  se  han  levantado  voces  que  re- 
claman tal  necesidad,  como  la  del  senador  LafoUete  que  no  ha  mucho 
pronunció  un  discurso  que  encerraba  una  interpretación  nueva  de  la 
Doctrina  Monroe  en  todo  conforme  con  la  Doctrina  Carranza  y  ex- 
poniendo en  él  que  esta  doctrina  será  adoptada  por  las  repúblicas  del 
Sur,  en  tiempo  más  o  menos  lejano,  y  que  los  Estados  Unidos  se  ve- 
rán después  obligados  a  reconocerla.  El  señor  Mañero  hizo  notar 
estos  hechos  durante  su  gira  por  Puerto  Colón,  Panamá,  Costa  Rica, 
Venezuela,  Ecuador,  Perú,  Chile,  Argentina,  Uruguay  y  Brasil. 

El  coronel  y  licenciado  Fernando  Cuén,  llevando  esta  misma  alta 
misión,  visitó  por  primera  vez  con  el  carácter  de  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario,  las  repúblicas  de  Venezuela,  Co- 
lomibia  y  Ecuador. 
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La  República  Argentina  convocó  a  los  países  latinoamericanos 
que  habían  permanecido  neutrales,  a  una  conferencia  para  unifi- 
car la  opinión  sobre  la  actitud  que  deberían  asumir  respecto  al  con- 
flicto mundial,  pero  como  no  se  hizo  de  antemano  programa  alguno, 
se  dio  motivo  a  que  algunas  naciones  de  las  invitadas  no  asistieran 
y  otras  tropezaran  con  las  naturales  dificultades  que  una  reunión 
de  esta  especie  acarrea,  desde  el  momento  en  que  no  está  arreglada 
bajo  las  naturales  bases  diplomáticas. 

Con  este  motivo,  nuestro  Gobierno  nombró  una  comisión  com- 
puesta por  las  personas  siguientes : 

Delegado  Presidente :  licenciado  Luis  Cabrera. 

Delegado :  Gerzayn  Ugarte. 

Agregado  Militar:  general  Federico  Montes. 

Delegado  Primer  Secretario :  licenciado  Flavio  Pérez  Garza. 

Delegado  Primer  Secretario :  licenciado  Ernesto  Parra. 

Delegado  Secretario  de  Publicidad:  Ernesto  Hidalgo. 

Oficial  Mayor:  Luis  G.  Padilla.  (No  concurrió,  substituyéndolo 
el  señor  Ornar  Josefe.) 

Taquígrafo :  Luis  G.  Ortiz. 

Ayudante  del  Agregado  Militar:  Capitán  Primero  de  Aviación 
Roberto  Díaz  Martínez. 

Cuando  ya  la  Comisión  mencionada  iba  en  camino,  se  supo  que 
dicha  conferencia  sería  aplazada,  debido,  más  que  nada,  a  la  presión 
que  los  Estados  Unidos,  Francia  e  Inglaterra  ejercieron  sobre  el 
Gobierno  del  país  que  había  hecho  la  invitación,  y  a  que  las  clases 
mercantilistas  de  él  veían  (en  la  firma  de  un  Tratado  que  estaba 
concluyéndose  para  proveer  de  artículos  de  primera  necesidad  a  las 
dos  últimas  potencias  mencionadas  y  al  arreglo  de  otros  asuntos 
de  orden  financiero  que  estaban  muy  adelantados  con  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos),  halagadoras  promesas  de  ganancias. 

Estas  clases,  así  como  la  gran  influencia  que  los  Estados  Unidos 
dejan  sentir  en  la  Argentina,  lograron  que  la  prensa  de  segundo 
orden  de  aquel  país  se  desatara  en  denuestos  virulentos  contra  la 
Comisión  mexicana,  en  tanto  que  los  periódicos  de  importancia  guar- 
daban un  completo  silencio. 

No  obstante  estas  amarguras,  estas  decepciones  sufridas  por  los 
comisionados,  ellos  no  cesaron  por  un  sólo  momento  de  trabajar 
en  pro  de  la  aproximación  y  solidaridad  de  uno  de  los  pueblos  para 
quienes  México  ha  tenido  verdaderas  simpatías. 
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La  Comisión  mexicana  a  que  me  refiero  debe  tener  la  satisfac- 
ción de  haber  prestado  servicios  eminentes  a  una  obra  que  en  el  fu- 
turo ha  de  ser  considerada  con  caracteres  grandiosos. 

De  su  labor  detallada  me  ocuparé  extensamente  en  mi  próxim.o 
libro  que,  con  el  carácter  de  Segundo  Tomo  de  este  obra,  tendrá  por 
objeto  estudiar  más  en  cancreto  los  grandes  problemas  que  se  agitan 
actualmente  en  la  vida  de  la  humanidad  y  muy  especialmente  en  la 
de  la  América  Latina. 

Una  de  las  personalidades  más  salientes  de  la  politica  mexica- 
na fué  el  señor  don  Rómulo  Castañeda,  quien  representó  a  México 
en  la  república  del  Brasil.  Las  intimas  relaciones  del  joven  diplomá- 
tico con  la  alta  sociedad  brasileña,  debidas  a  su  matrimonio  con  una 
de  las  damas  más  distinguidas  de  aquella  nación,  dieron  motivo  a  que 
el  señor  Castañeda  tuviera  un  amplio  campo  de  acción  donde  dar  a 
conocer  los  relevantes  méritos  del  actual  Presidente  de  nuestra  repú- 
blica, así  como  los  ideales  nobles  y  altos  de  la  última  revolución  me- 
xicana, desvaneciendo  de  esta  manera  los  prejuicios  que  la  prensa 
mercantilista  de  los  Estados  Unidos,  así  como  los  nacionales  enemigos 
del  actual  orden  de  cosas  habían  sembrado  en  toda  Sud  América. 

En  la  simpática  república  de  El  Salvador,  donde  siempre  ha  sido 
estimado  nuestro  país  por  la  intensa  comunión  de  ideales,  tanto  artís- 
ticos como  sociológicos,  nos  representa  el  señor  licenciado  Antonio 
Hernández  Ferrer,  honorable  caballero  que  ya  ha  estado  también, 
como  nuestro  representante  diplomático,  en  la  Perla  de  las  Antillas 
y  que,  entusiasta  de  los  ideales  revolucionarios,  ha  procurado  hacerlos 
conocer,  logrando  que  el  cariño  que  se  tiene  a  nuestra  Patria  en  el 
Salvador,  aumente  día  a  día  con  la  vulgarización  del  credo  defendido 
en  la  última  revolución. 

El  señor  licenciado  don  Alfonso  Siller,  caballero  que  por  su  cul- 
tura y  amor  a  las  ideas  modernas,  ha  merecido  del  Gobierno  de  mi 
país  que  se  le  hayan  conferido  las  comisiones  de  Secretario  de  Go- 
bierno en  el  Estado  de  Coahuila,  en  la  época  en  que  el  actual  señor 
Presidente  fué  gobernador  de  ese  mismo  Estado,  la  de  Subsecretario 
de  Relaciones  Exteriores,  de  Secretario  de  la  Embajada  en  Washing- 
ton y  la  de  Visitador  General  de  Legaciones  en  Europa;  con  este  úl- 
timo carácter  visitó  España,  Francia,  Italia,  Bélgica,  Inglaterra  y 
Cuba,  donde  su  labor  ha  sido  benéfica  para  el  país. 

A  los  nombres  anteriores  hay  que  añadir  el  prestigiado  del  poeta 
don  Luis  G.  Urbina,  quien  con  una  comisión  especial  del  Gobierno, 
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llegó  a  la  república  del  Plata,  a  la  armoniosa  tierra  de  las  pampas  que, 
como  México,  sueña  bajo  la  tiara  monumental  de  sus  montañas,  en 
los  altos  destinos  que  a  nuestra  raza  están  reservados  en  el  porvenir. 

La  personalidad  de  Luis  G.  Urbina  es  demasiado  conocida,  su 
reputación  literaria  y  su  competencia  en  las  bellas  letras  universal- 
mente  conocidas,  para  que  yo  tenga  que  hablar  de  los  francos  éxitos 
que  su  obra  cultural  y  nacionalista  obtuvo  en  la  Argentina.  Urbina  dio 
una  serie  de  conferencias  sobre  literatura  nacional  y  editó  un  libro 
sobre  el  mismo  tema,  tocando  puntos  históricos  de  trascendencia. 

Por  último,  y  para  citar  a  todos  aquellos  de  nuestros  represen- 
tantes en  el  extranjero  de  quienes  yo  tengo  conocimiento  de  la  obra 
que  han  llevado  a  cabo,  debo  hablar  del  señor  licenciado  Manuel 
García  Jurado,  quien  representó  durante  dos  años  a  nuestra  república 
en  la  de  Chile. 

Ferviente  defensor  de  las  racionales  aspiraciones  de  la  mujer 
moderna,  aprovechó  la  circunstancia  de  que  en  aquella  república  her- 
mana el  feminismo  ha  llegado  a  un  punto  máximo  de  apogeo  y  la 
mujer  desarrolla  una  actividad  que  la  hace  ser  considerada  como  el 
primer  factor  en  la  vida  social,  por  lo  que  se  entregó  con  cariño  a  dar 
conferencias  sobre  su  tema  favorito.  La  primera  la  dio  en  el  Club  de 
Señoras  de  Santiago  de  Chile ;  la  segunda  en  el  Circulo  de  Lectura, 
sociedad  a  cuyo  frente  se  halla  una  de  las  más  notables  representantes 
de  la  mentalidad  femenil  de  Chile,  doña  Inés  Echeverría  de  Larrain, 
ilustre  escritora  que  honra  las  páginas  de  la  prensa  de  aquel  país  bajo 
el  pseudónimo  de  "Iris"  y  descendiente  directa  del  cultísimo  poeta 
don  Andrés  Bello,  quien  tanto  bien  ha  hecho  a  la  juventud  de  toda  la 
América  Indolatina,  ya  con  sus  estudios  sociológicos,  cuanto  con  sus 
obras  sobre  el  idioma,  que  serán,  durante  muchos  años,  libros  de  con- 
sulta para  aquellos  que  quieran  hablar  bien,  y  la  tercera  conferencia 
fué  dada  en  la  sociedad  chilena,  agrupación  de  artistas  pertenecientes 
al  sexo  femenino  que  cultivan  las  bellas  artes. 

Al  regresar  el  señor  García  Jurado  a  su  patria,  trajo  nobles  y 
grandiosas  misiones :  un  saludo  de  los  periodistas  chilenos  a  sus  co- 
legas mexicanos,  un  mensaje  de  los  estudiantes  de  aquella  república 
a  los  de  la  nuestra,  en  el  cual  se  plantea  la  forma  de  estrechar  más 
los  vínculos  entre  una  y  otra  juventud  estudiosa  y  un  proyecto  de  in- 
tercambio de  obras  entre  libreros  chilenos  y  mexicanos.  Esta  clase  de 
manifestaciones  son  de  alta  significación,  porque  plantean  la  urgen- 
cia de  estrechar  más  los  lazos  que  deben  unir  a  los  dos  países  y  el 
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noble  deseo  de  constituir  organismos  simpáticos  que  vibren  en  pro 
de  un  ideal  procomún ;  se  puso  de  manifiesto  también,  el  sentimiento  de 
simpatía  franca,  leal,  entusiasta  que  se  profesan  la  juventud  chilena  y 
la  mexicana,  y  este  detalle  para  el  sociólogo  no  encerrado  en  rancias 
preocupaciones  ni  en  intrigantes  sofismas,  es  de  enorme  trascenden- 
cia, pues  siendo  la  juventud  estudiantil  el  nervio  de  las  acciones  fu- 
turas de  la  humanidad,  constituyendo  ella  la  parte  más  noble,  más 
vigorosa  de  los  organismos  sociales,  no  puede  titubearse  respecto  a 
que  una  buena  inteligencia,  un  franco  compañerismo  entre  los  estu- 
diantes chilenos  y  los  entudiantes  mexicanos,  tienen  que  ser  pródigos 
en  pro  de  la  solidaridad  latinoamericana. 

Tal  ha  sido,  relatada  a  grandes  rasgos,  la  obra  efectuada  por  los 
enviados  del  señor  Carranza  en  algunos  países  hermanos;  ellos  como 
los  apóstoles  después  del  bautizo  de  fuego,  han  ido  a  pregonar  por  re- 
giones lejanas  la  grandeza  de  nuestros  movimientos  sociales,  ellos  han 
sido  los  sembradores  que,  recibiendo  la  semilla  de  manos  del  señor 
Carranza  han  ido  a  depositarla  en  los  surcos  de  la  intelectualidad  in- 
dolatina  y  ellos  tendrán  algún  día  la  inefable  satisfacción  de  saber  que 
sus  esfuerzos  no  han  sido  estériles. 

Como  resultado  de  sus  trabajos,  como  fruto  precioso  de  la  obra 
doctrinaria  emprendida  por  ellos,  llegará  un  día  en  que  el  corazón 
de  la  América  Latina  lata  al  unísono;  llegará  un  día  en  que  todas  las 
jóvenes  nacionalidades  de  este  Continente  se  fundan  en  un  suprem.o 
abrazo  de  amor;  llegará  un  día  en  que  no  más  el  oro  corruptor  o  la 
fuerza  opresora  de  los  grandes,  impidan  a  nuestra  raza  cumplir  con 
sus  altos  y  gloriosos  destinos. 

El  señor  Carranza  ha  comprendido  tales  verdades ;  el  señor  Ca- 
rranza es  un  convencido  de  que  el  esfuerzo  continuado,  sereno,  in- 
destructible en  pro  de  una  idea,  basta  para  derribar  los  más  formi- 
dables obstáculos ;  el  carácter  es  como  la  honda  de  David,  contra  él  no 
hay  gigantes  que  no  caigan  por  tierra,  y  el  señor  Carranza,  nadie 
puede  racionalmente  negarlo,  es  un  carácter. 

No  sólo  ha  tenido  la  videncia  de  pronosticar  acontecimientos 
cuyos  resultados  desencantadores  está  palpando  la  humanidad,  sino 
que  posee  el  espíritu  práctico  necesario  para  emprender  la  obra  mate- 
rial de  cimentación  de  las  nuevas  doctrinas  que  habrá  de  adoptar  la 
humanidad. 

En  tanto  que  los  países  fuertes,  los  dueños  del  mundo,  en  los 
m.omentos  actuales,  dan  pruebas  de  una  mezquindad  rayana  en  bar- 
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barie,  al  imponer  al  gran  pueblo  vencido — el  pueblo  alemán — con- 
diciones de  paz  que  hacen  resucitar  las  épocas  en  que  los  derrotados 
se  convertían  en  esclavos  del  vencedor,  el  señor  Carranza  envía  jó- 
venes, la  promesa  de  la  Patria,  la  savia  nueva  del  organismo  social, 
a  derramar  la  cimiente  de  las  doctrinas  de  amor  y  de  justicia.  De  allí 
que  siguiendo  sus  ideas  de  evolución  y  de  renovación,  haya  dado 
igual  representación  a  nuestros  diplomáticos  en  hispanoamérica  que 
a  los  de  Europa,  a  diferencia  del  antiguo  régimen  en  que  los  hombres 
de  más  talento  y  más  representación  iban  a  ocupar  las  legaciones  euro- 
peas en  casi  todas  las  naciones  del  continente,  hasta  en  la  para  noso- 
tros desconocida  nación  moscovita,  a  pesar  de  que  en  muchos  de  esos 
países  no  tenemos  intereses  políticos  que  vigilar,  mientras  que  en  Sud- 
América  solamente  teníamos  misión  en  las  naciones  del  Atlántico  y 
otras  en  las  del  Pacífico,  las  cuales  no  siempre  estaban  cubiertas.  En 
Centro  América  necesariamente  se  tenía  una  en  Guatemala.  Pero  lo 
peor  del  caso  es  que  se  reservaba  para  representarnos  en  los  países 
hermanos  del  Continente  a  mentalidades  verdaderamente  medianas, 
toda  vez  que  un  nombramiento  diplomático  para  Sud  América  era  una 
especie  de  castigo  o  de  destierro  para  personas  poco  simpáticas  o  mo- 
lestas al  gobierno,  lo  que  dio  por  resultado  que  algunos  de  los  repre- 
sentantes de  esas  naciones  tuvieran  un  comportamiento  que  desdecía 
mucho  de  la  delicada  manera  de  ser  que  debe  normar  la  conducta  de 
los  representantes  de  un  país  en  otro. 

Ahora,  como  dije  antes,  sucede  lo  contrario,  pues  en  Europa  se 
tienen  las  misiones  precisas  y  en  la  América  Latina  se  han  creado  re- 
presentaciones en  todos  los  países. 

Representan  a  nuestro  país  en  la  actualidad:  en  la  Argentina, 
Uruguay  y  Paraguay,  don  Amado  Ñervo,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario;  en  Solivia  y  Perú,  el  señor  licenciado  don 
Alfonso  M.  Siller,  Ministro  Residente ;  en  Brasil,  el  señor  general 
don  Aarón  Sáenz,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ; 
en  Colombia,  Venezuela  y  Ecuador,  don  Gerzayn  Ugarte,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario;  en  Costa  Rica  y  Nicara- 
gua, el  señor  don  José  Almaraz,  Ministro  Residente;  en  Cuba,  el 
señor  general  don  Heriberto  Jara,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario;  en  el  Salvador,  el  señor  licenciado  don  Antonio 
Hernández  Ferrer,  Ministro  Residente  y  en  Guatemala  y  Honduras, 
el  señor  don  Alberto  C.  Franco,  Ministro  Residente. 

Mis  mayores  anhelos  son  que  la  América  Latina,  correspondien- 
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do  justamente  a  esta  obra  altamente  ética  del  señor  Carranza,  envíe 
a  México  sus  mensajeros  de  paz  y  de  amor;  la  juventud  chilena  ha 
principiado  a  responder  al  llamado  del  señor  Carranza;  es  que  ella, 
como  siempre,  dispuesta  a  acometer  hazañas  gloriosas,  ella,  como 
siempre,  deseosa  de  consagrar  sus  esfuerzos  a  la  consecución  de  un 
ideal,  ha  sido  la  primera  en  percibir  el  hálito  de  frescura,  la  emana- 
ción vigorosa  y  juvenil  que  se  desprende  de  los  postulados  de  la  Doc- 
trina Carranza. 

¡  Sembradores :  el  surco  está  abierto ;  la  semilla  tenéis  en  la 
mano,  derramadla  y  que  el  vientre  prolífico  de  la  madre  tierra  os  sea 
propicio  en  frutos  jugosos  y  perfumados ! 


CAPITULO  XIX 


Mi  grano  de  arena 
eii  esa  Siermosa  iaPor. 

Hasta  el  presente  capítulo,  sólo  he  sido  relatora  tranquila  de 
hechos  efectuados  y  recopiladora  de  datos  sobre  la  "Doctrina  Ca- 
rranza" y  sobre  el  acercamiento  de  las  naciones  indolatinas ;  pero  como 
a  la  vez  que  cronista  de  los  acontecimientos  efectuados  en  mi  patria 
en  los  últim.os  diez  años,  he  sido  también  actora  en  algunos  de  ellos, 
me  permitirán  los  lectores  que  en  el  presente  capítulo  hable  un  poco 
de  m.í  misma,  es  decir,  de  mis  pequeños  trabajos  en  honor  del  señor 
Carranza  y  de  sus  ideales,  de  mis  ideas  feministas  y  pro-raza  por  las 
que  he  luchado  durante  mi  vida  de  escritora.  Voy  a  revelar,  pues,  a 
mis  lectores,  lo  que  he  hecho  en  mi  pequenez  en  favor  de  los  fines  que 
persigue  el  gobierno  revolucionario,  y  de  aquellos  que  han  sido  mi 
más  constante  y  luminoso  ensueño. 

Simpatizadora  yo,  y  no  sólo  simpatizadora  sino  defensora  de 
las  nuevas  ideas  sociológicas  reveladas  al  pueblo  por  el  señor  Carran- 
za, tuve  que  seguir  naturalmente  la  ruta  marcada  por  él,  es  decir, 
abandonar  la  lucha  meramente  ideológica  para  lanzarme  a  la  brega 
práctica,  a  la  que  produce  resultados  efectivos,  a  la  que  de  hecho  ten- 
drá que  traer  el  mejoramiento  político  de  nuestra  patria. 

¿Pero — se  preguntará  el  lector — puede  acaso  una  mujer,  por 
mejor  buena  voluntad  que  la  anime,  por  más  acendrado  que  sea  su 
patriotismo,  acometer  empresa  semejante?  ¿Puede  acaso  una  mujer, 
y  más  si  ésta  es  mexicana,  inmiscuirse  en  asuntos  trascendentales? 
¿  Puede  tratar  problemas  que  hasta  hoy,  entre  nosotros,  sólo  han  po- 
dido ser  estudiados  por  el  sexo  fuerte?  ¿No  tendrá  la  que  tal  haga, 
como  único  y  triste  premio  de  su  labor,  el  áspero  sambenito  del  ri- 
dículo? Pues  bien,  esas  preguntas  que  de  seguro  se  han  hecho   los 
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lectores,  me  las  formulé  a  mi  misma  antes  de  acometer  tamaña  labor, 
pero  una  sola  palabra — la  palabra  mágica  por  medio  de  la  cual,  afir- 
ma Smiles,  que  todo  se  consigue  en  la  vida:  la  palabra  VOLUN- 
TAD— ,  grabándose  en  mi  cerebro,  me  impulsó  a  no  desistir  de  la 
resolución  que  había  tomado. 

Lucharé — me  dije — en  pro  de  la  mujer  y  en  pro  del  acercamien- 
to latinoamericano,  pero  lucharé  en  un  medio  diferente  de  aquel  en 
que  hasta  hoy  he  bregado.  Mis  ideales  son  conocidos  ya  en  casi  toda 
la  extensión  de  mi  patria,  mis  frases  de  aliento  en  favor  de  la  libe- 
ración de  la  mujer  y  la  exposición  de  mis  ensueños  relacionados  con 
el  acercamiento  de  todas  las  naciones  americanas  de  origen  español, 
han  llegado  por  medio  de  mi  palabra  o  por  medio  de  mi  pluma,  a  mi- 
llares de  corazones  de  mis  conciudadanos ;  las  ideas  libertadoras  del 
leader  revolucionario,  don  Venustiano  Carranza,  también  han  sido, 
en  parte,  popularizadas  por  mí,  muy  especialmente  entre  el  sexo  débil. 
Pero  esos  trabajos  bien  pueden  llamarse  de  casa;  se  han  hecho  entre 
familia,  entre  la  gran  familia  mexicana;  necesario  es  ya  que  estos 
asuntos  sean  conocidos  en  el  extranjero,  sobre  todo  en  los  países  ve- 
cinos del  nuestro ;  necesario  es  ya  que  se  destruyan  los  errores,  que 
se  borren  los  prejuicios,  que  se  destierren  las  malas  voluntades 
que  existen  fuera  del  país  en  contra  de  las  ideas  novísimas  implantadas 
entre  nosotros  por  la  Revolución. 

Preciso  es  que  se  sepa  en  el  extranjero  cuáles  son  nuestras  ideas 
sobre  la  liberación  de  la  mujer,  cuáles  son  nuestros  pensamientos  so- 
bre la  necesidad  de  una  unión  entre  todos  los  pueblos  de  alma  espa- 
ñola; es  indispensable  que  se  sepa  en  qué  consiste  la  bondad  del  ré- 
gimen político  implantado  en  la  República  Mexicana  por  el  señor 
Carranza.  Si  estas  tres  ideas  son  comprendidas  en  su  verdadera  sig- 
nificación en  naciones  extrañas,  nuestro  país  tendrá  necesariamente 
que  revelarse  ante  ellas  como  un  país  culto,  y  entonces  será  más  fac- 
tible estrechar  los  lazos  de  amistad  con  pueblos  hermanos,  base  sobre 
la  que  se  sentará  más  tarde  la  verdadera  autonomía  de  la  América 
Española. 

Compenetrada  de  que  éste  era  el  camino  que  debería  seguir,  así 
fuera  en  la  pequeña  parte  en  que  podía  yo  hacerlo  en  busca  del  en- 
grandecimiento de  mi  patria,  no  dudé  ya  más  y  di  principio  a  una 
gira  por  el  extranjero  en  favor  de  la  mujer  y  en  favor  de  la  raza, 
comenzando  mi  santa  peregrinación  por  la  más  cercana  república 
indolatina:  por  Cuba. 
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¿Que  cómo  fui  recibida  por  los  hijos  de  la  Perla  de  las  Antillas? 
Para  lo  hostil  del  medio  en  que  iba  a  moverme,  para  lo  difícil  de  las 
circunstancias  especiales  por  que  atravesaba  Cuba — pues  la  eferves- 
cencia de  las  elecciones  presidenciales  y  la  preponderancia  de  Norte- 
américa en  la  Isla — hacían  que  hubiera  entonces  pocas  simpatías  por 
México,  y  por  consecuencia,  cualquier  individuo  que  quisiera  tratar 
en  la  Habana  de  asuntos  relacionados  con  mi  país,  llevaba  el  peligro 
de  ser  mal  recibido,  yo  puedo  decir  que  se  me  aceptó  con  atenciones  de 
que  no  habían  gozado  algunos  conferencistas  que  estuvieron  en  la 
Isla  antes  que  yo. 

Verdad  es  que  tuve  que  luchar  con  grandes  dificultades  para  dar 
mis  conferencias ;  verdad  que  no  tuve  las  facilidades  que  yo  soñaba  al 
pisar  la  tierra  antillana ;  pero  verdad  también  que  fui  escuchada  con 
atención;  que  mis  conferencias  no  pasaron  desapercibidas  y  que  las 
hojas  diarias  no  me  atacaron,  no  obstante  que  un  periódico  de  la  Ha- 
bana— "El  Día" — pidió  entonces  de  una  manera  descarada  la  inter- 
vención de  los  Estados  Unidos  en  México,  y  que  yo,  con  este  motivo, 
di  una  conferencia  protestando  con  toda  energía  contra  el  artículo 
del  mencionado  periódico. 

Seis  veces  m.e  dirigí  al  público  cubano  y  las  seis  veces  tuve  el 
placer  de  ser  escuchada,  alcanzando  el  honor  de  que  la  prensa  antilla- 
na dedicara  gentiles  frases  de  elogio  a  mi  persona  y  vehementes  de 
impulso  para  mi  labor  que  encontraron  profundam.ente  simpática. 
Básteme  como  comprobación  de  lo  anterior,  citar  el  siguiente  párrafo 
que  vio  la  luz  en  el  "Diario  de  la  Marina"  (publicación  decididamente 
hostil  al  Gobierno  del  señor  Carranza),  en  su  número  correspondiente 
al  29  de  septiembre  de  1916.  Dice  así : 

"El  verdadero  patriota  es  el  que  ama  a  su  tierra  por  ella  misma 
y  se  siente  orgulloso  de  su  patria  aun  cuando  haya  otras  patrias  más 
grandes,  más  adelantadas  y  más  prósperas.  Ese  amor  y  ese  entusias- 
mo es  la  esencia  y  fundamento  del  patriotismo  sano  y  profundo, 
porque  el  que  no  ve  con  buenos  ojos  a  su  tierra,  el  que  sólo  ve  sus 
vicios,  no  hará  menor  esfuerzo  para  elevarla  y  glorificarla. 

"Estas  reflexiones  nos  vienen  a  la  mente  con  motivo  de  la  nota- 
ble conferencia  pronunciada  por  la  señorita  Galindo,  distinguida  es- 
critora mexicana,  el  miércoles,  en  el  Teatro  de  la  Comedia." 

Ahora,  no  por  un  impulso  de  necia  vanidad,  sino  únicamente  pa- 
ra que  en  este  libro — que  espero  llegará  a  muchos  hogares  de  países 
extraños — aparezca  un  reflejo   de  mi  manera   de  pensar,   me   voy  a 
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permitir  transcribir  algunos  párrafos  de  mis  conferencias,  con  cuyas 
ideas  hoy  me  encuentro  más  encariñada  que  entonces  y  que  han  for- 
mado, forman  y  formarán  los  capitulos  de  mi  credo  sociológico  y 
patriótico. 

La  primera  vez  que  tuve  el  placer  de  dirigirme  al  público  cubano, 
formado  en  su  mayoría,  por  damas  de  todas  las  clases  sociales,  fué 
en  mi  conferencia  en  pro  de  la  dignificación  de  la  mujer,  conferencia 
que  comencé  con  las  siguientes  frases : 

"Tentada  me  siento  de  principiar  mi  humilde  discurso  con  esta 
sola  palabra  latina:  ADSUM,  palabra  que  fué,  allá  en  tiempos  caba- 
llerescos, mote  triunfal  de  un  gentil  cortesano;  palabra  que  sintetiza, 
en  unas  cuantas  letras,  todo  lo  que  yo  anhelo  deciros  a  modo  de  ca- 
riñoso saludo  y  a  guisa  de  brevísima  presentación  de  mi  insignifixan- 
te  persona. 

''ADSUM;  sí,  heme  aquí;  heme  aquí,  por  fin,  a  vuestro  lado; 
heme  aquí  en  medio  de  vosotras ;  mi  sueño  de  muchos  días  háse  cum- 
plido, por  ventura  mía;  el  instante  solemne  que  tantas  veces  había 
previsto  en  mis  horas  de  gratas  y  luminosas  ensoñaciones,  ha  llegado 
a  la  postre ;  y  yo,  la  modesta  escritora  mexicana,  la  empedernida  bohe- 
mia de  ardiente  sangre  azteca,  encuéntrome,  al  fin,  en  el  seno  de  un 
cultísimo  grupo  de  hijas  de  la  encantadora  Isla,  con  justa  razón 
apellidada  la  Perla  de  las  Antillas. 

i  Oh,  amigas  mías  (permitidme  que  os  dé  tan  dulce  nombre,  fal- 
tando con  audacia  a  las  mentirosas  fórmulas  cortesanas)  ;  oh,  amigas 
mías,  Adsum;  aquí  estoy,  aquí  estoy  entre  vosotras,  toda  llena  de 
ternura  y  palpitante  de  emoción,  deseando  que  mi  palabra  inculta 
sea  el  hilo  de  luz  por  el  cual  mi  alma  se  dirija  a  vuestras  almas  para 
hacerlas  comprender  cuánto  es  el  amor  que  po^  vosotras  abriga,  cuán- 
ta es  la  admiración  que  por  vosotras  siente. 

Y  unos  cuantos  párrafos  después  del  prólogo  de  mi  conferencia, 
les  decía: 

''¿A  qué  he  venido?  Oh,  de  mi  misión  en  esta  tierra  a  la  que 
arrullan  dos  mares  y  abanican  suavemente  las  palmeras,  bien  puedo 
decir  lo  que  el  Divino  Soñador  de  Galilea,  de  su  misión  entre  los 
hombres :  "mi  misión  es  de  paz,  mi  misión  es  de  ternura,  mi  misión 
es  de  amor."  He  venido  a  la  patria  de  soñadoras  tan  altas  como  Jua- 
nita Borrero  y  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  para  contar  los  anhe- 
los, para  revelar  los  ideales  de  las  damas  que,  allá  en  mi  patria,  labo- 
ran por  la  liberación  de  la  mujer." 
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Y  concluido  el  introito  de  mi  discurso,  expuse  ante  las  hijas  de 
Cuba  los  ideales  feministas  que  he  venido  defendiendo  constantemen- 
te; les  hice  ver  lo  que  sobre  asunto  tan  importante  se  piensa  en  la 
sociedad  mexicana  y  les  referí  lo  que  el  Gobierno  emanado  de  la  Re- 
volución pensaba  hacer,  o  mejor  dicho,  hacia  ya  en  pro  de  la  mitad 
más  bella  del  género  humano. 

Tuve  la  satisfacción  de  que  esta  mi  primera  conferencia  fuera 
recibida  azás  benévolamente  por  la  sociedad  cubana,  y  unos  cuantos 
días  después  volví  a  tomar  la  palabra  para  hablar  en  pro  de  la  unión 
de  la  raza. 

En  algunos  de  los  párrafos  de  mi  discurso  sobre  este  interesante 
tópico,  decía  yo: 

"Necesario,  enteramente  necesario  ha  sido  siempre  que  los  hom- 
bres se  agrupen  para  formar  núcleos  potentes,  en  vista  de  que  nunca 
han  faltado  ni  faltarán,  por  desgracia,  mientras  exista  el  Universo, 
grupos  antagónicos,  grupos  enemigos,  ya  que  la  humanidad  no  ha 
querido  tener,  como  norma  de  su  conducta,  el  dulce  mandato  de  Je- 
sús :  ''Amaos  los  unos  a  los  otros." 

"Por  consecuencia,  las  más  rudimentarias  indicaciones  del  sen- 
tido común,  en  consonancia  con  las  más  sencillas  leyes  biológicas, 
aconsejan  a  los  seres  humanos  que  procuren  hacerse  de  las  armas  que 
deben  de  servirles  para  salvarse  en  la  formidable  lucha  por  la  exis- 
tencia; que  no  se  abandonen  torpemente  a  los  azares  de  la  fortuna, 
casi  siempre  adversa  a  los  débiles.  La  naturaleza,  sabia  maestra  en 
asuntos  de  vida,  nos  lo  indica  silenciosamente  con  la  serie  de  hechos 
que  a  diario  se  desarrollan  en  su  seno." 

"Lo  mismo  los  individuos  de  la  fauna  que  los  de  la  flora  que 
pueblan  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  alertas  están  constantemente 
para  evitar  ser  sorprendidos  por  sus  enemigos;  armados  están  de 
todas  armas  para  el  ataque  y  prontos  siempre  para  la  defensa,  sa- 
biendo, por  instinto,  que  existen  especies  que  anhelan  destruirlos  ya 
por  placer,  ya  por  necesidad." 

"¿Cómo  pues,  señores,  comprender  que  los  seres  cuya  existencia 
se  guia  no  solamente  por  el  grosero  instinto,  sino  también  por  los 
dictados  de  la  razón,  se  olvidan  tanto  de  sí  mismos  que,  conociendo 
las  fuerzas  de  quienes  desean  o  necesitan  hacerlos  desaparecer,  dejen 
correr  las  cosas  tranquilamente,  abandonándose,  estoicos,  en  brazos 
de  la  fatalidad?" 

"Parece  increíble  que  tal  cosa  pueda  acontecer,  y,  sin  embargo 
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nosotros  (nosotros  los  latinoamericanos)  obramos  de  tal  guisa,  des- 
preciando las  enseñanzas  de  la  naturaleza.  ¿Creemos  acaso  que  es- 
tamos exentos  de  las  leyes  que  rigen  al  Universo?  Nos  sentimos  ins- 
tintivamente débiles,  comprobamos  el  hecho  por  medio  de  la  razón, 
y  no  abrigamos  el  temor  de  que  se  nos  haga  desaparecer,  conocedores 
como  lo  somos  de  la  potencia  aplastante  de  algunas  naciones  podero- 
sas ?  ¿  Por  qué,  pues,  no  buscamos  los  medios  adecuados  para  hacernos 
tan  fuertes  que  podamos  luchar  con  ellas  en  caso  necesario ?" 

^'Si  felizmente  encuéntrase  a  nuestro  alcance  la  manera  de  equi- 
pararnos en  pujanza  a  quienes  pretenden  nuestra  destrucción,  ¿por 
qué  no  hacemos  uso  de  ella?  ¿Por  qué  no  alargamos  la  mano  para 
asir  el  talismán  que,  como  la  lámpara  de  oro  de  Aladino  en  el  hermoso 
cuento  oriental,  ha  de  hacernos  invencibles?" 

Y  párrafos  después,  decía:  "Necesitamios,  señores,  pensar  muy 
seriamente  en  esos  augurios  de  muerte;  por  eso  es  que  yo,  que  tanto 
amo  a  nuestra  raza;  que  no  puedo,  que  no  quiero  convenir  en  que 
ésta  desaparezca  absorbida  por  poderes  extraños ;  yo  que  sueño  en 
que  llegará  a  ser  en  lo  futuro  fuerte  como  la  augusta  Lutecia,  hoy  que 
me  encuentro  entre  vosotros,  ¡oh  hijos  de  Cuba!  y  que  sé  que  también 
amáis  intensamente  las  tradiciones,  los  ensueños,  el  idioma  de  la  raza 
a  la  que  felizmente  pertenecemos,  vengo  a  deciros  aunque  sea  en  mi 
torpe  lenguaje  de  mujer  inculta,  que  es  preciso,  si  quermos  seguir 
existiendo,  que  nos  agrupemos  bajo  una  misma  bandera:  nuestros 
ideales  latinos  formando  así  un  grupo  de  naciones,  prestas  a  defen- 
derse mutuamente,  cuando  en  son  de  combate  se  presente  el  enemigo 
común." 

El  anterior  párrafo  mereció  del  "Diario  de  la  Marina"  el  si- 
guiente comentario: 

''¡  La  raza  a  que  felizmente  pertenecemos !"  ''Es  ésta  una  bella 
frase  que  encierra  un  gran  pensamiento :  el  principio  de  toda  eleva- 
ción nacional.  Sólo  estando  orgullosos  de  nuestra  patria  y  de  nuestra 
raza,   tendremos   voluntad   y  aliento   para   enaltecerla   y   regenerarla. 

"Hay  individuos  que  por  darse  tono  de  superiores,  es  decir,  por 
puro  snobismo,  echan  en  cara  a  sus  paisanos  los  progresos  de  otras 
naciones,  y  hasta  reniegan  de  su  estirpe  haciendo  gala  de  que  quisie- 
ran haber  nacido  franceses,  ingleses  o  norteamericanos. 

''Pero  no  hacen  nada  para  emular  las  virtudes  que  han  engrande- 
cido a  aquellos  pueblos  con  el  amor  al  trabajo.  El  español,  el  cu- 
bano, el  mexicano,  etc.,  que  se  dedican  a  trabajar  con  empeño  y  eco- 
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nomía,  son  quienes  verdaderamente  imitan  a  ios  pueblos  adelantados 
y  se  acercan  ellos  mucho  más  que  los  simples  admiradores  platónicos 
de  aquellas  naciones.  Para  imitar  a  éstas,  no  hace  falta  renegar  de 
nuestra  sangre,  sino  trabajar  simplemente." 

En  seguida  y,  de  una  manera  clara,  precisa,  sin  lugar  a  reti- 
cencia alguna,  expuse  ante  el  ilustrado  auditorio  la  ingente  necesidad 
de  que  se  unan  con  estrecho  lazo  las  naciones  indoespañolas,  a  fin  de 
prepararse  convenientemente  para  un  ataque  de  pueblos  poderosos 
que  no  ven  en  ellas  sino  fuentes  de  riqueza,  mianantiales  vírgenes,  mi- 
nas inexplotadas,  y  por  consecuencia  profundamente  codiciadas. 

Di  a  conocer  al  público  de  la  Habana  los  trabajos  llevados  a  cabo 
en  ese  sentido,  tanto  por  el  elemento  intelectual  de  mi  patria,  cuanto 
por  el  Gobierno  que,  aunque  entonces  todavía  en  formación,  pues  la 
ola  revolucionaria  no  se  aplacaba  aún,  ya  se  preocupaba  por  ese  tras- 
cendentalísimo  problema,  base  de  la  futura  felicidad  de  toda  la  Amé- 
rica. 

Iniciada  con  estas  dos  conferencias  mi  labor  en  la  Habana,  di 
principio  a  un  trabajo  más  delicado,  más  difícil,  más  arduo  y  más 
ingrato,  como  era  el  de  dar  a  conocer  a  la  sociedad  habanera  los  idea- 
les revolucionarios,  ideales  perfectamente  falseados  en  la  Isla  por 
mexicanos  y  extranjeros,  ignorantes  unos  y  de  mala  fe  los  otros. 

Y  en  verdad  que  no  puedo  quejarme  del  resultado  de  mis  tra- 
bajos ;  la  respetable  personalidad  del  entonces  Primer  Jefe,  señor 
Carranza,  fué  conocida  de  los  hijos  de  Cuba,  pintada  por  la  palabra 
de  una  débil  mujer,  ya  que  antes  había  sido  magistralm.ente  bosque- 
jada por  el  verbo  fácil  de  Antonio  Mañero  o  la  viril  pluma  de  Isidro 
Fabela. 

Con  toda  tranquilidad,  con  toda  mesura,  pero  a'  la  vez  con  toda 
energía,  destruí  en  la  Habana  muchos  prejuicios  que  individuos  mal 
intencionados  habían  hecho  nacer  en  contra  de  la  Revolución.  Rela- 
tando hechos  de  los  más  conspicuos  personajes  revolucionarios,  expo- 
niendo las  ideas  del  Jefe  Supremo  y  expresando  lo  que  se  pensaba 
hacer  por  aquellos  que  habían  derrocado  el  viejo  régimen  para  im- 
plantar uno  nuevo,  en  consonancia  con  las  modernas  ideas  socioló- 
gicas, conseguí  que  en  Cuba  se  conocieran  los  verdaderos  ideales 
perseguidos  por  el  movimiento  libertador  consumado  por  el  señor  Ca- 
rranza. 

Decía  yo  en  mi  primera  conferencia,  a  modo  de  prólogo : 

"Ya  que  hoy,  por  un  accidente  para  mí  felicísimo  me  encuentro 
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en  esta  hermosa  Isla  de  Cuba,  en  la  noble  patria  de  Maceo  y  de  Mar- 
tí, en  la  tierra  donde  la  libertad  ha  batido  siempre  sus  luminosas  alas, 
en  el  país  de  las  locas  ilusiones  y  de  los  hondos  sentimientos,  donde 
el  amor  a  la  naturaleza  es  un  himno  triunfal,  el  amor  a  la  familia  una 
religión  augusta  y  el  amor  a  la  patria  un  fanatismo  excelso,  ¿qué  mu- 
cho que  yo  desee  dar  a  conocer  a  los  preclaros  hijos  de  la  Perla  de  las 
Antillas  los  sentires  y  los  soñares  patrióticos,  que,  hoy  por  hoy,  pal- 
pitan en  el  alma  de  mis  conciudadanos? 

''Mujer,  y,  por  consiguiente,  no  contaminada  con  los  vicios  que 
corroen  el  alma  de  los  políticos  de  profesión,  pero  a  la  vez,  y  por  sólo 
amor  a  mi  país,  conocedora  de  los  movimientos  políticos  que  en  ella 
se  desarrollan  en  los  momentos  actuales,  deseo  vehementemente  que 
vosotros,  patriotas  por  abolengo,  conozcáis  lo  que  haya  de  verdad  en 
los  manejos  de  la  revolución  iniciada  en  mi  patria  allá  en  las  postri- 
merías de  1910  y  bravamente  proseguida  en  febrero  de  1913." 

Después,  tras  de  hacer  una  relación  sintética  de  la  revolución 
iniciada  por  el  señor  Madero  y  concluida  por  el  señor  Carranza,  ex- 
presaba yo  a  mis  oyentes  que  las  reformas  sociales  que  implantaría  el 
nuevo  régimen  eran  trascendentalísimas  y  para  prueba  de  ello  les 
indicaba  yo  lo  siguiente: 

"La  restauración  del  problema  del  reparto  de  terrenos  naciona- 
les que  el  Gobierno  compre  a  los  grandes  propietarios  y  de  los  terrenos 
que  se  expropien  por  causa  de  utilidad  pública  en  todas  las  negocia- 
ciones establecidas  en  lugares  que  tengan  más  de  500  habitantes ;  la 
cantidad  necesaria  de  terrenos  para  la  edificación  de  escuelas,  mer- 
cados y  casas  de  justicia;  obligar  a  las  negociaciones  industriales  o 
mercantiles  a  pagar  en  efectivo  y  semanariamente  a  todos  los  traba- 
jadores el  importe  de  su  labor;  el  descanso  dominical;  las  pensiones 
a  los  obreros  inutilizados  por  accidentes  del  trabajo  o  por  senectud ; 
y,  en  general,  el  mejoramiento  de  las  condiciones  económicas  de  las 
clases  proletarias ;  la  equitativa  proporcionalidad  de  los  impuestos,  por 
medio  de  un  escrupuloso  catastro;  la  nulificación  de  todos  los  contratos, 
igualas  y  concesiones  anticonstitucionales ;  la  reforma  de  los  aran- 
celes con  un  amplio  espíritu  de  libertad  en  las  transacciones  mercan- 
tiles e  internacionales,  cuidando  de  no  afectar  hondamente  las  indus- 
trias del  país,  con  el  objeto  de  facilitar  a  las  clases  proletaria  y  media 
la  importación  de  artículos  de  primera  necesidad  y  los  de  indispen- 
sable consumo  que  no  se  produzcan  en  la  República;  reformar  la  le- 
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gislación  bancaria  del  Estado;  la  disolución  legal  del  vínculo  matri- 
monial; la  emancipación  de  la  mujer,  etc." 

De  esta  manera  delinee  ante  la  sociedad  isleña  las  ideas  de  evo- 
lución que  implantaría  el  gobierno  revolucionario,  ideas  enteramente 
apegadas  a  la  sociología  moderna,  que  últimamente  hemos  visto  flo- 
recer en  todo  el  mundo,  como  resultado  de  la  formidable  guerra  mun- 
dial que  no  ha  sido  a  la  postre  más  que  una  conm.oción  de  origen 
social. 

¿Logré  hacer  un  bien  a  mi  país  y  a  mi  gobierno,  aunque  fuera 
muy  pequeño?  ¿Alcancé  pintar,  así  fuere  débilmente  las  ideas  per- 
seguidas por  la  revolución  que  acababa  de  conmover  a  mi  patria? 
¿No  resultarían  inútiles  mis  esfuerzos?  Kl  tiempo  se  ocupará  de  acla- 
rar esto,  pero  yo  me  siento  satisfecha  de  haber  cumplido  con  un  de- 
ber de  mexicana,  aunque  haya  sido  en  lo  poquísimo  a  que  alcanza 
mi  débil  inteligencia  y  mi  escasa  ilustración. 

Pero  la  ruta  está  señalada;  ya  vendrán  cerebros  bien  nutridos 
y  preclaros  talentos  a  proseguir  la  obra  tan  modestamente  iniciada 
por  mí,  y  entonces  en  el  extranjero  será  conocido  nuestro  país  y  sus 
prohombres  y  se  borrarán  todas  las  falsedades  que  sobre  México  se 
escriben  en  periódicos  y  en  libros  editados  por  la  plutocracia  extran- 
jera que  siempre  se  hallan  como  fatídico  cuervo,  en  acecho  de  nues- 
tras maravillosas  riquezas. 

Tal  ha  sido,  relatado  muy  a  la  ligera,  el  pequeño  esfuerzo  que  yo 
he  hecho  en  pro  del  bienestar  de  mi  país,  esfuerzo  débil,  pero  empa- 
pado en  buena  voluntad  que  espero  no  será  estéril,  porque  en  toda 
semilla,  por  minúscula  que  parezca  a  la  vista,  siempre  se  encuentra 
la  eénesis  de  un  árbol. 


CAPITULO  XX 


Síntesis  de  la  oDra 

efectuada  por  el  señor  Carranza. 

A  punto  de  dar  cima  a  la  tarea  que  me  he  propuesto  verificar  en 
este  libro,  debo,  lógicamente,  hacer  de  ella  una  síntesis  general  y  con- 
cretar en  un  capítulo  la  obra  que  el  señor  Carranza  ha  emprendido 
en  el  corto  período  de  tiempo  que  en  su  actuación  como  gobernante 
ha  tenido  ocasión  de  desarrollarse  ampliamente. 

Hay  que  dividir  la  actuación  del  señor  Carranza  en  dos  aspectos 
generales,  íntimamente  ligados  entre  sí ;  éstos  son :  su  labor  como  es- 
tadista en  política  interior  y  su  obra  como  legislador  en  cuestiones 
internacionales. 

El  señor  Carranza  no  es  un  improvisado;  durante  varios  años 
ocupó  una  alta  representación  en  el  Senado,  bajo  el  gobierno  del  ge- 
neral Díaz.  Ello  indudablemente  le  dio  oportunidad  para  darse  cuenta 
de  los  hondos  y  trascendentales  problemas  que  laten  en  nuestra  vida 
nacional.  Carranza  tuvo  largos  años  de  meditación,  y  su  actuación 
bajo  aquel  gobierno  pudiera  muy  bien  compararse  a  la  preparación 
que  los  apóstoles  y  profetas  efectuaban,  en  la  época  de  Jesucristo,  an- 
tes de  salir  a  la  vida  pública.  El  señor  Carranza,  no  obstante  contar 
con  un  partido  sólido,  adquirido  por  la  probidad  y  limpieza  de  su  vida, 
prestigio  que  le  permitía  ser  uno  de  los  hombres  más  oídos  y  más  in- 
fluyentes en  los  Estados  del  Norte  de  la  República,  no  se  aprovechó 
de  él,  como  otros  muchos,  para  obtener  gajes  y  prebendas  en  la  era 
porfiriana. 

Es  seguro  que  en  el  ánimo  del  señor  Carranza,  la  idea  revolucio- 
naria tomó  cuerpo  hace  bastante,  tiempo,  pero  el  señor  Carranza  que 
une  al  santo  entusiasmo  de  los  apóstoles  la  serena  ecuanimidad  de  los 
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estadistas,  comprendió  que  era  preciso  esperar  el  momento  adecuado 
para  intentar,  con  probabilidades  de  éxito,  la  obra  radicalmente  re- 
generadora de  México. 

Al  señor  Carranza  no  pudo  ocultársele  que  varios  movimientos 
encaminados  a  derrocar  al  general  Díaz,  no  eran  lo  suficientemente 
sinceros  para  que  merecieran  ser  apoyados  por  los  elementos  que, 
como  él,  pretendían  no  substituir  unos  hombres  por  otros  en  el  go- 
bierno, sino  los  sistemas  esenciales  que  informaban  el  espíritu  del  ré- 
gim.en  implantado  en  el  país  por  espacio  de  treinta  y  cinco  años.  Por 
eso,  el  señor  Carranza  no  debe  haber  recibido  con  entusiasmo  el  fa- 
moso movimiento  revolucionario  intentado  en  mil  novecientos  siete 
por  los  elementos  que  se  llamaron  ''magonistas,"  en  cuyo  movimiento 
podía  adivinarse  la  mano  oculta  de  las  facciones  "científicas :"  la  co- 
rralista. 

En  cambio,  el  señor  Carranza  fué  de  los  primeros  en  ofrecer  el 
concurso  de  su  inteligencia  y  de  su  prestigio  al  movimiento  democrá- 
tico iniciado  en  1909,  y  se  constituyó  más  tarde,  en  1910,  en  uno  de 
los  más  celosos  propagandistas  y  defensores  del  antirreeleccionismo ; 
sin  ambajes,  sin  titubeos  de  ningún  género,  siguió  al  señor  Madero 
cuando  éste,  agotados  los  recursos  legales,  encabezó  el  movimiento  re- 
volucionario que  había  de  dar  al  traste  con  el  gobierno  del  general 
Díaz. 

La  actuación  del  señor  Carranza  como  Gobernador  Constitucio- 
nal del  Estado  de  Coahuila,  bajo  el  régimen  legal  del  señor  Madero, 
vino  a  poner  de  relieve  sus  grandes  dotes  administrativas,  al  mismo 
tiempo  que  su  espíritu  progresista  y  justiciero.  Para  probar  la  verdad 
de  este  aserto  me  basta  con  citar  el  hecho  de  que,  al  encabezar  la 
revolución  contra  Huerta,  el  Estado  de  Coahuila  prestó  un  contin- 
gente de  sangre  muy  apreciable,  lo  cual  indica  que  el  pueblo  coahui- 
lense  estaba  convencido  de  que  una  causa  encabezada  por  su  gober- 
nante debía  ser  una  buena  causa. 

El  señor  Madero,  no  obstante  sus  grandes  virtudes  y  el  mérito 
innegable  que  tiene  que  concederle  la  Historia  como  caudillo  del  mo- 
vimiento inicial  contra  la  dictadura,  se  equivocó  respecto  al  verda- 
dero carácter  de  dicho  movimiento,  puesto  que  hacía  consistir  éste  en 
el  anhelo  del  pueblo  por  gobernarse  democráticamente,  y  la  Revolu- 
ción en  verdad  era  producida  por  cuestiones  de  carácter  esencialmente 
económico-sociales. 

El  señor  Madero  creyó  haber  encontrado  la  panacea  que  curara 
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todos  los  males  nacionales  con  el  establecimiento  exabrupto  de  un  sis- 
tema democrático;  el  señor  Madero  concretó  su  atención  a  los  pro- 
blemas de  orden  netamente  político;  el  señor  Madero  descuidó  la 
cuestión  principalísima  que  había  hecho  estallar  el  movimiento  po- 
pular y  no  se  percató  de  que  el  funcionamiento  armónico  de  la  de- 
mocracia tendría  que  ser  una  RESULTANTE  y  no  una  CAUSAL, 
es  decir,  que  el  sufragio  efectivo,  la  no  reelección,  la  libertad  de  im- 
prenta, el  desenvolvimiento  de  las  funciones  del  Poder  Legislativo,  la 
independencia  de  los  tres  Poderes,  el  respeto  a  la  soberanía  de  las 
entidades  federativas  y  otros  problemas  políticos  de  esta  especie,  ten- 
drían que  venir  como  resultado  de  la  independencia  económica  inter- 
nacional de  México,  del  equilibrio  justo  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
en  el  interior,  de  la  elevación  del  nivel  moral  del  pueblo  y  de  la  con- 
quista de  libertades  sociales  que  vinieran  a  echar  por  tierra  los  viejos 
sistemas. 

Ningún  sociólogo  serio  podrá  creer  en  la  posibilidad  del  gobierno 
democrático,  si  antes  el  pueblo  no  ha  adquirido  anuas  suficientes 
para  evitar  que  las  clases  burguesas  ejerzan  sobre  él  una  irritante 
y  abrumadora  presión  económica.  El  sufragio  efectivo  será  un  mito 
en  cualquier  país  donde  la  división  entre  los  trabajadores  y  los  capi- 
talistas sea  tan  honda  y  tan  ventajosa  para  los  segundos,  como  lo 
era  en  IMéxico  durante  la  época  del  general  Díaz. 

El  señor  Carranza  ha  procedido  por  métodos  más  racionales  y 
más  en  consonancia  con  la  idiosincracia  y  con  el  estado  actual  de 
nuestro  pueblo;  el  señor  Carranza,  pretendiendo  llegar  al  mismo  re- 
sultado que  el  señor  Madero,  ha  empleado,  sin  embargo,  métodos 
más  eficientes,  y  de  allí  que  su  atención  se  haya  concretado  más  es- 
pecialmente en  la  resolución  de  problemas  que  afectan  directamente 
a  la  sociología  y  a  la  economía  política. 

El  señor  Carranza  ha  comprendido  perfectamente  que  el  pueblo 
mexicano  sólo  estará  realmente  apto  para  la  democracia,  el  día  en 
que  haya  conquistado  su  libertad  económica  y  el  día  en  que  haya 
echado  por  tierra  los  rancios  prejuicios  que  hasta  hoy  habían  servido 
de  bases  insubstituibles  a  nuestra  organización  social. 

A  la  perspicacia  y  clarividencia  del  señor  Carranza,  no  pudo  es- 
caparse por  un  solo  instante  que  la  obra  que  se  proponía  llevar  a  cabo 
era  de  aquellas  que  atraen  sobre  un  individuo  todo  el  encono  de  pa- 
siones, todo  el  despecho  de  privilegios  súbitamente  arrebatados ;  el 
señor  Carranza  midió  el  grado  de  odiosidad  en  que  iba  a  colocarse 
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ante  las  clases  conservadoras  que,  si  podían  perdonar  a  Madero  el 
crimen  de  haber  intentado  demostrar  que  en  México  "el  pueblo  exis- 
te," a  él  de  ninguna  manera  lo  absolverían  del  monstruoso  sacrilegio 
de  demostrar  al  pueblo  "cómo  era  posible  que  existiera." 

La  complacencia  de  Madero  para  los  mismos  vencidos  tenía  que 
concitarle  menos  odios,  menos  virulentas  pasiones  que  las  desatadas 
en  contra  de  un  hombre  que,  como  el  señor  Carranza,  ha  sentido  la 
necesidad  de  poner  en  vigor  medidas  radicales  conducentes  a  despo- 
jar de  sus  armas  de  mala  ley  a  los  enemigos  de  la  libertad.  Sin  em- 
bargo de  todo  lo  expuesto,  el  señor  Carranza  no  se  ha  detenido  para 
dictar  todas  aquellas  disposiciones  que  pudieran  favorecer  el  cambio 
radicalmente  renovador  de  los  sistemas  antiguos,  si  bien  es  que  su 
mayor  cuidado,  aun  entre  la  exaltación  de  los  momentos  de  lucha, 
ha  sido  el  de  atenuar  hasta  donde  no  fueran  perjudicados  los  intere- 
ses del  pueblo,  los  efectos  fatales  de  todo  instante  de  honda  renovación 
social. 

Las  leyes  dictadas  por  el  señor  Carranza  en  fonna  de  decretos 
preconstitucionales,  son  de  tal  mianera  adecuados  a  las  necesidades 
del  momento,  sintetizan  de  tal  modo  las  aspiraciones  antes  indefini- 
bles de  la  colectividad,  que  ellas  tendrán  que  servir  de  norma  a  cual- 
quier estadista  que  lo  suceda  en  el  Poder;  esas  Leyes  son  como  las 
conquistas  obtenidas  por  el  Partido  Liberal  de  1857,  las  cuales  no  se 
atrevieron  a  contrariar  abiertamente  ni  los  mismos  efímeros  gobier- 
nos conservadores,  inclusive  el  Imperio  de  Maximiliano.  La  Ley  del 
Divorcio,  la  Ley  del  Trabajo,  la  relativa  a  la  necesidad  de  hacer  pro- 
piedad del  Estado  las  riquezas  de  nuestro  subsuelo,  podrán  ser  mo- 
dificadas, reglamentadas,  variadas  en  forma,  pero  la  esencia  de  ellas 
será  invulnerable,  pues  ellas  han  tomado  ya  carta  de  naturalización 
en  nuestra  legislación  y  todo  intento  de  destruirlas  provocaría  nuevos 
conflictos  armados,  nueva  exposición  de  los  sentimientos  populares 
en  la  forma  agudamente  revolucionaria. 

Así,  pues,  sin  pretender  juzgar  al  señor  Carranza  en  estos  mo- 
mentos, los  más  inoportunos,  los  más  inadecuados  para  juzgarlo,  sí 
me  atrevo  a  decir  de  su  personalidad  que  es  una  de  las  que  perdurarán 
en  la  Historia  y  que  su  obra  es  de  aquellas  que  resisten  los  embates 
del  tiempo  y  del  olvido. 

El  señor  Carranza  ha  sido  el  complemento  de  Madero;  Madero 
representó  la  aspiración  aun  vaga,  indefinida  de  los  anhelos  naciona- 
les, el  deseo  de  renovar  los  procedimientos  que  habían  servido  de  pa- 
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trón  a  nuestros  gobernantes;  el  señor  Carranza  ha  sido  el  hombre  lo 
suficientemente  ecuánime,  lo  suficientemente  conocedor  de  su  medio 
y  de  su  tiempo,  lo  suficientemente  experimentado  para  traducir  en  le- 
yes concretas  las  aspiraciones  indefinibles  de  los  mexicanos ;  Madero 
fué  el  soñador.  Carranza  ha  sido  el  estadista;  Madero  fué  el  poeta, 
Carranza  ha  sido  el  legislador. 

Tal  a  grandes  rasgos  la  obra  emprendida  por  el  señor  Carranza 
en  lo  que  afecta  al  régimen  interior  de  México. 

En  la  cuestión  internacional  que,  como  expresé  antes  y  he  ex- 
presado constantemente  en  este  libro,  se  halla  intimamente  ligada  con 
la  obra  renovadora  nacional,  al  señor  Carranza  le  ha  tocado  en  suerte 
vivir  uno  de  esos  momentos  en  que  los  hombres  geniales  tienen  opor- 
tunidad de  descollar. 

El  señor  Carranza  ha  aprovechado  sabiamente  la  semilla  sem- 
brada por  los  paladines  del  ideal  latinoamericano,  pero  asi  como  en  el 
orden  puramente  relacionado  con  la  política  interior  ha  sido'  el  hom- 
bre práctico,  el  ser  superior  que  hiciera  realizables  los  ideales  prego- 
nados por  el  señor  Madero,  en  este  asunto — el  internacional — ha  de- 
sempeñado el  papel  de  realizador  de  aquel  ideal. 

El  señor  Carranza  ha  señalado  la  forma  precisa  y  definida  en 
que  la  América  Latina  puede  solucionar  los  graves  problemas  que 
desde  tiempo  inmemorial  se  debaten  en  su  vida;  los  predicadores  del 
ideal  de  confraternidad  mundial  han  sido'  los  voceros  de  las  aspira- 
ciones vagas  e  imprecisas  de  los  pueblos  débiles ;  el  señor  Carranza 
ha  concretado  en  postulados  admirables  por  su  sencillez  y  al  mismo 
tiempo  por  su  practicidad,  los  puntos  de  mira  a  que  deben  tender  di- 
chos pueblos ;  el  señor  Carranza  ha  encauzado  las  corrientes  de  opi- 
nión que  ya  habían  venido  manifestándose  entre  los  pensadores  del 
orbe. 

Hombres  como  el  Presidente  Wilson,  dotados  de  cualidades  que 
los  separan  del  m.ontón  anónimo  de  los  estadistas  mundiales,  no  han 
podido  emanciparse  de  los  prejuicios  ambientes;  y  lo  hemos  visto  a  la 
postre  sostener  las  teorías  mismas  que  tanto  luto  y  dolor  han  causado 
a  la  humanidad;  únicamente  la  voz  del  señor  Carranza  ha  resonado 
en  los  ámbitos  del  mundo  señalando  nuevas  rutas  a  la  actuación  de  los 
países  poderosos;  únicamente  el  señor  Carranza,  entre  todos  los  go- 
bernantes actuales,  ha  tenido  la  amplitud  de  criterio  y  el  valor  civil 
necesario  para  no  bordear  los  problemas,  sino  afrontarlos  valero- 
samente. 
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En  el  señor  Carranza  se  han  acumulado  las  angustias,  los  do- 
lores, las  protestas  de  una  raza  víctima  constante  de  los  sistemas 
adoptados  por  las  grandes  potencias ;  el  señor  Carranza  parece  haber 
almacenado  en  su  alma  toda  la  amargura  de  un  pueblo  a  quien  su 
vecindad  con  un  poderoso  implacable  y  mercantilista  le  ha  producido 
horas  terribles  en  su  vida  nacional,  y  el  señor  Carranza,  sin  patrio- 
terías absurdas,  pero  también  sin  timideces  serviles,  ha  comprendido 
que  el  momento  de  definir  para  siempre  los  destinos  de  su  patria  ha 
llegado. 

La  guerra  internacional  pavorosa,  cruenta,  que  segó  tantas  vidas 
y  durante  la  cual  vimos  reproducirse  las  bárbaras  escenas  que  creíamos 
desterradas  para  siempre  de  los  actos  de  la  humanidad,  ha  constituí- 
do  la  prueba  absolutamente  irrefutable  de  que  los  sistemas  diplo- 
máticos que  sirvieran  durante  siglos  para  normar  las  relaciones  de 
los  pueblos,  descansaban  sobre  una  base  inconsistente  y  falsa;  largos 
años  los  pacifistas  de  todas  las  regiones  del  planeta  ensayaron  los  mé- 
todos más  diversos  para  prevenir  el  advenimiento  de  las  guerras,  y 
en  una  hora  la  obra  de  siglos  se  derrumbó.  A  pesar  de  este  palpable 
fracaso  de  los  medios  adoptados  por  los  países  para  alejar  las  posibi- 
lidades de  una  guerra  mundial,  los  que  hemos  asistido  como  espec- 
tadores serenos  al  desarrollo  de  la  gran  tragedia,  creíamos  que  serían 
implantados  procedimientos  radicalmente  diferentes  a  los  sos- 
tenidos hasta  aquí,  vemos  que  en  las  Conferencias  de  Paz  de  Ver- 
salles,  los  representantes  de  todas  las  grandes  potencias  se  obstinan 
en  mantener  los  desprestigiados  métodos  diplomáticos  que  han  servi- 
do de  norma  general  a  los  actos  y  a  las  relaciones  de  los  pueblos. 

La  ''Doctrina  Carranza,"  reformando  radicalmente  el  alma  de  la 
diplomacia  mundial,  está  en  consonancia  con  el  fracaso  sufrido  por 
los  viejos  sistemas  y  ningún  pacifista  de  buena  fe  podrá  negar  que, 
cuando  menos,  tiene  el  mérito  de  no  pretender  mantener  los  errores 
que  se  empeñan  en  hacer  subsistir  los  conferencistas  de  Versalles. 

La  "Doctrina  Carranza,"  pregonando,  ante  y  sobre  todo,  el  prin- 
cipio universal  de  no-intervención,  quita  uno  de  los  pretextos  que  más 
frecuentemente  han  servido  para  que  la  humanidad  asista  al  desen- 
volvimiento de  tremendas  catástrofes  a  consecuencia  de  las  cuales 
ha  perdido  a  muchos  de  sus  mejores  miembros.  La  avaricia  de  las 
fuertes  potencias  por  apoderarse  de  las  riquezas  y  de  las  fuentes  de 
materia  prima  que  les  ofrecen  las  pequeñas  nacionalidades,  se  vería 
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de  esta  manera  prácticamente  imposibilitada  de  ir  más  allá  de  los  li- 
mites justos  que  la  actividad  comercial  puede  tener. 

Correlativo  del  principio  de  no-intervención,  es  el  de  que  los  ex- 
tranjeros no  deben  pretender  una  situación  mejor  que  la  guardada 
por  los  nacionales  del  país  adonde  van  en  busca  de  enriquecimiento; 
la  mayor  parte  de  las  guerras  de  intervención  han  sido  fruto  de  las 
intrigas  de  grupos  mercantilistas  de  traficantes  que  comprometen  el 
honor  de  sus  naciones  en  aventuras  tan  sólo  encaminadas  a  la  defensa 
de  sus  particulares  intereses.  La  tranquilidad  de  las  pequeñas  nacio- 
nalidades no  puede  renacer,  pues,  en  tanto  que  las  grandes  potencias 
no  abdiquen  de  la  costumbre  inveterada  de  hacer  causa  de  honor  na- 
cional las  lesiones  inferidas  a  comerciantes  que,  desde  el  momento 
en  que  van  a  buscar  riquezas  a  otro  país,  deben  ir  también  dispuestos 
a  sufrir  las  contingencias  a  que  están  sujetos  los  naturales. 

Tampoco  es  posible  que  la  confianza  de  los  habitantes  de  una 
débil  nación  se  robustezca  si  sabe  que  la  fuerza  armada  de  las  gran- 
des potencias  será  empleada  para  hacerla  en  un  caso  dado,  reformar 
o  nulificar  aquellas  leyes  que  ella  se  ha  dado,  como  más  adecuadas 
a  sus  intereses  interiores;  la  emigración  de  extranjeros  será  vista 
con  prevención  por  los  países  que  no  tengan  la  fuerza  material  que  las 
equilibre  con  las  potencias,  si  estas  persisten  en  no  reformar  sus  pro- 
cedimientos diplomáticos  en  lo  que  respecta  a  la  protección  inmode- 
rada que  hasta  la  fecha  han  concedido  a  los  aventureros  que  van  a 
dichas  pequeñas  naciones. 

La  paz  mundial  basada  única  y  exclusivamente  en  la  procomu- 
nidad de  intereses  financieros,  es  absurda  y  la  última  guerra  nos  ha 
dado  buena  prueba  de  ello;  la  obra  pacificadora  tiene  que  ser,  por 
consiguiente,  producto  de  la  elevación  moral  en  los  procedimientos 
diplomáticos  mundiales;  las  doctrinas  deben  ser  radicalmente  refor- 
madas, las  naciones  deben  inspirarse  en  teorías  diversas  a  las  que 
han  constituido  hasta  hoy  la  esencia  de  sus  procedimientos. 

En  momentos  en  que  todas  las  naciones  fuertes  del  mundo  per- 
sisten en  adoptar  sistemas  desprestigiados  por  la  lógica  irrefutable 
de  los  hechos,  el  señor  Carranza  ha  hablado  al  corazón  de  la  humani- 
dad, señalando  orientaciones  nuevas  y  consoladoras. 

Las  doctrinas  pregonadas  por  el  señor  Carranza,  como  prove- 
nientes del  gobernante  de  un  pueblo  que  no  cuenta  con  los  elementos 
de  fuerza  material  necesarios  para  imponerlas  brutalmente,  no  han 
sido  tomadas  en  consideración  por  los  egoístas  países  que,  más  que 
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preocuparse  desinteresadamente  por  los  destinos  futuros  de  la  hu- 
manidad, consagran  sus  esfuerzos  a  la  salvaguardia  de  sus  fueros  y 
privilegios  conseguidos  por  medio  de  atentados  y  de  injusticias. 

Los  países  nuevos,  la  juventud  mundial,  las  naciones  latinoame- 
ricanas a  quienes  puede  decirse  como  Rodó  decía  a  la  juventud 
argentina:  *'sois  la  sangre  y  el  músculo  y  el  nervio  del  porvenir," 
son  los  llamados  a  efectuar  la  honda  transformación  que  requiere 
el  actual  instante  histórico  de  la  vida  humana. 

No  importa  que  las  nacionalidades  latinoamericanas  carezcan 
de  los  elementos  de  guerra,  del  poderío  comercial  de  que  pueden  alar- 
dear las  grandes  potencias ;  pues  la  fuerza  moral  disciplinada,  sabia- 
mente dirigida,  opera  milagros,  y  la  historia  del  mundo  está  llena  de 
ejemplos  en  los  que  el  poder  moral  ha  abatido  el  poder  de  la  fuerza 
bruta. 

El  señor  Carranza,  atravesando  por  una  situación  aflictiva,  te- 
niendo que  hacer  frente  a  una  crisis  interior  que  lo  colocaba  en  grande 
inferioridad  de  condiciones  de  las  guardadas  por  sus  antecesores,  ha 
dado  un  ejemplo  magnificó  de  lo  que  tiene  de  grandioso  esa  fuerza 
moral  de  que  he  hablado. 

El  señor  Carranza  ha  comprendido  que  los  obreros  que  habrán 
de  efectuar  la  grandiosa  transformación  de  los  destinos  mundiales  no 
pueden  salir  más  que  de  estos  países  jóvenes,  plenos  de  santos  entu- 
siasmos, no  contaminados  aún  con  el  egoísmo  y  el  espíritu  utilitario 
que  corroen  a  las  viejas  nacionalidades,  y  de  allí  que  su  labor  práctica 
se  haya  encaminado  a  estrechar  de  una  manera  efectiva  y  real  los 
lazos  que  ya  por  origen  y  por  comunidad  de  ideales  nos  han  unido  con 
ellos. 

Apenas  iniciada  la  obra  de  acercamiento  eficiente  en  toda  la 
América  Latina,  el  señor  Carranza  ha  principiado  a  recoger  opimos 
frutos  de  ella.  Su  austeridad  y  buena  fe  han  contribuido  muy  podero- 
samente para  que  sus  doctrinas  sean  adoptadas  por  los  pueblos  her- 
manos. De  esta  austeridad  y  buena  fe,  la  prueba  no  menos  apreciable, 
sin  duda,  la  ha  dado  cuando,  pasando  sobre  todas  las  viscisitudes  de 
su  gobierno,  ha  mantenido  inflexiblemente  la  pureza  de  principios 
enunciados  por  él  en  solemnes  ocasiones ;  al  referirse  a  la  situación 
que  los  extranjeros  deben  guardar  en  cualquier  país  del  mundo,  ha 
puesto  en  consonancia  sus  acciones  con  sus  teorías,  pues  su  labor 
como  Jefe  de  Estado  no  ha  sido  otra  que  la  de  procurar  que  esa  igual- 
dad jurídica  entre  mexicanos  y  extranjeros  sea  un  hecho,  en  tanto 
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que  el  mismo  Presidente  Wilson  ha  tenido  momentos  de  flaqueza  en 
los  cuales  ha  parecido  abjurar  de  teorías  bellas  expuestas  por  él,  para 
pretender  ejercer  una  presión  injusta  sobre  nuestro  gobierno,  en  fa- 
vor de  algunos  comerciantes  extranjeros. 

La  Doctrina  Carranza  es  la  doctrina  del  porvenir,  es  la  doctrina 
de  la  humanidad  que,  ennoblecida,  impulsada  por  férvidos  entusias- 
mos, se  levantará  sobre  las  olas  sanguinolentas  del  mar  desbordado 
por  las  ambiciones  y  la  avaricia  de  los  horrores  utilitarios  de  hoy. 
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CAPITULO  XXI 

Cómo  debe  correspoíider  la  7\méríca  Latina 
a  ia  obra  emprendida  por  el  señor  Carranza. 

Comentando  la  historia  de  la  humanidad,  hay  filósofos  que  pro- 
fesan la  teoría  de  que  los  hombres  superiores  no  son  más  que  produc- 
to de  los  acontecimientos,  mientras  que  otros  creen  sinceramente  que 
son  estos  hombres  superiores  los  que  crean  y  producen  tales  aconte- 
cimientos. Unos  y  otros  aducen  razones  de  tal  manera  convincentes, 
que  aun  no  ha  podido  decirse  la  última  palabra  acerca  de  cuáles  de 
ellos  sean  los  que  estén  en  lo  justo. 

En  apoyo  de  la  tesis  de  los  primeros,  hay  que  observar  que,  efec- 
tivamente, cuando  están  por  desarrollarse  sucesos  que  hacen  cambiar 
de  ruta  los  destinos  humanos,  la  naturaleza  parece  poner  de  relieve 
a  individuos  que,  saliendo  del  nivel  de  la  vulgaridad,  poseen  las  fa- 
cultades necesarias  para  enfrentarse  con  los  prejuicios  y  las  medio- 
cridades ambientes.  Así  vemos  que,  conforme  se  va  acercando  la  épo- 
ca en  que  Francia  sufre  su  grande  transformación,  merced  al  movi- 
miento revolucionario  de  1793,  hombres  de  la  talla  de  Mirabeau,  de 
Robespierre,  de  Dantón,  de  Marat,  de  Desmoulins,  de  Saint  Just, 
de  Lafayette,  empiezan  a  adquirir  un  predominio  y  una  significa- 
ción de  que  carecieron  en  épocas  anteriores ;  es  más :  hay  que  pregun- 
tarse si  todos  estos  paladines  de  la  Revolución  no  hubieran  pasado 
desapercibidos  si  hubieran  vivido  en  otro  tiempo  que  no  fuera  aquel 
instante  grandioso  y  turbulento  de  la  Francia;  hay  que  preguntarse 
si  Mirabeau  no  hubiera  dejado  de  ser  el  noble  perdulario  y  rechazado 
por  su  familia  y  por  su  Rey;  si  Robespierre  no  hubiera  salido  de  su 
modesta  posición  de  abogado  de  Arres;  si  Marat  habría  sido  otra 
cosa  que  el  médico  con  escasa  clientela.  Mas  he  aquí  que  el  destino 
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colocaba  a  estos  hombres  en  situación  de  llevar  a  cabo  uno  de  los  mo- 
vimientos más  radicalmente  transformativos  de  la  sociedad;  he  aquí 
que  el  destino  arroja  a  Lafayette  a  las  vírgenes  tierras  americanas  y 
lo  hace  asistir  a  la  guerra  de  independencia  de  los  Estados  Unidos; 
en  esa  guerra,  el  espíritu  de  Lafayette  se  satura  ampliamente  de  las 
ideas  libertarias;  de  los  principios  proclamados  en  ella  saca  este  gran- 
de hombre  el  germen  libertario  que  llevará  a  su  patria  y  el  cual  será 
fecundo  en  opimos  frutos. 

ConformxC  a  buena  lógica,  todo  parece  probar  hasta  aquí  que  los 
hombres  no  son  más  que  el  producto  del  medio,  ya  que  sus  actividades 
y  sus  energías  no  podrían  desarrollarse  en  una  atmósfera  inadecuada; 
pero  ahondando  un  poco  la  cuestión,  nos  damos  cuenta  de  que  hom- 
bres como  los  citados  han  tenido  el  mérito  individual  de  saber  conocer 
el  momento  que  les  toca  en  suerte  vivir,  han  sabido  estudiar  el  ins- 
tante psicológico  que  se  les  presenta  y,  debido  a  su  constancia,  a  su 
inteligencia,  a  su  valor,  han  logrado  precipitar  los  acontecimientos  y 
aun  modificar  notablemente  la  marcha  de  ellos.  Es  indudable  que 
Mirabeau  había  pulsado  perfectamente  la  opinión  pública,  había  diag- 
nosticado con  maravillosa  clarividencia  los  síntomas  que  se  revelaban 
en  los  movimientos  populares  y  sabía  que  su  enérgica,  rotunda  e  in- 
mortal frase:  "Id  a  decir  a  vuestro  amo "  equivalía  a  la  pro- 
clama revolucionaria  más  emocionante  y  viril.  Con  esa  frase,  como 
dice  el  genial  Víctor  Hugo,  Mirabeau  se  adelantaba  al  Noventa  y 
Tres;  la  Revolución  heriría  a  la  Majestad  en  la  cabeza,  Mirabeau  la 
había  herido  en  el  corazón.  De  este  modo,  Mirabeau,  producto  natu- 
ral de  su  tiempo,  hombre  deparado  por  el  destino  para  que  por  su  boca 
hablaran  las  nuevas  ideas  y  clamaran  ancestrales  protestas,  se  con- 
vertía a  su  vez  en  creador  del  destino,  en  forjador  de  los  aconteci- 
mientos que  estaban  por  venir. 

Existe,  pues,  en  estas  condiciones,  como  en  todos  los  fenómenos 
que  se  operan  en  el  universo,  un  justo  equilibrio,  una  perfecta  ar- 
monía, consistentes  en  que,  tanto  los  acontecimientos  sirven  para 
poner  de  relieve  a  los  hombres  superiores,  como  éstos  contribuyen  po- 
derosamente a  fijar  las  nuevas  rutas  a  los  acontecimientos. 

En  realidad,  el  destino  no  es  más  que  la  suma  de  los  actos  efec- 
tuados por  los  hombres  en  épocas  pretéritas ;  la  naturaleza  no  proce- 
de a  saltos,  sino  que  los  fenómenos  de  hoy  son  la  consecuencia  natural 
y  lógica  de  los  esfuerzos  ejecutados  ayer,  y  nadie  tiene  derecho  a 
quejarse  de  las  injusticias  de  la  suerte,  pues  a  poco  que  haga  un  íntimo 


Y      EL      ACERCAMIENTO      INDOLATINO  181 


examen  de  conciencia,  se  encontrará  con  que  las  fatalidades  y  las 
desgracias  de  que  es  víctima  hoy,  se  las  ha  preparado  a  sí  mismo 
con  sus  acciones  anteriores. 

Las  cadenas  de  la  esclavitud  son  los  pueblos,  más  que  la  fatali- 
dad, quienes  se  las  forjan;  y  cada  acto  de  ellos  de  servilismo,  de  inac- 
ción, de  estancamiento  de  sus  energías,  refleja  directa  y  fuertemente 
en  su  porvenir. 

Así  como  nosotros  tenemos  derecho  a  sentirnos  orgullosos  de 
las  glorias  de  nuestros  antepasados,  lo  tenemos  de  lamentarnos  de  las 
desgracias  que  su  actuación  en  el  concierto  de  los  esfuerzos  humanos, 
hayan  venido  a  producirnos,  y  a  nuestros  pósteres  corresponde  ese 
mismo  derecho,  respecto  a  nosotros. 

Nuestra  responsabilidad  ante  el  porvenir  es,  por  consiguiente, 
tremenda  e  ineludible;  de  nosotros  depende  forjar  destinos  gloriosos 
o  días  de  miseria,  de  esclavitud  o  de  dolor  para  nuestros  hijos ;  nues- 
tras acciones  no  sólo  serán  fecundas  en  buenos  o  malos  resultados 
que  nosotros  percibiremos  en  tiempo  más  o^  menos  breve,  sino  que  la 
maldición  o  la  bendición  de  las  futuras  generaciones  está  suspendida 
sobre  nuestras  cabezas. 

Y  concretando  estas  teorías  generales  al  caso  práctico  y  exclu- 
sivo del  porvenir  de  la  Am.érica  Latina  y  de  todos  los  países  débiles 
del  orbe,  es  preciso  percatarnos  lúcidamente  de  la  trascendencia  que 
tiene  el  momento  actual  y  de  cómo  la  forma  en  que  nosotros  sepamos 
aprovecharlo,  originará  principalmente  la  futura  situación  de  nues- 
tra raza. 

A  ningún  espíritu  medianamente  culto  se  escapa  la  trascendencia 
de  dicho  momento;  ninguno  de  ellos  podrá  dudar  respecto  a  que  la 
crisis  formidable  que  está  sufriendo  la  humanidad,  constituye  un 
momento  decisivo  para  que  las  nacionalidades  pequeñas  del  mundo 
cimenten  sus  destinos  sobre  bases  más  sólidas,  más  justas  que  las  que 
hasta  ahora  las  han  sustentado  y  sobre  las  cuales  no  han  podido  llevar 
otra  vida  que  no  sea  parasitaria. 

El  propósito  exclusivista  e  intransigente  contra  esas  pequeñas 
nacionalidades  por  parte  de  las  potencias,  ha  venido  a  ponerse  una  vez 
más  de  manifiesto  para  cualquiera  que  estudie  serenamente  las  bases 
constitutivas  de  la  Liga  de  las  Naciones  formada  en  Versalles.  Los 
preceptos  de  justicia,  los  altos  ideales  de  respeto  a  la  soberanía  de 
los  débiles,  el  propósito  de  hacer  cesar  el  voraz  mercantilismo  como 
generador  de  sistemas  diplomáticos,  han  sido  allí  enteramente  descui- 
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dados,  para  dar  paso  a  convenios  en  los  que  sólo  se  trata  de  garanti- 
zar la  absorción,  el  imperialismo  comercial,  el  tutoreo  político  de  las 
naciones  vencedoras  en  la  pasada  guerra. 

i  Desgraciados  de  los  países  débiles  si  asisten  impasibles  a  la 
conculcación  de  sus  más  grandes  derechos ;  desgraciados  de  ellos  si 
contemplan  indiferentes  el  reparto  que  de  las  riquezas  mundiales  se 
hacen  tres  o  cuatro  potencias ;  desgraciados  si  no  se  atreven  a  efec- 
tuar el  esfuerzo  titánico,  noble  y  heroico  que  les  permita  hacerse  res- 
petables ante  los  fuertes ! 

Cuando  nuevamente  los  cañones,  los  acorazados,  las  bayonetas, 
los  ejércitos  invasores  vayan  a  defender  los  fueros  y  privilegios  de 
traficantes  extranjeros,  hollando  el  territorio  de  un  país  débil;  cuando 
la  presión  económica  se  desate  despiadada  y  brutal  para  obligar  a 
alguna  pequeña  nacionalidad  a  cambiar  sus  instituciones,  a  reformar 
su  legislación,  por  convenir  así  a  los  intereses  mercantilistas  del  ex- 
tranjero poderoso;  cuando  bajo  el  pretexto  de  humanitarismo  se 
atente  contra  la  soberanía  de  un  Estado  que  no  cuente  con  fuertes 
elementos  militares ;  cuando  los  países  de  explotación  sigan  perci- 
biendo los  efectos  de  la  diplomacia  puesta  al  servicio  de  intereses  co- 
merciales, todas  las  naciones  que  no  hayan  llegado  a  la  categoría  de 
grandes  potencias,  tendrán  que  lamentar  profundamente  su  inacción, 
su  indiferencia,  su  carencia  de  valor,  por  no  haber  decidido  de  una 
vez  por  todas  su  porvenir. 

Entonces  se  recordará  que  hubo  una  voz  potente  y  entusiasta 
que  se  levantara  proclamando  los  fueros  de  la  justicia;  entonces  se 
recordará  que  resonó  un  verbo  viril  que,  en  estos  instantes  de  des- 
quiciamiento y  de  corrupción  general,  vibrara  con  las  inflexiones  jus- 
ticieras y  desinteresadas  de  los  principios  morales ;  entonces  se  re- 
cordará que  hubo  un  hombre  en  la  América  Latina  que,  a  despecho 
de  los  poderosos,  propugnara  una  ética  puritana  y  robustamente  idea- 
lista; pero  las  lamentaciones  serán  estériles,  los  conjuros  a  la  fata- 
lidad serán  ridículos,  los  gritos  de  dolor  no  harán  conmover  uno  solo 
de  los  músculos  de  los  detentadores  de  los  derechos  que  asisten  a  los 
pueblos  débiles. 

Urge,  por  lo  tanto,  medir  la  profundidad  del  abismo  en  que 
nuestra  apatía  o  nuestro  miedo  pueden  arrojarnos,  y  urge  tomar  las 
medidas  radicales  y  salvadoras  que  pongan  a  nuestra  raza  en  con- 
diciones de  hacer  frente  a  las  tempestades  que  se  avecinan ;  es  el  mo- 
mento solemne  de  abandonar  los  senderos  floridos  de  los  bellos  pía- 
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tonismos,  para  consagrar  las  energías  al  estudio  práctico  y  material 
que  equilibre  el  poder  de  las  potencias  cuya  influencia  se  presente  hoy 
más  amenazadora  que  nunca. 

El  señor  Carranza  ha  sido  sin  duda  el  hombre  deparado  por  el 
destino  para  admonizar  a  una  raza  amenazada  por  tremendos  peligros, 
pero  ha  sido  al  mismo  tiempo  el  hombre  suficientemente  alto  en  el 
orden  moral,  para  aprovechar  el  momento  psicológico  de  la  humani- 
dad y  preparar  el  advenimiento  de  acontecimientos  que  harán  meta- 
morfosearse  notablemente  los  destinos  internacionales  de  los  pueblos 
de  América. 

Entre  los  hombres  representativos,  entre  los  conductores  de  pue- 
blos, entre  los  paladines  de  una  raza  y  las  masas  cuyos  destinos  de- 
fienden, de  haber  una  justa  correspondencia,  pues  de  otra  manera, 
el  apóstol,  el  libertador,  el  caudillo,  sin  perder  nada  de  su  grandeza 
intrínseca,  palpará  la  amargura  de  sembrar  en  terreno  infecundo ;  su 
obra  no  pasará  del  terreno  puramente  especulativo  y  la  indiferencia 
de  dichas  masas  ante  la  grandeza  moral  de  su  paladín,  sólo  servirá 
para  poner  de  manifiesto  un  estado  patológico  desconsolador. 

Afortunadamente,  estoy  muy  lejos  de  suponer  que  tal  sea  el  caso 
de  la  América  Latina;  pues  me  siento  perfectamente  persuadida  de 
que  hay  en  ella  la  sangre  hirviente,  el  ánimo  generoso,  la  imaginación 
sana  que  son  necesarios  para  que  las  doctrinas  pregonadas  por  el  se- 
ñor Carranza  sean  como  la  simiente  prolífica  cayendo  en  surcos  mara- 
villosamente preparados  para  recibirla. 

La  raza  indolatina,  con  todos  los  defectos  de  pueblos  embrio- 
narios, ha  dado  repetidas  y  admirables  pruebas  de  sus  grandes  cua- 
lidades morales ;  es  estoica,  es  perseverante ;  impulsada  por  un  ideal, 
es  capaz  de  acciones  dignas  de  la  epopeya;  posee  el  criterio  ecuáni- 
me; es  susceptible  a  una  orientación  moral  alta  y  serena  y,  una  vez  fija 
su  atención  en  un  fin,  sabe  arrostrar  todos  los  peligros  y  salvar  todos 
los  obstáculos  por  conseguirlo. 

No  incurro,  pues,  en  utopias  al  considerar  que  la  obra  que  en 
suerte  correspondiera  iniciar  prácticamente  a  uno  de  los  preclaros 
hombres  de  mi  patria,  hará  conmover  el  corazón  de  la  raza  latino- 
americana, y  la  consumación  de  ella  avivará  adormidas  energías,  ac- 
tivará latentes  potencialidades,  obsesionará  prepotentes  cerebros  y 
será  motivo  de  todos  los  entusiasmos  y  de  todas  las  abnegaciones  de 
jóvenes  y  vigorosas  personalidades  que  han  surgido  y  surgirán,  co- 
mo promesas  consoladoras  y  robustas  para  los  destinos  de  la  RAZA. 
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Pero  es  necesario  señalar  los  caminos  prácticos  que  podrán  lle- 
varnos a  un  resultado  provechoso  de  tales  acciones  morales : 

¿Cuáles  son  los  medios  más  adecuados  para  que  el  acercamiento 
latinoamericano  se  convierta  en  tangible  realidad,  cuál  debe  ser  la 
acción  conjunta  de  los  pueblos  de  origen  hispano  en  el  Continente, 
que  deben  llevar  a  cabo  para  hacer  respetar  su  verdadera  soberanía? 

Salta  desde  luego  a  la  vista  que  la  obra  de  acercamiento  cultural 
debe  ser  la  base  de  dicha  labor;  pero  una  obra  de  acercamiento  cul- 
tural que  no  adolezca  de  la  forma  raquítica  que  hasta  hoy  ha  tenido; 
el  intercambio  de  literatos,  de  sociólogos,  de  hombres  de  ciencia  entre 
todos  los  países  hermanos,  debe  ser  motivo  de  un  cuidado  especialí- 
simo  por  parte  de  los  gobiernos  latinoamericanos.  Conferencistas  que 
constantemente  vayan  a  Centro  y  Sud  América  a  darnos  a  conocer 
hasta  en  nuestros  aspectos  menos  delicados,  y  conferencistas  que  ven- 
gan de  Centro  y  Sud  América  a  relatarnos  severamente  la  vida,  las 
tendencias,  las  virtudes  y  los  defectos  de  aquellos  pueblos,  colabora- 
rían de  una  manera  poderosísima  en  afianzar  los  lazos  efectivos  entre 
todos  los  pueblos  indolatinos.  El  fomento  de  publicaciones  que  nos 
pongan  de  manifiesto  cuáles  son  los  problemas  diarios,  cuál  la  vida  so- 
cial de  aquellos  pueblos,  y  de  publicaciones  que  allá  hagan  lo  propio 
respecto  a  nosotros.  Nuestra  misma  prensa  diaria  debe  ser  estimula- 
da para  que  tenga  al  tanto  a  los  mexicanos  de  los  acontecimientos  que 
se  suceden  en  toda  la  América  Latina,  y  las  obras  que  describan  as- 
pectos típicos  de  países  hermanos  deben  ser  amparados  por  tarifas 
especiales,  así  como  los  Gobiernos  y  las  sociedades  científicas  o  cultu- 
rales de  las  repúblicas  de  allende  el  Suchiate  deben  proteger  toda  la 
literatura  vernácula  mexicana. 

En  el  orden  material,  los  lazos  comerciales  entre  México  y  los 
países  latinoamericanos  deben  ser  a  toda  costa  robustecidos ;  exposi- 
ciones permanentes  de  manufacturas  mexicanas  en  aquellos  países, 
y  exposiciones  permanentes  de  industrias  Centro  y  Sud  americanas 
han  de  ser  cuidadosamente  mantenidas  por  los  gobiernos ;  todos  los 
industriales  mexicanos  y  los  Centro  y  Sud  americanos  deben  propen- 
der a  la  celebración  de  congresos  comerciales  e  industriales  latino- 
americanos, en  los  cuales  se  discutan  las  formas  prácticas  de  activar 
el  intercambio  comercial  entre  todos  nosotros. 

En  el  orden  político,  es  preciso  trabajar  sin  descanso  por  lograr 
que  las  legislaciones  de  los  países  indolatinos,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  al  orden  internacional,  sean  lo  más  uniformes  posible;  es 
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necesario  que  todas  las  legislaciones  descansen  sobre  las  bases  incoíi- 
movibles  del  respeto  a  la  mutua  soberania  de  las  naciones,  por  pe- 
queñas que  éstas  sean,  por  carentes  de  elementos  de  fuerza  militar 
que  se  hallen;  el  principio  de  no-intervención  debe  ser  consignado 
en  todos  sus  códigos  y  el  propósito  firme,  deliberado,  irrompible  de 
defender  tal  soberania  y  tal  principio  de  no-intervención,  debe  ser  el 
punto  de  mira  de  toda  su  política  internacional ;  los  pueblos  latinos 
de  América  deben  firmar  un  pacto  de  solidaridad,  por  medio  del  cual 
se  comprometan  a  poner  todos  sus  elementos,  toda  su  fuerza,  ya  sea 
material  o  moral,  al  servicio  de  aquella  nación  que  sea  amenazada  en 
su  soberania;  y  la  formación  de  una  Liga  de  todas  ellas  para  defen- 
derse mutuamente  de  los  atentados  de  la  fuerza  bruta,  ha  de  ser  el 
mayor  anhelo  que  persigan.  Como  correlativo  de  tales  bases  sólidas 
del  futuro  engrandecimiento  racial,  las  naciones  latinoamericanas  de- 
ben tender  al  desquiciamiento  de  toda  doctrina  que  embozada  o  abier- 
tamente trate  de  afianzar  el  tutoreo  de  pueblos  fuertes  sobre  de  al- 
guna o  de  todas  ellas. 

Finalmente,  todos  los  esfuerzos  deben  convergir  al  punto  impor- 
tantísimo de  facilitar  los  medios  de  comunicación  entre  México  y  las 
Américas  del  Sur  y  del  Centro,  no  descansando  hasta  lograr  que 
caigan  las  barreras  materiales  que  el  interés  de  los  enemigos  de  nues- 
tra raza  ha  levantado  entre  nosotros. 

Respecto  a  las  suspicacias  que  esta  labor  pudiera  despertar  entre 
la  plutocracia  enemiga  del  acercamiento  latinoamericano,  es  preciso 
obrar  sin  violencia,  sin  vanos  alardes,  pero  con  serena  y  racional  ener- 
gía; nuestra  obra  no  debe  llevar  por  mira  el  aplastamiento  de  nadie; 
no  debe  inspirarse  en  sentimientos  de  odios,  ni  mezquinos  prejuicios 
de  diferencias  de  razas ;  ella  no  debe  ser  más  que  la  labor  indispensa- 
ble para  garantizar  la  tranquilidad  de  nuestra  vida  y  el  armónico 
funcionamiento  de  nuestras  instituciones;  nuestra  mano  estará  siem- 
pre lista  a  tenderse  a  cualquier  país  que  demuestre,  por  medio  de  sus 
hechos,  ser  nuestro  amigo,  sea  cual  fuere  la  raza  a  que  pertenezca, 
pero  debemos  ser  inflexibles  en  tratándose  de  salvaguardar  los  fueros 
de  nuestra  soberanía  y  de  nuestra  verdadera  independencia,  las  cuales 
no  han  pasado  de  ser  mitos  en  las  épocas  tenebrosas  y  pérfidas  que 
hasta  aquí  hemos  vivido. 

Nuestros  problemas  son  de  tal  manera  hondos,  exigen  tan  im- 
periosamente un  remedio  radical,  que  si  desgraciadamente,  no  in- 
tentamos solucionarlos  de  una  vez  por  todas,    lo  único  que  habremos 
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conseguido  será  ser  humillados  tras  de  ser  dominados  comercial  y 
aun  tal  vez  militarmente.  En  estas  consideraciones,  ningún  corazón 
bien  templado  puede  titubear  entre  el  dilema  de  caer  gloriosamente 
defendiendo  la  Libertad  y  la  Justicia  o  ser  sojuzgado  ignominiosa- 
m.ente,  sin  haberse  dado  ni  el  derecho  de  combatir. 

¡  La  hora  es  solemne !  Carranza  ha  hablado  al  corazón  de  la  Amé- 
rica; ha  hablado  al  corazón  de  la  humanidad  oprimida;  Carranza, 
desde  las  cumbres  de  la  serenidad  ha  vislumbrado  los  destinos  de  su 
pueblo  y  de  su  raza;  Carranza  ha  pronunciado  palabras  ricas  en 
prof  éticas  entonaciones ;  su  voz  NO  DEBE  PERDERSE  en  los  ám- 
bitos desolados  de  las  llanuras  americanas;  sus  ecos  deben  penetrar 
a  cada  hogar,  deben  hacer  vibrar  los  corazones,  deben  grabarse  in- 
deleblemente en  los  cerebros ;  deben  emover  todos  los  sentimientos 
y  hacer  vibrar  las  m.ás  delicadas  fibras  del  organismo  social. 

Hay  que  responder  ampliamente  a  la  voz  augusta  y  viril  de  este 
fuerte  varón;  el  pueblo  de  mi  patria  debe  olvidar  rencillas  políticas, 
debe  cerrar  sus  oídos  a  los  silbidos  pérfidos  y  mezquinos  de  los  des- 
pechados, de  los  eternos  enemigos  de  la  Libertad ;  el  pueblo  de  mi  pa- 
tria debe  medir  la  magnitud  de  la  obra  emprendida  por  el  caudillo  de 
Guadalupe,  debe  apartar  su  vista  de  los  mezquinos  problemas  que  a 
sus  ojos  presenten  los  interesados  en  destruir  la  grandiosa  obra  re- 
volucionaria, pues  sólo  de  esta  manera  demostraremos  ser  dignos  del 
papel  que  a  la  Naturaleza  plugo  concedernos  en  la  historia  continental. 

Los  pensadores,  los  hombres  de  acción,  los  espíritus  bien  inten- 
cionados de  la  América  Indolatina  deben  compenetrarse  de  la  impor- 
tancia del  momento  actual ;  deben  percibir  la  grandeza  de  la  obra  em- 
prendida por  el  señor  Carranza;  deben  mirar  cara  a  cara  el  porvenir. 

Unos  y  otros,  como  obreros  infatigables,  han  de  reconcentrar  sus 
potencias  morales  en  la  obra  de  la  solidaridad  latinoamericana,  que 
fecunda  habrá  de  ser  en  frutos  de  libertad  y  de  justicia  para  toda 
la  humanidad. 


CAPITULO  XXII 


T\  \Q  mujer  latiRoamericam. 

Imperdonable  me  hubiera  parecido  terminar  esta  obra  sin  diri- 
girme a  las  mujeres  de  mi  raza,  yo,  que  en  mi  modesta  esfera  de  ac- 
ción vengo  efectuando  una  constante  labor  de  dignificación  y  de  li- 
beramiento  de  la  mujer;  yo,  que  pugno  por  el  ideal  de  que  el  sexo 
femenino  ocupe  el  lugar  que  en  justicia  le  corresponde  en  el  con- 
cierto social;  yo,  que  como  nadie,  estoy  convencida  de  que  las  fuen- 
tes inagotables  de  ternura  que  el  corazón  de  una  mujer  esconde,  los 
tesoros  inapreciables  de  poesía  y  de  amor  que  abriga  en  lo  más  re- 
cóndito de  su  espíritu,  constituirán  en  lo  sucesivo  poderosos  y  efica- 
ces factores  de  las  nobles  causas  de  la  humanidad. 

La  América  Latina  cuenta  con  mujeres  prodigiosas,  con  almas 
heroicas  y  gigantescas  que  han  hecho  de  ellas  mujeres-símbolos;  la 
historia  de  nuestras  jóvenes  nacionalidades  nos  habla  de  espíritus  fe- 
meninos cuyas  puertas  han  estado  abiertas  al  toque  de  gracia  de  la 
bondad  y  de  la  grandeza;  las  mujeres  de  mi  raza  por  su  rara  com- 
plexidad que  las  hace  ser  las  más  adorables  de  la  tierra,  por  su  tem- 
peramento soñador  y  ardiente;  exquisito  y  apasionado,  estoico  e  im- 
pulsivo, tienen  que  constituir  un  factor  de  primer  orden  en  la  obra 
que  dejo  apuntada  en  este  libro. 

La  emancipación  femenina  en  la  América  Latina  no  reviste  los 
caracteres  bruscos  que  la  han  significado  en  pueblos  de  origen  sajón; 
nuestra  mujer  es  la  representación  del  justo  equilibrio  a  que  ésta  debe 
llegar  en  una  sociedad  más  perfectamente  organizada  que  la  actual, 
y  ofrece  el  ejemplo  de  un  espíritu  femenino  que,  sin  perder  nada  de 
su  gracia,  de  su  gentileza,  de  su  tierna  sensibilidad,  se  halle  apto  para 
emprender  labores  que  hasta  ahora  parecían  reservadas  únicamente 
para  el  sexo  fuerte. 
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En  México,  por  ejemplo,  se  presenta  constantemente  ante  nues- 
tros ojos  el  espectáculo  de  mujeres  que  compiten  ventajosamente  con 
el  hombre  en  el  desempeño  de  trabajos  rudos;  mujeres  que  luchan 
denodadamente  como  el  más  fuerte  varón  en  las  lides  del  di  trio  vivir ; 
mujeres  que  saben  afrontar  serenamente  todos  los  peligros  y  que  se 
hallan  capacitadas  para  defenderse  de  todas  las  asechanzas,  y  que,  sin 
embargo,  no  pierden  nada  de  su  encanto,  de  su  exquisitez,  del  perfu- 
me con  que  a  Dios  le  plugo  impregnar  el  alma  femenil.  Esas  mujeres 
son,  más  tarde,  magnificas  madres  de  familia,  abnegadas  esposas,  dul- 
ces compañeras  del  hombre. 

Es  indudable  que  mujeres  capacitadas  en  tal  forma,  corazones 
en  los  cuales  la  materialidad  de  la  lucha  moderna  no  ha  marchitado 
la  fragancia  intrínseca,  deben  ser  consideradas  como  alma  y  nervio 
de  las  acciones  trascendentales  en  la  historia  de  los  países  y  de  las 
razas. 

Mi  anhelo  más  entusiasta  consiste  en  que  la  mujer  latinoameri- 
cana se  interese  en  la  causa  que  he  defendido  en  este  libro;  pues  mi 
convicción  respecto  a  que  ello  indicaría  tener  adelantado  un  noventa 
y  nueve  por  ciento  del  éxito,  es  absoluta. 

Sí;  vosotras,  mujeres  de  mi  raza;  vosotras  que  aun  sentís  palpi- 
tar vuestra  alma  con  el  recuerdo  de  nuestras  grandezas  pretéritas; 
vosotras  que  sabéis  comprender  todo  lo  que  de  grande  y  noble  en- 
cerraba el  alma  de  la  reina  Isabel;  vosotras  que  aun  lloráis  los  peca- 
dos de  amor  de  doña  Marina;  vosotras  que  admiráis  el  heroísmo  de 
doña  Josefa  Ortiz  de  Domínguez  y  la  entereza  de  doña  Leona  Vica- 
rio; vosotras  que  aun  fijáis  vuestros  ojos  preñados  de  preguntas  en 
el  manto  regio  con  que  se  cubren  nuestras  noches  americanas ;  voso- 
tras que  aun  meditáis  sobre  el  misterio  que  debe  esconderse  en  los 
pétalos  de  nuestras  silvestres  flores;  vosotras  que  os  forjáis  leyendas 
mágicas  contemplando  la  pomposa  grandeza  de  nuestros  volcanes  y 
de  nuestras  serranías ;  vosotras  que  aun  pretendéis  arrancar  sus  se- 
cretos a  la  limpidez  de  nuestros  lagos ;  vosotras  que  sois  fuerza  y 
perfume ;  vosotras  que  sois  huracán  y  murmullo ;  vosotras  que  sois 
tempestad  y  quietud ;  vosotras  que  parecéis  llevar  en  el  fondo  miste- 
rioso de  vuestras  pupilas  los  destinos  de  pretéritas  razas;  vosotras 
que  unís  al  fiero  ímpetu  de  la  hembra  aborigen  el  plácido  sentimiento 
de  la  noble  castellana ;  vosotros,  digo,  tenéis  una  ALTA,  UNA  SAN- 
TA, UNA  IMPRESCINDIBLE  MISIÓN  QUE  CUMPLIR  EN 
EL  PORVENIR  DE  LA  RAZA  INDOLATINA. 
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Sois  vosotras  las  encargadas  de  inculcar  en  el  alma  tierna  de 
vuestros  hijos  los  ideales  que  de  broquel  han  de  servirles  más  tarde 
contra  los  embates  del  utilitarismo  y  la  grosería  triunfantes  hoy; 
sois  vosotras  las  que,  adormeciéndoles  en  vuestros  regazos,  les  ha- 
béis de  relatar  los  hechos  gloriosos  de  nuestros  antepasados;  sois  vos- 
otras las  que  habéis  de  inspirar  en  sus  corazones  el  santo  horror  a 
los  atentados  y  a  los  atropellos  de  la  fuerza  bruta;  sois  vosotras  las 
que  habéis  de  enseñar  que  el  retintín  metálico  de  una  moneda  no  vale 
lo  que  el  sonoro  desgrane  de  un  verso ;  sois  vosotras  las  que  habéis  de 
infundir  en  ellos  el  valor,  la  energía,  la  entereza,  la  alteza  de  miras, 
el  desinterés  idealista,  el  anhelo  de  justicia,  el  amor  a  lo  intangible 
que  los  hará  más  tarde  ciudadanos  fuertes,  nobles  y  heroicos  de  la 
Am.érica. 

Vosotras  podéis,  como  nadie,  enseñar  a  los  niños  de  hoy  el  poe- 
ma grandioso  en  que  actuara  el  insigne  genovés ;  vosotras  sabréis  po- 
ner calor  y  pasión  en  vuestras  frases  cuando  les  digáis  que  aquel 
hombre  surcó  los  mares,  llevado  más  que  al  impulso  del  viento  que 
hinchaba  las  velas  de  sus  endebles  carabelas,  en  alas  del  hálito  vi- 
goroso de  su  fe ;  vosotras  sabréis  pintarles  admirablemente  el  espec- 
táculo legendario  del  denodado  conquistador  que  hiciera  pavesas  sus 
naves,  como  para  poner  el  abismo  de  los  mares  entre  él  y  sus  proba- 
bles flaquezas ;  vosotras  sabréis  describirles  vivamente  al  estoico  rey 
azteca,  sonriendo  en  tanto  que  las  lenguas  de  fuego  mordían  sus  plan- 
tas; vosotras  les  relataréis  inimitablemente  la  odisea  del  gran  Piza- 
rro ;  vosotras  les  hablaréis  de  las  grandezas  de  los  Incas ;  vosotras  sa- 
bréis hacerles  un  retrato  fiel  de  lo  que  fuera  nuestra  raza  que,  desde 
tiempos  inmemoriales,  contaba  con  reyes  poetas;  vosotras  conmove- 
réis sus  almas  recitándoles  leyendas  de  nuestros  lagos  y  de  nuestros 
niveos  volcanes;  vosotras,  en  suma,  sabréis  empaparlos  de  un  modo 
tan  íntimo  en  el  alma  de  nuestra  raza,  que  ellos  serán  paladines  entu- 
siastas, apóstoles  infatigables  de  su  grandeza  y  de  su  libertad. 

Relatadles  las  desgracias  que  se  han  abatido  sobre  nosotros;  ha- 
cedles  saber  las  injusticias  monstruosas  que  en  contra  nuestra  se  han 
cometido,  no  les  ocultéis  que  la  fuerza  bruta  se  ha  abatido  más  de  una 
vez  sobre  nosotros;  no  dejéis  de  poner  ante  los  ojos  de  sus  espíritus 
los  gestos  de  heroísmo  que  nuestros  caudillos  han  tenido  cuando  la 
soberbia  y  la  iniquidad  de  los  fuertes  han  pretendido  sojuzgarnos; 
no  lo  haréis,  estoy  segura,  con  la  mira  de  despertar  en  ellos  mezquinos 
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odios,  pero  si  con  el  fin  loable  de  enseñarlos  a  estar  alertas  y  prepara- 
dos contra  probables  infamias. 

Enseñadles  a  amar  el  Bien  y  la  Libertad;  haced  que  sus  almas 
latan  al  impulso  de  los  ideales;  acrecentad  dentro  de  ellos  la  llama 
vigorosa  de  los  santos  entusiasmos ;  apartadlos  de  las  corrientes  uti- 
litarias de  nuestro  siglo;  robusteced  sus  cerebros  con  la  añoranza  de 
las  épocas  en  que  se  moría  por  el  triunfo  de  una  idea  y  no  por  el  aca- 
paramiento de  un  puñado  de  monedas ;  demostradles  que  los  fenicios 
y  los  cartagineses  se  hunden  en  la  noche  de  la  historia,  sin  dejar  esa 
huella  de  luz  que  aun  se  desprende  de  la  vieja  Grecia. 

Grande  e  importante  es  vuestra  labor,  mujeres  de  la  América 
Latina;  necesitáis,  para  cumplirla  debidamente,  estimular  las  fuerzas 
vivas  de  vuestra  ternura;  reconfortaos  pensando  en  la  trascendencia 
de  ella;  consolaos  con  la  visión  del  futuro  de  nuestra  raza. 

Por  eso  yo  me  dirijo  a  vosotras,  y  quiero  que  os  empapéis  de  la 
bondad  de  los  ideales  que  han  servido  de  norma  de  conducta  a  los 
legisladores  de  mi  patria;  quiero  que  os  deis  cuenta  de  la  nobleza  de 
la  causa  que  en  México  ha  defendido  valerosa,  estoica,  perseveran- 
temente,  uno  de  esos  hombres  que  de  cuando  en  cuando  aparecen  en 
la  historia  de  los  destinos  humanos  para  trazar  nuevos  derroteros  a 
las  actividades  de  los  pueblos;  quiero  que  hagáis  vuestra  una  causa 
tan  noble  y  tan  justa  como  la  propugnada  en  los  sencillos  y  trascen- 
dentales postulados  de  la  Doctrina  Carranza;  quiero  que  os  percatéis 
de  que  esos  postulados  constituyen  la  esencia  de  los  anhelos  latino- 
americanos, al  mismo  tiempo  que  son  la  más  racional  y  justa  sinteti- 
zación  de  los  medios  prácticos  para  llegar  a  la  obtención  definitiva 
de  la  paz  mundial. 

Vuestro  sensitivo  corazón  no  puede  permanecer  indiferente  ante 
el  cúmulo  de  horrores  y  de  dolores  que  las  guerras  traen  aparejados 
consigo;  sabéis  como  se  han  entintado  de  sangre  los  campos;  habéis 
tenido  conocimiento  de  que  millones  de  infelices  han  abonado  la 
tierra  con  sus  despojos  mortales ;  habéis  tenido  noticia  de  que  los 
cuadros  más  dantescos  que  pueda  concebir  la  imaginación  humana, 
se  realizaron  durante  esa  cruenta  y  pavorosa  tragedia  cuyos  rojizos 
resplandores  se  contemplaron  de  polo  a  polo. 

Pues  bien ;  tened  presente  que  los  métodos  empleados  por  las 
naciones  del  mundo  en  sus  relaciones,  han  sido  la  causa  de  que  tanto 
luto  y  tanto  exterminio  se  hayan  abatido  sobre  la  doliente  humanidad ; 
tened  en  cuenta  que  esos  métodos,  lejos  de  ser  radicalmente  refor- 
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mados  después  de  la  formidable  conflagración,  acaban  de  ser  sancio- 
nados por  todas  las  potencias  fuertes  de  la  tierra,  es  decir,  que  la 
amenaza  de  la  guerra  seguirá  suspendida  sobre  todas  las  colectivi- 
dades; tened  en  cuenta  que  urge  un  esfuerzo  radical  para  implantar, 
sobre  bases  sólidas,  la  paz  universal,  y  que  ese  esfuerzo  tendrán  que 
realizarlo  vuestros  hijos,  los  hijos  de  la  América  Latina,  ya  que  las 
naciones  poderosas  sólo  atienden  a  la  conservación  de  sus  intereses 
mercantiles  y  al  acrecentamiento  de  sus  riquezas. 

Está,  pues,  en  vuestras  manos,  la  más  importante  y  eficaz  colabo- 
ración en  la  obra  definitiva  de  la  fraternidad  humana;  está  en  vues- 
tras manos  poner  las  bases  para  que  el  dios  monstruoso  y  feroz  de  las 
guerras  sea  derrocado  y  ocupe  su  lugar  el  blanco  cristo  del  Amor 
y  de  la  Paz. 

Mujeres  latinoamericanas:  ¡ojalá  mi  voz,  aunque  débil,  pero  que 
es  respetable  porque  resuena  en  defensa  de  altos  principios,  halle  eco 
en  vuestros  corazones ! 

Por  mi  parte,  estoy  satisfecha  de  efectuar  este  generoso  impulso 
de  mi  corazón;  estoy  tranquila  de  haber  obedecido  a  los  mandatos  de 
mi  "yo"  moral  que  me  obligaban  a  no  permanecer  muda  e  indiferente 
en  momentos  en  que  se  ventilan  intereses  trascendentales  y  definitivos 
para  MI  RAZA,  y  durante  los  cuales  es  necesario  la  colaboración  de 
todos  los  paises  enamorados  del  bien. 

Incansable  en  mi  tarea,  espero  muy  pronto  estudiar  serena  y 
desapasionadamente  cuáles  son  los  principales  problemas  políticos, 
sociales,  educativos  y  económicos  que  es  preciso  solucionar  en  la  Amé- 
rica Latina,  pues  aun  consciente  de  la  poca  valía  de  mis  aptitudes, 
juzgo  que  la  buena  intención  y  el  entusiasmo  no  son  ciertamente  las 
más  despreciables  en  toda  obra  que  lleve  por  objeto  remediar  los  do- 
lores de  la  humanidad. 

Y  por  hoy,  termino  esta  mal  pergeñada  obra,  rindiendo  el  más 
afectuoso,  el  más  sincero,  el  más  entusiasta  de  mis  saludos  a  las  mu- 
jeres de  mi  raza,  de  quienes  hay  que  esperar  fecundos  y  nobles  es- 
fuerzos en  pro  de  las  causas  justas. 

Nadie  en  mi  patria,  hasta  los  momentos  en  que  doy  fin  a  este 
libro,  ha  escrito  sobre  asuntos  tan  trascendentales  como  aquellos  de 
que  yo,  de  una  manera  incidental,  he  tratado  en  esta  obra.  Tal  asunto 
llamado  era  a  ser  estudiado  por  cerebros  bien  nutridos,  por  inteligen- 
cias acondicionadas  a  tratar  asuntos  tan  importantes ;  sólo  el  inmenso 
amor  que  profeso  a  mi  patria,  sólo  el  fanatismo  que  tengo  por  mi  raza 
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me  han  impelido  a  enredarme  en  problemas  tan  graves  como  los  que 
he  bosquejado,  naturalmente  sin  pretender  solucionarlos  en  mi  pe- 
queña obra.  Ya  vendrán  después  de  mi  escritores  de  fuste  que  traten 
de  problemas  que  tanto  interesan  a  la  patria,  a  dar  su  autorizada  opi- 
nión sobre  esos  asuntos;  lo  único  que  me  hace  sentirme  satisfecha,  es 
que  nadie  puede  quitarme  la  gloria  de  haber  sido  la  primera  en  ocu- 
parme de  cosas  semejantes. 

Tras  el  presente  volumen  escribiré  el  segundo,  en  el  cual  me  ocu- 
paré de  los  altos  problemas  sociológicos  que  están  sobre  el  tapete  de 
la  discusión  mundial  y  que  serán  de  hecho  el  resultado  práctico  de  la 
última  conmoción  que  ha  sufrido  la  humanidad. 

No  tengo  la  ridicula  pretensión  de  que  mis  aseveraciones  sean 
perfectamente  apegadas  a  la  justicia,  pero  si  digo,  enfáticamente,  que 
servirán  de  causa  primordial  para  discutir  los  problemas  que  van  a 
presentarse  en  un  porvenir  próximo  para  el  encadenamiento  de  las 
agrupaciones  humanas,  tras  el  choque  que  ha  sufrido  últimamente  la 
progenie  humana. 

Creo  firmemente  que  no  hay  esfuerzo,  por  pequeño  que  sea, 
perdido,  y  por  ende,  laboraré,  dentro  de  mi  insignificancia,  primero 
en  pro  de  la  felicidad  de  mi  país  y  después  por  el  de  la  humanidad 
entera,  lo  que  es  a  mi  juicio  la  única  y  santa  base  del  socialismo  per- 
fectamente racional. 

Anuncio,  pues,  a  mis  lectores,  mi  segundo  volumen,  y  espero 
que  lo  recibirán  con  cariño,  en  vista  de  la  buena  intención  que  lo 
guiará. 

Por  lo  tanto,  en  esta  postrimer  página,  no  les  digo  ¡  adiós !  sino 
¡  hasta  luego  ! 


A  MANERA  DE  ESTRAMBOTE 

He  concluido  de  escribir  mi  libro.  Acabo  de  poner  la  última  pa- 
labra del  último  capitulo  y,  tras  de  dejar  caer  la  pluma,  no  sin  una 
sensación  de  melancólica  tristeza,  sobre  mi  mesa  de  trabajo,  apoyo 
en  ésta  los  codos,  y,  reclinando  la  frente  sobre  mis  manos  abiertas, 
me  dejo  llevar  por  hondas  meditaciones.  Mis  ideas,  como  sartas  de 
pájaros  extraños,  revolotean  por  los  ámbitos  de  mi  cerebro,  arreba- 
tando mi  loca  fantasia,  mi  fantasía  de  empedernida  soñadora,  hacia 
tiempos  y  lugares  desconocidos,  hacia  situaciones  que  aun  no  han 
existido,  hacia  hechos  que  están  todavia  por  venir. 

Por  mi  cerebro,  calenturiento  y  excitado,  pasan  como  en  teorías 
extravagantes  todos  los  hechos  de  que  he  hablado  en  mi  volumen; 
todos  los  pensamientos  propios  o  extraños  que  he  revelado  a  los  lec- 
tores ;  todas  las  ideas  filosóficas  o  sociológicas  en  este  libro  expues- 
tas, y,  en  medio  de  este  maremágnum  de  ideales,  muchos  de  ellos  an- 
tagónicos; en  medio  de  ese  caos  de  proposiciones,  de  hechos,  de  teo- 
rías, mi  espíritu  se  debate  emocionado,  y  lucha  en  vano  por  regir  a 
mi  pensamiento  que,  como  corcel  hostigado  por  la  fusta,  se  lanza, 
loco,  por  el  mundo  del  ensueño,  pretendiendo  encontrar,  de  golpe,  la 
solución  de  tanto  trascendental  problema  como  he  tratado  en  mi 
libro. 

¿Qué  será — pienso — de  mi  patria  amada  tras  el  último  movi- 
miento revolucionario  que  la  ha  sacudido?  ¿Qué  resultado  tendrán 
las  reformas  sociales  que  acaban  de  implantarse  en  ella?  ¿Los  ideales 
de  los  ''leaders"  reformadores  llegarán  a  plasmarse  en  realidades  be- 
néficas? ¿Estarán  en  lo  justo  quienes  derrocaron  los  viejos  sistemas 
para  implantar  los  que  hoy  imperan  ?  ¿  Qué  papel  irá  a  desempeñar  mi 
país  en  el  novísimo  concierto  de  las  naciones  del  mundo  ?  ¿  Hasta  dón- 
de influirán  sobre  el  porvenir  de  México  las  resoluciones  tomadas 
por  el  Congreso  en  que  se  está  tratando  la  paz  mundial?  Las  moder- 
nas ideas  sociológicas  que  tienen  que  nacer  del  choque  entre  los  viejos 
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cánones  y  las  ideas  ultrasocialistas  que  imperan  hoy,  ¿harán  que  cam- 
bie el  curso  de  la  existencia  en  el  país  de  origen  azteca?  ¿Hasta  qué 
punto  la  conducta  de  nuestro  actual  Gobierno,  en  asuntos  internacio- 
nales, beneficiará  o  perjudicará  a  mi  querida  patria?  ¿La  Doctrina 
Carranza,  doctrina  que  yo  he  loado  en  mi  modesta  obra,  será  de  ver- 
dadera aplicación  práctica?  ¿Llegaremos  algún  día,  nosotros,  los  la- 
tinoamericanos, a  formar  un  bloque  poderoso  para  defendernos  de 
los  peligros  que  pueden  acecharnos?  Arrastrados  por  nuestra  idiosin- 
crasia, ¿seguiremos  eternamente  forjando  ensueños,  sin  llegar  nunca 
a  convertirlos  en  hechos  prácticos?  ¿Qué  será  de  México,  qué  será 
de  América  toda  dentro  de  cincuenta  años?  ¿Aun  seguirá,  después  de 
terminadas  las  juntas  de  Versalles,  pesando  sobre  nosotros  el  férreo 
guantelete  de  la  Doctrina  Monroe?  ¿No  llegará  México  a  ser  visto 
por  los  países  extraños  como  una  nación  culta,  y,  por  lo  tanto,  digna 
de  ser  tratada  con  toda  clase  de  miramientos?  ¿Aun  volverán  los 
tiempos  en  que  se  nos  declare  la  guerra  por  un  ridículo  puñado  de 
pasteles?  ¿No  habrán  pasado  ya  para  siempre  las  épocas  de  las  ex- 
pediciones punitivas?  Y  respecto  a  nuestro  modo  de  ser  nacional 
¿continuaremos  indefinidamente  representando,  en  la  reaHdad,  la  trá- 
gica leyenda  de  Caín  y  Abel?  ¿No  dejaremos  alguna  vez  de  ofrecer 
nuestra  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas?  ¿La  ya  larga  centu- 
ria que  tenemos  de  vida  independiente,  no  nos  habrá  enseñado  a  vivir 
en  sociedad?  ¿Habrán  resultado  inútiles  las  duras  enseñanzas  que 
recibimos  en  1847?  ¿Será  posible  que  nuestro  modo  de  ser  turbulento 
y  ambicioso  nos  haga  ver  con  desprecio  la  felicidad  de  nuestra  patria?. 
¿En  nada  influirán  sobre  nosotros  los  nobles  ejemplos  que  nos  deja- 
ron los  Morelos  y  los  Juárez?  ¿Estará  condenado  nuestro  país,  ab- 

aeterno,  a  ser  un  país  desventurado? 

i  Imposible !  La  tierra  en  donde  la  naturaleza  ha  sido  pródiga 
hasta  la  magnificencia;  el  país  donde  existen  bosques  lujuriosamente 
espléndidos  que  los  dardos  del  sol  jamás  han  podido  clavarse  en  el 
suelo  en  que  se  asientan  esos  bosques ;  el  país  donde  se  yerguen  vol- 
canes que  casi  tocan  con  sus  penachos  de  plata  el  azul  luminoso  del 
cielo ;  la  tierra  cuyas  entrañas  guardan  más  tesoros  que  los  pintados 
en  las  leyendas  salomónicas  y  en  los  maravillosos  cuentos  al  Magnate 
Taciturno,  por  la  divina  Scherazada;  el  país  donde  se  paren  búfalos 
y  se  incuban  águilas ;  el  suelo  donde  el  sol  hace  que  puedan  vivir  esos 
colosos  de  la  fauna:  los  ahuehuetes,  no  puede  estar  llamado  a  ser 
constantemente  un  país  desventurado.  ¡  Hecho  está  para  ser  grande, 
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para  ser  glorioso,  para  ser  triunfal !  ;  La  mágica  riqueza  de  su  suelo, 
la  fecundidad  maravillosa  de  su  gleba,  el  poder  germinador  de  su  sol 
tropical,  factores  son  que  lo  acondicionan  para  ser  un  país  ventu- 
roso, un  país  fuerte,  un  país  grande,  un  país  digno  de  ser  cantado  por 
Homero ! 

Y  si  de  las  fuerzas  meramente  materiales  pasamos  a  las  psí- 
quicas, causa  satisfacción  ver  que  la  raza  que  puebla  nuestro  país, 
raza  fuerte,  raza  noble,  mezcla  gloriosa  de  sangre  de  lobo  y  de  sangre 
de  jaguar,  propicia  es  a  los  grandes  cerebros  y  a  los  grandes  corazo- 
nes. De  las  razas  progenitoras  de  la  actual  han  salido  héroes  como 
Cuauhtémoc  y  como  el  Cid;  poetas  como  Netzahualcóyotl  y  como  la 
divina  Teresa;  estadistas  como  Isabel  la  Santa  y  Moctezuma  el  reli- 
gioso; ¿cómo  los  descendientes  de  razas  semejantes  no  habían  de  ser 
también  gloriosos  y  grandes?  De  la  raza  resultante  de  la  unión  de  los 
hijos  de  Iberia  y  de  los  hijos  de  Anáhuac,  han  brotado  hombres  que 
han  causado  la  admiración  del  mundo  entero.  Como  adalides,  basta- 
ría con  recordar  al  gran  Morelos,  el  glorioso  guerrero  que  mereció 
loas  del  más  grande  de  los  capitanes  del  siglo  XIX;  como  estadis- 
tas, allí  está  Juárez,  cuyas  leyes  se  adelantaron  a  las  análogas  de  la 
nación  llamada  cerebro  del  mundo;  como  poetas,  allí  está  Sor  Juana, 
allí  está  el  corcovado  dramaturgo,  que  han  pasmado  a  los  intelectuales 
del  mundo  entero.  La  estirpe  mexicana  fuerte  es  por  abolengo  y  no- 
ble por  herencia;  sus  hijos  están  dotados  de  cerebros  claros  y  cora- 
zones valerosos.  A  pesar  de  su  idiosincrásica  apatía,  bien  pueden 
acometer  grandes  empresas,  con  la  casi  seguridad  de  triunfar,  si  así 
se  lo  proponen.  Para  no  citar  ya  sino  ejemplos  contemporáneos,  allí 
está  el  valeroso  Madero  que  no  tuvo  empacho  en  enfrentarse  con  un 
Porfirio  Díaz,  que  aparecía  como  el  coloso  invencible  al  compararlo 
con  el  delicado  soñador  coahuilense;  aquí  está  el  actual  Presidente 
de  la  República,  don  Venustiano  Carranza,  que  se  lanzó  a  la  lucha 
con  un  puñado  de  hombres  para  derrocar  el  poderío — sostenido  por 
las  armas — del  usurpador  Huerta;  allí  está  el  señor  Carranza,  quien, 
aunque  perseguido  ferozmente  por  los  pretorianos  de  Huerta,  tuvo 
el  audaz  valor  de  protestar  ante  una  nación  vecina  de  su  injusta  intro- 
misión en  nuestros  asuntos  interiores;  que  más  tarde  no  vaciló  en  re- 
peler, con  las  armas,  la  ridicula  ''expedición  punitiva,"  y  que,  últi- 
mamente, ha  tenido  el  bravo  gesto,  el  noble  gesto  de  declarar,  ante 
la  faz  del  mundo,  que  el  Gobierno  mexicano  no  reconoce  ni  recono- 
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cera  doctrina  alguna  que  ponga  en  peligro,  asi  sea  de  una  manera  le- 
jana, la  autonomia  nacional. 

Y  un  pais  que  tiene  tales  hijos,  ¿no  tendrá  forzosamente  que 
engrandecerse?  ¿no  estará  llamado  a  grandes  destinos?  ¿no  tendrá 
que  triunfar  indefectiblemente?  De  seguro  que  si;  de  fijo  que  su 
porvenir  será  glorioso ;  de  hecho  llegará  a  la  cima  del  bienestar,  alcan- 
zando la  victoria! 

¿  Que  cuáles  serán  las  fuerzas  en  que  se  apoye  para  lograr  el  éxito  ? 
Dos  principales :  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  la  intransigencia 
con  quienes  ataquen  sus  derechos ;  es  decir :  LA  HONRADEZ  Y  LA 
VIRILIDAD.  Tales  son,  en  síntesis,  los  postulados  del  Gobierno 
emanado  de  la  última  Revolución;  tales  son,  en  extracto,  los  ideales 
perseguidos  por  los  reformadores  que  se  lanzaron  contra  el  último 
usurpador  del  país. 

En  los  capítulos  que  forman  mi  presente  obra,  explicados  están 
con  toda  claridad  y  con  toda  precisión,  a  pesar  de  mi  lenguaje,  cómo 
el  ''leader"  del  último  movimiento  social  efectuado  en  mi  patria,  el 
señor  Carranza,  ha  cristalizado  en  su  doctrina  la  esencia  de  esas  dos 
ideas,  y  cómo  de  la  manera  más  viril,  de  la  manera  más  enérgica  ha 
defendido  esos  postulados,  cada  vez  que  se  ha  tratado  de  lacerarlos. 

Así,  pues,  mi  patria  ha  entrado  ya,  francamente,  por  una  ruta 
de  progreso;  deshechos  viejos  prejuicios,  rotos  moldes  arcaicos,  ple- 
gándose a  las  modernas  ideas  sociológicas,  claro  es  que  caminará  ha- 
cia adelante,  de  cara  al  sol,  y  sin  que  puedan  detenerla  en  su  avance 
extrañas  voluntades.  Llevando  como  escudo  la  LEY,  irá  sin  vacila- 
ciones hacia  donde  la  llame  el  porvenir. 

¿Que  si  no  la  acecharán  nuevos  peligros  al  cambio  del  primer 
Gobierno  emanado  de  la  Revolución?  De  seguro  que  no,  porque  entre 
los  prohombres  de  la  Revolución  hay  figuras  honorabilísimas  y  llenas 
de  prestigio,  en  cuyas  manos  el  nuevo  gobierno  continuará  por  la  ruta 
que  le  ha  marcado  el  Jefe  del  movimiento  reformador. 

Es  imposible  que  quien  substituya  en  su  alto  encargo  al  señor 
Carranza,  no  respete,  como  sagrado  depósito,  las  leyes  por  él  dictadas, 
leyes  emanadas  directamente  del  credo  revolucionario,  por  el  cual 
lucharon,  con  las  armas  en  la  mano,  todos  los  que  hoy  por  hoy  forman 
el  grupo  que  dirige  al  país. 

Y  esto  es  una  garantía  de  que  la  patria  no  volverá  a  ser  trastor- 
nada por  asonadas  y  cuartelazos;  esto  es  una  garantía  de  que  sabrá 
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respetarse  la  voluntad  de  la  mayoría,  en  lo  que  respecta  a  la  elección 
de  gobernantes,  base  en  la  que  se  asienta  la  verdadera  democracia. 

Y  no  se  me  objete  que  los  mexicanos  no  sabemos  perder,  no  se 
me  diga  que  somos  apasionados  y  personalistas  por  idiosincrasia; 
aunque  esto  sea  verdad,  hemos  tenido  una  amarga  enseñanza  en  estos 
últimos  tiempos ;  hemos  aprendido  por  una  ruda  experiencia,  que 
necesitamos  ser  cautos  y  prudentes  al  tratar  nuestros  asuntos  interio- 
res, porque  potencias  extranjeras  no  dejan  de  espiarnos  para  inmis- 
cuirse en  nuestros  negocios,  so  pretexto  de  SERVIR  A  LA  HUMA- 
NIDAD. 

Pero  yo  espero  que  no  sucederá  nada  anormal  cuando  llegue 
el  caso  del  cambio  de  Gobierno;  el  actual  Presidente  de  la  República 
ha  puesto  el  ejemplo  a  sus  sucesores,  que  ayer  fueron  sus  compañeros 
de  lucha,  y  ellos,  que  han  comulgado  con  las  mismas  ideas  del  "leader" 
alrededor  del  cual  se  agruparon,  sin  duda  alguna  que  seguirán  el 
ejemplo  del  que  fué  su  adalid  y  respetarán  la  herencia  patriótica  que 
él  les  deje  al  separarse  del  alto  puesto  que  hoy  ocupa. 

No  retrocederemos.  Es  casi  una  verdad  incontrovertible  que  los 
pueblos  caminan  siempre  hacia  adelante,  aunque  este  camino  se  des- 
arrolle en  zig-zag;  las  bruscas  conmociones  que  a  veces  sufren,  pare- 
ce que  los  hacen  penetrarse,  como — ^por  no  citar  sino  un  solo  ejem- 
plo— sucedió  en  la  Revolución  francesa  del  93,  lo  cierto  es  que  estas 
conmociones,  como  terribles  cauterios,  secan  las  llagas  que  corroen 
a  las  sociedades  humanas,  y  éstas,  una  vez  libres  del  mal  que  las  in- 
vadía, se  levantan  más  grandes,  más  nobles,  más  fuertes. 

¿Y  por  qué  nosotros  hemos  de  estar  fuera  de  las  leyes  biológicas 
y  sociológicas  que  guían  a  la  humanidad?  ¿Por  qué  habíamos  de  ser 
nosotros  una  excepción  en  el  concierto  de  lo  creado?  Lo  regular,  lo 
lógico  es  que  seamos  regidos  por  las  leyes  que  rigen  a  todos  los  hu- 
manos, y  entonces,  aunque  tal  parezca  que  nuestras  últimas  conmo- 
ciones revoulcionarias,  con  sus  naturales  cohortes  de  crímenes,  nos 
han  hecho  retroceder  en  nuestra  existencia  como  nación,  de  hecho 
que  tal  cosa  nos  servirá  para  sanar  de  muchas  llagas  que  corroían 
nuestro  modo  de  ser.  Esos  golpes  rudísimos  que  hemos  sufrido  nos 
enseñarán  cuáles  son  los  vicios  sociales  de  que  debemos  apartarnos, 
cuáles  son  las  virtudes  cívicas  y  sociales  que  debemos  procurar  tener. 
El  cauterio  ha  sido  duro  en  verdad,  pero  habrá  servido  para  extirpar 
muchas  de  las  pústulas  que  nos  envenenaban;  habrá  servido  para  que 
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mañana  nos  encontremos  más  lozanos,  más  fuertes  para  vivir;  es  de- 
cir, para  luchar,  porque  la  vida  no  es  sino  una  brega  continuada 

¿Que  debido  a  los  crimenes  y  abusos  efectuados  en  México,  du- 
rante la  revolución,  se  nos  ha  denigrado  en  el  extranjero,  pintándonos, 
con  toda  mala  fe,  como  perfectos  salvajes?  ¡Y  qué  I  ¡Tales  cosas  han 
pasado  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países,  cuando  las  gue- 
rras, especialmente  las  intestinas,  los  han  conmovido !  Las  propias 
naciones  que  han  apostrofado  a  mi  país,  por  tales  acontecimientos,  se 
han  portado  de  la  misma  manera  en  circunstancias  idénticas.  Feliz- 
mente están  frescos  aún  en  la  memoria  de  los  contemporáneos,  los 
crímenes  pavorosos,  los  abusos  incalificables,  los  hechos  monstruosos 
que  se  han  desarrollado  en  la  última  guerra  mundial ;  crímenes  y  abu- 
sos perpetrados  por  naciones  a  las  que  se  llama  no  sólo  cultas,  sino 
ultracivilizadas. 

Y  pecarían  de  injustos  los  que  dijeran  de  esos  países  que  son 
salvajes  porque  han  tolerado  que  se  desarrollen  tales  hechos  vergon- 
zosos; la  guerra  es  un  azote  de  la  humanidad  y,  como  tal,  deja  siem- 
pre atrás  de  sí  un  reguero  de  lágrimas  y  de  sangre.  ¡  Con  razón  el 
noble  poeta  Nazareno,  al  saludar  a  los  hijos  de  los  hombres,  les  di- 
rigía  esta  sola  y   dulcísima   frase :    ¡  Pax  vobis ! ,    ¿Y   llegará 

efectivamente  el  día  en  que  sea  un  hecho  real,  un  hecho  efectivo,  un 
hecho  inconmutable  la  paz  universal?  Desgraciadamente  no  llegará 
tan  suspirado  día,  sino  cuando  se  rompan  todas  las  leyes  naturales  y 
vuelva  el  mundo  al  caos,  porque  la  existencia,  tanto  biológica  como 
sociológicamente  considerada,  es  combate,  combate  reñidísimo  en  el 
cual  los  débiles  o  los  mal  preparados  serán  las  eternas  víctimas  de 
los  fuertes  y  de  los  astutos. 

Por  eso  no  hay  que  vivir  desprevenidos;  por  eso  hay  que  estar 
constantemente  alertas  para  repeler  la  agresión,  que  ha  de  ser  tanto 
más  terrible  cuanto  más  inesperada;  por  eso  deben  pensar  tanto  los 
hombres  como  las  naciones,  que  si  tiene  siempre  que  llevarse  la  jus- 
ticia por  broquel,  no  huelga  la  fuerza,  supuesto  que  la  maldad  se  ex- 
tiende en  el  mundo  como  inextinguible  cizaña. 

Seguramente  que  fundado  en  esas  razones  el  Gobierno  actual, 
ha  dado  ejemplo  de  plegarse  estrictamente  a  las  leyes;  pero  a  la  vez 
no  se  ha  adormilado  sobre  sus  laureles  y  está  pendiente  de  todo  aque- 
llo que  pudiera  significar  un  peligro  para  la  Patria,  con  el  objeto  de 
apartarlo  o  rechazarlo  oportunamente. 
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Y  esto  es  una  garantía  para  nuestra  vida  nacional;  esto  será  el 
baluarte  que  nos  defenderá  de  ataques  extraños,  toda  vez  que  si  somos 
débiles,  cuando  menos  estaremos  prevenidos. 

Ya  algunos  episodios  desarrollados  últimamente  han  probado  que 
esta  política  de  nuestro  Gobierno  está  dando  felices  resultados;  en 
otras  épocas,  por  la  sola  negativa  de  alquilar  una  bahía,  se  amenazó 
nuestra  nacionalidad;  en  otros  tiempos,  por  un  solo  gesto  de  desagra- 
do del  entonces  Presidente  de  la  República,  se  resolvió  su  derroca- 
miento, hoy  hechos  más  trascendentales  han  sido  consumados  per  el 
actual  Primer  Magistrado,  y,  a  lo  menos,  hasta  estos  momentos  han 
sido  aceptadas  sus  disposiciones,  respetándose  nuestra  autonomía. 

Y  esto  es  un  buen  síntoma;  esto  indica  que  ya  se  nos  considera 
como  nación  verdaderamente  libre;  como  país  digno  de  gobernarse 
por  sí  mismo.  Por  lo  mismo  estamos  en  el  imprescindible  deber  de 
probar  que  no  se  han  engañado  quienes  de  tal  modo  nos  juzgan,  y 
para  eso  necesitamos  tratar  nuestros  asuntos  interiores  con  toda  me- 
sura, con  toda  prudencia,  procurando  que  nuestra  manera  de  obrar 
sea  la  de  un  pueblo  que  merezca  el  respeto  de  las  demás  naciones. 

Pasan  por  mi  imaginación  las  figuras  de  algunos  de  los  prohom- 
bres actuales  y  la  tranquilidad,  como  una  brisa  primaveral,  refresca 
mi  cerebro,  porque  veo  que  algunos  de  ellos  reúnen  las  altas  condi- 
ciones necesarias  para  ser  los  continuadores  de  la  obra  principiada 
por  el  señor  Carranza. 

¿  Que  la  lucha  política  se  aproxima  ?  ¡  No  importa !  Esta  se  desa- 
rrollará quizá  turbulenta  por  nuestro  carácter  de  latinos,  pero  sin  exce- 
sos ni  asonadas,  porque  todos  sabemos  ya  que  eso  significaría  un  cri- 
men de  lesa  patria,  y  nadie  querrá  convertirse  en  el  primer  Judas. 

Los  días  van  a  correr;  los  acontecimientos  van  a  desarrollarse 
quizá  demasiado  rápidamente,  pero  mientras  existan  en  el  Gobierno 
hombres  como  el  Primer  Mandatario,  no  hay  peligro  de  que  el  honor 
nacional  sea  lacerado;  nuestra  santa  autonomía,  será  defendida  con 
toda  virilidad,  y  esos  hombres  vendrán,  así  lo  espero 

He  concluido  mi  libro.  Aun  se  halla  enfrente  de  mí  la  última 
cuartilla,  casi  fresca  todavía;  y  en  estos  momentos,  no  sé  si  largos  o 
cortos  porque  no  me  he  dado  cuenta  del  paso  del  tiempo  que  ha  du- 
rado mi  meditación,  han  volado  mis  pensamientos  por  lugares  y  por 
tiempos  desconocidos,  han  visto  hechos  que  aun  no  son  y  han  estu- 
diado episodios  que  aun  están  por  venir.  ¿  Qué  nos  espera  ?  ¡  Quién 
sabe !  pero  estamos  bien  armados  para  luchar  en  el  porvenir 
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Guardo  melancólicamente  el  último  capítulo  de  mi  primera  obra 
y,  al  lanzar  una  mirada  a  mi  mesa,  tropiezo  con  las  cuartillas  en  blan- 
co, aquellas  en  que  escribiré  el  segundo  volumen,  y  su  blancura  pa- 
rece ser  para  mí  un  símbolo  que  añade  una  pregunta  a  las  que  yo  me 
he  dirigido  a  mí  misma;  se  me  figura  que  con  su  blancura  impasible 
me  preguntan  silenciosamente: 

— ¿Qué  es  lo  que  se  va  a  escribir  en  nosotras? 

Y  yo  no  puedo  sino  contestar  de  nuevo: 

— i  Quién  sabe ! 
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